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      Jana llega a la Tierra como aprendiz de diablesa venida desde el más remoto Averno y con una misión muy especial. Encandilar a un hombre para echar a perder su alma usando, para ello, todos los trucos de seducción disponibles a su alcance, además de su exultante belleza. Pero ella no está dispuesta a dejar de pasárselo bien por cumplir con su cometido, al contrario, Jana quiere aprovechar cada minuto para vivir y experimentar lo que nunca antes se atrevió a soñar… como ¿enamorarse?, no, Jana no puede ser tan estúpida como para hacer algo así, porque a las diablesas no se les está permitido semejante lujo, ella nunca ha podido pensarlo siquiera… o tal vez sí…
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  Se llamaba Jana y estaba teniendo un día terrible. Entró en la tienda de helados, dispuesta a tomarse uno, pero solo con la simple mención de la dependienta le quedó claro que no estaba hecha para tomarlo.


  — ¡Hola! —exclamó con tono amable la chica—, ¿te pongo un delicioso y fresco helado? —preguntó, intentando vender el producto como su jefe le había dicho que lo hiciera, con cortesía y dulzura. Sin embargo, consiguió el efecto contrario en Jana pues, al escuchar fresco se le erizó el vello de todo su cuerpo.


  —No gracias, solo miraba —contestó, saliendo corriendo de allí.


  De buena se había librado, pensó, inquieta. Solo de pensar en lo frío que debía de estar aquel alimento volvía a inquietarse.


  Continuó paseando por las calurosas calles de Los Ángeles. Sin duda, la habían enviado a una ciudad muy bulliciosa, con muchos chicos guapos, pensó, mar, una playa fabulosa, calor, todo lo que podría desear una chica de veintisiete años como ella.


  Sacudió su larga melena castaña clara al sol, mientras se estiraba, sus shorts cortos le daban un estilo turístico que no desentonaba para nada con las altas temperaturas que sufría la ciudad. Todo el mundo parecía tener prisa y, sin embargo, ella se detenía a observar cualquier novedad por minúscula que fuera.


  Tomó un bus que la dejó en la playa de Santa Mónica, sentía un deseo enorme de ver el mar. Cuando pisó la cálida y fina arena se supo en su elemento. Sí, era afortunada, pese a haber sido malvada. O precisamente por ello.


  El jefe en el Averno lo había dispuesto todo para que ella no tuviera ningún problema, al menos esa era la impresión que tenía Jana.


  Siguió paseando por la orilla de la playa, con las hermosas sandalias rojas en la mano, disfrutando de las risas de la gente y de los atractivos surfistas que acudían a esas horas de la tarde a practicar el deporte favorito en la zona.


  Con mirada descarada recorría los torsos desnudos y bronceados de los chicos que correteaban por la playa, mirando, buscando y seleccionando, como si de una experta se tratara, se detenía a escuchar, sin reparo, las conversaciones que éstos mantenían entre sí, o con otras chicas que les acompañaban, tanto era así, tan descarada era Jana, que una de ellas le dirigió una mirada de reprobación, para que se privara un poco de mirar, y al ver que Jana no reaccionaba, le dijo, un poco enfadada:


  —Eh tú, se te van a caer los ojos al suelo de tanto mirar.


  Jana dirigió su mirada a la chica y pestañeó un poco asombrada por el atrevimiento de ésta, pero siguió caminando como si nada. Cuando se encontraba a una distancia prudente, chasqueó los dedos en un movimiento rápido y discreto y a la chica que se había dirigido a ella se le cayeron los shorts al suelo, de repente y porque sí, ante la mirada asombrada y las risas de todos, la vergüenza y el apuro de ella.


  Jana continuó con su particular repaso playero. Llegó hasta un recodo donde había unos cinco chicos, todos ellos con muy diversas pintas, con un estilo que asustaría a más de una, pero ella no se inmutó.


  —Hola guapos, ¿buscáis compañía? —preguntó coqueta.


  Ellos la miraron incrédulos, no todos los días se atrevían a coquetear con ellos las mujeres y menos una como esa.


  —No, pero por ti haría una excepción —contestó uno crecido.


  —Quita, ya estoy yo aquí para acompañarla, ella necesita un hombre, no un chaval —exclamó un moreno fornido que acaba de salir del agua con su tabla debajo del brazo.


  Jana lo miró con ojos de gata dulce y melosa, sonriéndole y, como quien no quiere la cosa, le guiñó un ojo.


  De pronto el morenazo dejó su tabla en la arena, se acercó a su lado embelesado y se puso a caminar junto a ella.


  Pasearon un buen rato más por la orilla de la playa, con el agua del mar bañándoles los pies a cada ola, Jana disfrutaba de la brisa marina y de vez en cuando, le echaba miradas cargadas de intención al morenazo que la acompañaba.


  — ¿Cómo te llamas? —preguntó ella de modo inocente.


  —Me llamo Bryan —contestó él entusiasmado por el movimiento de caderas de la chica y extrañamente atontado por el pestañeo de ésta.


  —Yo me llamo Jana, es un placer conocerte Bryan —dijo ella mientras le daba un beso en la mejilla.


  Bryan, pese a tener experiencia con las mujeres se sentía, de pronto y sin saber por qué, como un adolescente en su primera cita con una chica, tanto, que el beso, por muy casto que fuera, consiguió sonrojarle.


  Jana sonrió con gesto angelical y continuó dando pequeños pasos, mientras preguntaba con el mismo tono inocente que su sonrisa:


  — ¿Vives por aquí? —ella sabía que sí, pero aun así tenía que preguntárselo.


  —Sí, vivo en una de aquellas casas de allí —respondió él con docilidad.


  No sabía lo que le estaba pasando con aquella chica. Vale que era guapa, que estaba muy buena y que quería llevársela a la cama, pero él no era así, tan cortado con las mujeres, no entendía por qué con ella sí.


  — ¿Vives solo? —fue la siguiente pregunta, muy directa de Jana.


  —Sí, vivo solo —contestó él viendo por donde iba la chica.


  Bryan vivía solo y, pese a hacerlo en una muy buena zona, su actividad económica no podía decirse que fuera del todo lícita. Malvivía para comer, la casa había sido herencia de su abuela, a sus padres no les había conocido y no tenía más parientes vivos, al menos, que él supiera.


  Para subsistir solía trapichear con sustancias, a veces hacía algún encargo para un tío con pasta que consistía en pegarse de ostias con alguien, y listo, de ese modo, Bryan conseguía malvivir haciendo lo que más le gustaba, vaguear y hacer surf. Y ligar con chicas guapas en la playa, por supuesto.


  Pero, aunque se presentara una que le gustara mucho tenía por norma no llevarlas a su casa. De algún modo había sembrado la estúpida idea en su mente que, si llevaba alguna chica a casa, deshonraría la memoria de su abuela muerta, y no le apetecía que fuera así, al menos por el momento, ya que tenía mucho respeto a sus seres fallecidos.


  — ¿Me invitas a ver tu casa? —sugirió provocativa Jana, que ya sabía la respuesta del moreno cañón.


  —Lo siento, pero no puede ser —dijo él de forma rápida.


  —Eso es porque vives todavía con tus padres y me has mentido antes —siguió pinchándole Jana.


  —No, no es así, no tengo padres, no los he conocido —contestó Bryan molesto.


  —Disculpa, no lo sabía —susurró Jana reculando un poco al saberse en terreno pantanoso.


  —No pasa nada, no me importa, no los conocí —zanjó él incómodo—, pero conozco una cala muy desierta e íntima, si te apetece conocerme más a fondo —comentó Bryan excitado, poniendo todo de su parte para que la preciosa chica acabara en sus brazos esa noche.


  La tarde moría ya y el sol se ponía a lo lejos, a lo que Jana pareció dudar, aunque no era así, su respuesta la tenía más que meditada.


  —No puede ser, al menos hoy, lo siento, a mí sí me esperan —contestó ella levantando la mirada para encararlo directamente.


  Bryan se encontró con los verdes ojos de ella cargados de deseo y sensualidad, dirigidos hacia su cuerpo, con una fuerza y un calor, que le sobresaltó lo más íntimo de su cuerpo.


  Nunca había tenido una erección con tan solo la mirada de una mujer, pero ahí estaba ella que, de forma inocente y sin venir a cuento, lo había hecho.


  Bryan se sentó en la arena para disimular el ánimo de su entrepierna y le dijo a Jana:


  —Es una pena, podríamos haber visto juntos muchas estrellas —no era poeta, pero con ella podía ser lo que ella quisiera que fuera. ¿Qué tonterías estaba diciendo? Él era un tipo duro, borde y estúpido con las mujeres, ¿quién era ella?


  — ¿Sí? —preguntó Jana volviendo a aletear sus pestañas con intención en la cara del pobre Bryan.


  Éste, alucinado como si estuviera colocado, se quedó mirándola ensimismado mientras ella zanjaba el encuentro.


  —Lo siento Bryan, he de irme ya, aunque nos volveremos a ver pronto, se malo por mí —le guiñó un ojo y aprovechó que él estaba sentado y su desconcierto para irse rápido de allí.


  Llegó a su apartamento media hora después visiblemente satisfecha.


  Se sentó cómodamente en el salón y chasqueó los dedos produciendo esta vez, un pequeño humo negro mientras exclamaba contenta:


  —El pájaro ha picado.


  No obtuvo respuesta y cualquiera que la hubiera observado habría pensado que se trataba de una loca más. Sin embargo, momentos después un chasquido irrumpió en el salón de Jana y tras él un hombre curtido, alto y sexy, con el pelo corto y negro y los ojos teñidos de fuego que le contestó, de forma agresiva:


  —Eso es lo que tú te crees polluela. Todavía tienes mucho que aprender, pequeña, ese no ha picado nada, deberías haber sido más persuasiva, no eres una alumna demasiado aventajada, la verdad…


  —Profesor Imp, si no te importa concederme un voto de confianza –exclamó ella molesta–, yo creo que no hacía falta nada más… he estado divina.


  —Para nada, guapa, pese a que él vive solo, no has conseguido tu objetivo, era una presa fácil y rápida pero ese pájaro se te ha escapado, volará en breve, y si tú no estás allí para cogerlo al vuelo, otra lo pescará, y tú habrás perdido —contestó el profesor retándola, disfrutando del momento.


  — ¿Otra?, no habrás enviado a Nuri para que compitamos las dos juntas, ¿verdad?, no te veo capaz de ser tan malvado, no, esta vez no…


  La risa malvada del profesor le dijo que no se equivocaba, que estaba en lo cierto y que Nuri también era parte del juego.


  —Eso es trampa, Imp, las reglas claras desde el principio para que unos no jueguen con ventaja sobre otros —contestó Jana enfadada.


  —Nuri juega con ventaja ahora, antes has jugado tú al tener la oportunidad primero —respondió el con sorna, volviendo a reír.


  Estaba tan sumamente atractivo, pese a su indefinida edad, tenía un cuerpo de dios griego y a Jana se le iban los ojos ante el cuerpazo que éste exhibía sin ningún pudor, vestido con un fino pantalón de tela blanco y una camiseta de algodón casi transparente también blanca, un conjunto que contrastaba con su cobriza piel.


  —Tú y yo podríamos tener algo más que palabras, alguna vez y para variar —exclamó ella a bocajarro aprovechando que el profesor disfrutaba chinchándola.


  Él la miró entre el desafío y el desprecio y contestó:


  —No me acuesto con aprendices.


  —Bien que te gustó la primera vez… y aún más la segunda —susurró melosa ella provocándolo con una sonrisa en los labios.


  El profesor Imp la volvió a mirar repasándola con sus lujuriosos ojos. Sí, era una belleza considerable, deliciosa y dulce palomita, aunque empalagosa si se tomaba en exceso, lástima que no tenía tiempo para ella en ese momento.


  —No juegues con fuego porque te puedes quemar —susurró él levantándola del sillón y aferrándola con fuerza a su pecho, para que su boca quedara a escasos centímetros de la suya, deseando devorarla y unir piel con piel de forma abrasadora.


  —Pues entonces que arda Troya —contestó Jana locamente excitada mirando fijamente los sensuales labios de Imp.


  Pero el profesor la soltó tan pronto como la había atraído hacia sí, y con un chasquido de sus dedos desapareció dejando a Jana sola, excitada y frustrada.
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  Se despertó temprano algo extraño en ella, pero no si aludía a que sentía unas ganas locas de volver a la playa. Deberían haberle buscado un apartamento o casa más cercano, casi mejor si salías del mismo y metías el pie en la arena, aunque claro, el jefe era bastante tacaño… de modo que decidió poner solución por sus propios medios.


  Se vistió y salió a la calle, fue a una concurrida zona de compras y entró en la primera boutique bonita que avistó. Minutos después salía de ella con un precioso vestido entallado en rojo pasión, y unos tacones del mismo color, encantada de la vida y así, tal cual, se dirigió hacia la parada de bus, con un poco de suerte sería la última vez que lo tomaría.


  Llegó hasta Santa Mónica, un barrio bastante caro para vivir, por supuesto, pensó, pero encantador. Pensó en Bryan, el buenorro que había conocido el día anterior y se maldijo por no haber sido más persuasiva con él.


  Jana aún estaba en prácticas y algunas veces fallaba con su objetivo, por eso el profesor Imp era tan exigente con ella.


  Pero todo llegaría, pronto se convertiría en una diablesa de armas tomar, pese a que ya no era una niña le faltaba experiencia, justo la que había ido a buscar a Los Ángeles.


  Buscó una inmobiliaria que le pudiera dar juego, pero en las dos primeras que entró solo encontró dos chicas muy guapas dispuestas a ayudarla. No le valían, tenía que ser hombre para que no pudiera resistirse a sus encantos.


  Al final lo encontró, en la tercera inmobiliaria en la que curioseó, no era muy agraciado físicamente, perfecto para sus planes, entró con decisión.


  —Muy buenos días —exclamó Jana, con la voz más melodiosa y cantarina que nunca se escuchó jamás.


  El empleado de la inmobiliaria, un hombre con canas y entradas de unos cincuenta años se afanaba por terminar sus tareas en un lento y viejo ordenador, con el ceño fruncido y la mirada cargada de estrés, cansancio y tedio. Levantó los ojos tras sus gruesas gafas y lo que vio le dejó embelesado, una belleza cobriza con un explosivo y ajustado vestido rojo en su oficina.


  —Buenos días —exclamó, intentando que la boca no se le hiciera agua, aunque ya era demasiado tarde.


  —Estoy buscando un hogar —dijo ella, con intención, continuando con su preciosa voz y pestañeando suavemente a pocos centímetros de la cara del tipo.


  —Un hogar… —repitió éste como hipnotizado.


  —Sí, al lado de la playa —contestó ella, recordando dónde le había dicho Bryan que vivía y con la intención de que no fuera muy lejos de allí.


  —Tenemos varias propiedades en alquiler por la zona, sí —dijo el empleado de la inmobiliaria encantado por Jana.


  —Busco una zona muy concreta al lado de la playa de Santa Mónica, ¿tiene algo por allí? —preguntó inocente Jana.


  —Por supuesto que sí, y seguro que podemos llegar a un acuerdo provechoso para las dos partes —respondió el hombre, pasando su asquerosa lengua por los labios.


  Jana al verlo sintió asco, pero sabía cómo quitárselo de encima, aunque todo a su debido tiempo.


  — ¿Podría verla ahora? Tengo un poco de prisa por instalarme ya, vivo en un piso en el centro de Los Ángeles y quiero trasladarme cuanto antes —explicó Jana armándose de paciencia.


  El hombre, que estaba paralizado por los encantos de la guapa diablesa, se dispuso a intentar pensar un momento para acto seguido confirmar:


  —Por supuesto, todo es negociable, vamos —decidió, tomando unas cuantas llaves de un cajón y saliendo ambos de la inmobiliaria.


  Las casas no quedaban lejos de modo que Jana pudo rehusar el ofrecimiento del tipo a ir en su automóvil con la excusa de que quería pasear y conocer mejor la zona.


  El tipo no parecía peligroso, solo era un pobre empleado baboso y poco agraciado, seguramente aquejado por el estrés y los pagos, pero nunca se sabía y no quería tener que usar sus poderes a la fuerza, prefería la sutileza.


  Aún era temprano y corría una deliciosa brisa fresca mientras llegaban a la zona de casas pegadas a la arena de la costa, el empleado la estudiaba sin disimulo y Jana supo que estaba intentando adivinar si ella era capaz de pagar el alquiler en un lugar tan caro como aquel. No le preocupaba, era capaz de encandilar a quien se le pusiera por delante, incluso para falsificar documentos, cheques bancarios incluidos. Ella no estaba allí precisamente para ser buena y legal de modo que algo se le ocurriría.


  —No me ha dicho su nombre —exclamó Jana como quien no quiere la cosa en un intento de volver al flirteo anterior.


  — ¿Yo?, me llamo Sam señorita —dijo el empleado de la inmobiliaria asombrado.


  —Encantada Sam, yo, como ya le dije antes me llamo Jana y estoy en la ciudad por negocios, mi padre es un importante empresario inglés —contestó poniendo énfasis a sus palabras.


  Sam volvió a mirarla de reojo echando un rápido vistazo a su atuendo para reasegurarse de que no mentía, su vestido parecía muy caro sí, ella tenía clase, se convenció.


  Llegaron a la casa en alquiler que Sam había pensado para ella. Cuando Jana se detuvo frente a ella supo sin duda que era la suya, a varias casas de distancia, además, de la de Bryan.


  Era una preciosa mini mansión, ricamente cuidada y decorada, con un pequeño jardín en la parte delantera y un patio trasero en el que la arena ya hacía acto de presencia, ideal, pensó ella entusiasmada.


  


  Entraron y lo primero que le llamó a Jana la atención fue la cantidad de luz que ofrecían los inmensos ventanales, dando a la estancia el aspecto de estar totalmente al aire libre.


  Se paseó por ella mientras dudaba, no le gustaba tanto la luz, pero era preciosa, bien decorada, amueblada y con todo lo necesario para entrar a vivir y, lo más importante, cerca de Bryan.


  El chico se había convertido en algo personal desde que el profesor Imp le había dicho que Nuri también iba a la caza con él. Ella tenía que ser más rápida.


  —Me la quedo —decidió Jana de forma apresurada—, es perfecta —confirmó.


  —Bien, en ese caso le aconsejo que volvamos a la agencia, prepararé toda la documentación para que pueda llevarla a su banco y agilizar los trámites, de ese modo podrá trasladarse lo antes posible.


  — Entiendo que es la forma habitual en estos casos, pero, ¿no hay ninguna forma más rápida? –preguntó Jana colocándose al lado de Sam, con intención de soplar un poquito en la nuca de éste.


  El ligero pestañeo de la chica volvió loco al hombre que empezó a sudar copiosamente, pero no se acobardó, tal vez tuviera una oportunidad de probar semejante fruta jugosa.


  —Podría haberla… —sugirió mientras rozaba con los dedos el brazo de la joven.


  Jana se estremeció de asco, pero no lo demostró, tan solo le dedicó un suave contoneo de cadera, que dejó al pobre hombre noqueado. Aprovechando su estado de aturdimiento le dio un suave beso en la mejilla muerta de aprensión.


  —Tengo que aprender a hacer esto con más soltura y naturalidad —se dijo, pues solo era capaz cuando la víctima le gustaba.


  Con ese casto beso fue suficiente, Sam le dijo:


  —Bien preparo todo, pero ya puede ir instalándose, agilizaremos los trámites como podamos, si necesita cualquier cosa pase por la agencia, aquí tiene las llaves.


  Entregó las llaves a Jana la cual no pudo evitar sentir un poco de sorpresa, ¿tan novata era aún? se preguntó, sabiendo que tenía que solucionarlo pronto.


  Una vez tuvo las llaves en su poder se las ingenió para echar a Sam con la excusa de que tenía mucho que hacer, organizar y trasladar.


  Cuando estuvo sola en aquella magnífica casa se felicitó y empezó a pasear por ella dando pequeños saltos de alegría.


  Un fornido y atractivo profesor Imp se materializó de la nada.


  —Muy bien preciosa, casi, casi, lección aprobada —exclamó dándose sexys golpecitos con los dedos en los labios.


  Ella lo miró incrédula para, acto seguido, replicar:


  — ¿Cómo que casi?, lección aprobada y con nota —contestó con satisfacción.


  Imp la miraba con una mezcla de deseo y admiración, aunque desapareció un instante después en señal de afirmación.


  Jana rió satisfecha y empezó a revisar su nueva casa a fondo.


  —Prepárate Bryan, en breve voy a por ti —dijo en voz alta, pensando en Nuri y en como iría su avance con él.


  Después, con las llaves en la mano, salió de la casa y se encaminó al bus más próximo, esta vez sí era la última, era el momento de comprarse un coche.
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  El conductor de autobús confirmó sus sospechas, la parada no quedaba lejos del concesionario que quería visitar, uno en el que, seguro, solo tendrían modelos deportivos, justo lo que ella andaba buscando, por supuesto.


  En efecto, la parada quedaba un poco lejos y tenía que caminar un tramo, pero le vino bien para que en el concesionario nadie se diera cuenta de que venía en autobús, no habría quedado demasiado elegante…


  Entró un poco agobiada, pero se le pasó enseguida al ver los últimos modelos en deportivos, rápidamente se le acercó una vendedora.


  —Buenos días, ¿está interesada en este modelo? —preguntó, una rubia estirada y con operaciones estéticas donde quiera que la miraras, Jana se sorprendió de su mala suerte, y no dudó en ser un poco borde con ella.


  —No, la verdad es que no, si no me atiende algún superior suyo —respondió, impertinente, sabiendo, con desprecio, que los cargos directivos estaban ocupados, casi siempre, por hombres.


  La rubia se quedó helada ante la respuesta de Jana y se fue indignada, momentos después una voz masculina y controlada habló a sus espaldas.


  —Mi compañera me ha comentado que puede estar interesada en alguno de nuestros modelos.


  Jana se dio la vuelta y abrió la boca para decir algo, pero no supo que contestar, ante ella se encontraba un elegante hombre de traje, muy atractivo, cabello castaño, ojos grandes y expresivos, rasgos marcados y sensuales y labios provocadores.


  —Puro fuego —se dijo para sus adentros, mientras pensaba que el vendedor debía estar más cerca de ser un dios del sexo que un apacible empleado de concesionario.


  —Sí, podría ser —exclamó ella haciéndose la interesante—, disculpe, ¿su nombre?


  ¿Por qué no?, se preguntó, golosa, aunque notó, de inmediato como un azote en su trasero, seguro que había sido una pequeña travesura de su profesor para que no se sobrepasara.


  Pero ella estaba en prácticas, ¿no?, ¿por qué no podía practicar con aquel perfecto Adonis?


  —Me llamo Brandon, y estaré encantado de atenderla si me dice que es lo que anda buscando —contestó el de forma impetuosa perdiendo un poco la paciencia.


  Ando buscando algo como tú, fue el pensamiento de Jana, pero rápidamente se apresuró a responderle:


  —Encantada Brandon, yo soy Jana, voy a quedarme en la ciudad por tiempo indefinido y ando buscando un deportivo elegante que cumpla con mis… necesidades —dijo con voz melosa, pensando en… sí, sus necesidades, y haciendo hincapié en esta última palabra.


  Brandon, que inexperto no era precisamente, se dio cuenta de todas y cada una de las necesidades de Jana, pero continuó intentando mantenerse en su postura más profesional algo, por otro lado, cada vez más complicado pues la chica tenía unos contoneos de cadera que lo estaban volviendo loco y se iba encontrando aturdido por momentos.


  —Disculpe no me encuentro bien, necesito ir al baño a refrescarme un poco –contestó Brandon altamente excitado, y preocupado de que no se notase ya la incipiente erección que hacía rato que sufría.


  Jana le sonrió con maldad y respondió.


  —No querido, me gusta este deportivo y quiero probarlo… ahora —sentenció, sabedora de que no se negaría dadas las posibilidades que se presentaban.


  —Sus deseos son órdenes, en ese caso voy a por las llaves, espéreme estoy aquí en un segundo —atajó él y se marchó con la oportunidad de algo más con Jana en sus ojos.


  En el momento en que se quedó sola escuchó una voz en sus oídos, pero no pudo ver al profesor, no se decidía a manifestarse en un sitio público el muy canalla.


  —Nuri te ganará —fue su escueta sentencia, susurrada escueta y erótica al oído de Jana, seguida de una suave carcajada.


  —No, no lo hará y, por otra parte, sé a lo que he venido, a aprender, seducir, enseñar, engañar, engatusar, y conceder deseos, suculentos, tórridos deseos… –contestó ella un poco molesta.


  —Bien, si crees que Brandon es digno, adelante, pero recuerda las reglas, no nos valen los hombres con principios, y esas bobadas que aún están de moda hoy en día.


  —Lo sé, no me incordies Imp, vete a molestar a otra —dijo Jana, ahora sí enfadada porque siempre venía a molestarla a ella.


  —Todas sois igual de apetecibles para mí —respondió la voz del profesor mientras Jana sentía que desaparecía.


  Momentos después volvió Brandon, Jana buscó en sus manos algún anillo que indicara algún tipo de relación, pero no llevaba ninguno, algo extraño por otra parte en un hombre tan llamativo, tan atractivo y caliente como había visto que era el vendedor.


  Subió con decisión al asiento del acompañante, su explosivo vestido rojo se subió un poco y Brandon clavó los ojos en sus kilométricas piernas.


  —Vamos a volar un rato —dijo, intentando sobreponerse al efecto que la poderosa mujer sentada a su lado ejercía sobre él.


  Brandon era un ligón profesional, un hombre de mundo, con mujeres, dinero y lo que le apeteciera, tomaba lo que necesitaba sin importarle más, sin embargo y sin saber por qué, delante de Jana se comportaba con torpeza, intimidado por la presencia seductora y caliente de la chica.


  Ella, por su parte, disfrutaba con la situación, se relamía al ver como se le marcaba a Brandon su fibroso cuerpo, se había quitado la chaqueta del traje aludiendo a que el calor ya era insoportable y la había dejado doblada en el maletero.


  El deportivo, en efecto, volaba, y los dos disfrutaron breves instantes después de lo que podía hacer aquella bestia de potente motor en la carretera.


  — ¿Es descapotable? —preguntó Jana sabiendo ya la respuesta.


  —Sí, y la carrocería en rojo es su mayor atractivo, a juego con la tapicería, sin duda una magnífica elección —contestó él embriagado por la velocidad y dándole al botón que hacía que se plegara el techo para el deseo de ella.


  Jana se entusiasmó y lanzó un grito al aire, envalentonada por la velocidad con la que el deportivo la obsequiaba, se agarraba a las curvas con una soltura increíble y seguro que sería una gozada conducirlo.


  —Ahora quiero conducirlo yo, si quiero comprarlo, primero lo tengo que probar —explicó Jana decidida.


  Brandon la miró con una pizca de incredulidad, pero no tuvo más remedio, el cliente siempre manda, pensó. Pararon metros después en una gasolinera, él llenó el depósito y, acto seguido, le dio las llaves a la guapa diablesa.


  —Ya sabes, mímalo y él te mimará a ti —dijo, todavía no demasiado convencido de dejar un coche tan caro a una completa desconocida.


  Jana tomó el volante y al presionar el acelerador rugió potente y sin problema, un subidón de adrenalina corrió por las venas de la chica que volvió a gritar presa de la sorpresa, mientras Brandon se ponía las manos a la cabeza.


  —Tranquila, poco a poco, que corre mucho —intentaba controlar que Jana no se desmadrara, pero demasiado tarde, ella ya había tomado el control del deportivo y lo llevaba como a un perrito, no se descontrolaba, pero precisamente despacio no iba.


  Jana condujo un buen rato en silencio, quería llevar a aquel hombre a un lugar tranquilo… e íntimo. Recordó su fugaz conversación con Imp, siempre estaba ahí para fastidiarla y bastante era que el profesor le había dicho que no para ella desearlo más.


  Cuando lo vio más relajado le sonrió de reojo aleteando con expresividad sus poderosas pestañas, algo a lo que él respondió mirándola como un corderito, estaba en el bote.


  Llegaron a una cala bastante apartada de todo el bullicio de la gente y Jana se decidió a parar. Ese día llevaba una preciosa combinación en rojo a juego con su nuevo deportivo y no pensaba desaprovecharla.


  — ¿Bajamos?, me gustaría pasear un poco —sugirió ella con voz seductora.


  —Sí, lo que prefiera —contestó él incómodo.


  —Jana bajó y llegó hasta el agua, allí se quitó el vestido sin ningún pudor quedándose en ropa interior ante la mirada asombrada de Brandon.


  — ¿Qué?, no hay nadie y a mí me apetece bañarme… —contestó ella muerta de risa.


  No tenía buen ojo con los hombres, pensó, siempre los escogía demasiado recatados…


  Brandon se quitó la camisa de su traje y el pantalón de tela del mismo y Jana lo devoró con la mirada. Pensándolo mejor, sí escogía bien los hombres. Con un escueto bóxer en negro y un cuerpo de infarto el vendedor se situó en la orilla todavía un poco indeciso.


  —No quiero perder el trabajo… —objetó él, Jana ya nadaba y le hizo una aguadilla para, de inmediato, salir y tomarlo de las manos tirando de él hacia el fondo.


  Brandon entró en el agua demasiado deprisa, un poco alterado por la frescura de la misma, no pudo evitar reír, aquella mujer lo tenía descolocado, pero sentía que el riesgo bien merecía la pena, se lo estaba pasando en grande a su lado.


  — ¡Ven aquí! —ordenó Jana con voz cantarina, mientras dejaba asomar el encaje de su sujetador rojo. A Brandon se le iban los ojos detrás de Jana, algo que ella captó enseguida aprovechando para acercarse en el agua y quedar de ese modo demasiado cerca el uno del otro.


  Jana insistió con otra aguadilla, sin embargo, Brandon la tomó por la cintura y la apretó contra su erección que había conseguido controlar hasta que había visto a la diablesa en ropa interior.


  — ¿Qué pretendes, volverme loco? —preguntó él muy excitado a escasos centímetros del rostro mojado de ella que no paraba de moverse entusiasmada.


  Jana lo miró, con el agua cayéndole por el cabello mojado, tan sexy y deseable, tan varonil, que no quiso contenerse más y acercó los labios para darle un buen beso en los suyos.


  Su boca sabía a mar y a algo excitante y prohibido y Jana volvió a besarlo sin ya importarle nada.


  —Si te portas bien te concederé un deseo —dijo ella solícita.


  — ¿Sí?, ¿qué clase de deseo? —preguntó Brandon que se moría por entrar en ella.


  —Sexual —contestó ella, perversa y risueña, mientras se removía pegada al excitado cuerpo de Brandon. Tomó su bóxer y lo deslizó con maestría mientras él le quitaba las braguitas que también resbalaron gracias al agua que los cubría.


  La colocó sentada encima de él mientras los dos flotaban jadeando excitados por el momento.


  —Esto es una locura —dijo él mirándola alucinado.


  Jana lo miró y volvió a reír encantada, después volvió a devorar su boca con hambre desmedida.


  Brandon creyó enloquecer de deseo y sin poder aguantar más la levantó lo justo para volver a sentarla poco a poco encima de él entrando en ella, lentamente, saboreando cada segundo.


  Jana jadeó del gusto, sin duda Brandon no tenía nada que envidiar a nadie, su perfecta anatomía revelaba algunas horas de entrene, pero, además, estaba bien dotado en todos los sentidos. Empezó a moverse experta mientras él la sujetaba preso del placer. Cuando creyó que él no podía aguantar más puso los pies en el fondo del mar desasiéndose y haciendo así que Brandon saliera de ella.


  —Ven, vamos a la arena —exclamó ella juguetona.


  —Pero nos puede ver alguien —contestó él un poco turbado.


  — ¿Y qué?, vamos, estás deseándolo —respondió Jana de nuevo divertida.


  Salieron a la húmeda arena, Jana fue a por su bolso y de él sacó, curiosamente, una toalla que estiró cerca del agua, allí se tumbó y lo llamó con el dedo índice. Brandon, acudió mansamente, aún excitado, pues Jana además de estar cañón era lo que él siempre había buscado en una chica, lanzada, una fiera en la cama.


  Brandon se tumbó a su lado y ésta aprovechó para saborear su piel dándole pequeños besos por todo su cuerpo, cuando vio que él estaba muy apurado se montó encima de él y empezó a cabalgarlo sin compasión.


  Brandon creyó volverse loco de deseo, jamás había experimentado tanto placer, y eso que era un hombre con bastante experiencia, pero la piel ardiente de Jana y su pasión lo volvían loco como nunca antes.


  Momentos después se dejaron ir, frenéticos y sudorosos entre la toalla y la arena de la playa, para cuando volvieron a vestirse estaba anocheciendo y Jana comentó como quien no quiere la cosa:


  —Me ha convencido el deportivo, me lo quedo, aunque no pueda disfrutar todos los días de sus prestaciones… al completo —le guiñó un ojo al vendedor que la observaba encandilado, ¿de dónde había salido aquella mujer?


  —Sin problema, yo me encargaré de todo el papeleo para que tú nada más tengas que venir a firmar —contestó atontado.


  —Perfecto —dijo ella sonriendo lasciva.


  La vuelta la hicieron en silencio cada uno sumido en sus propios pensamientos, y pese a que conducía Brandon, Jana se sentía muy a gusto, ese día, pensó, había trabajado a tiempo completo.


  Ya en el concesionario, Brandon le dio una tarjeta suya mientras le decía, lo más seductoramente posible:


  —Cualquier problema que tengas no dudes en llamarme, de lo que sea, soy un poco manitas… —sí, y un poco torpe intentando al final algo más con ella también.


  —Por supuesto –canturreó Jana—, lo tendré en cuenta —dijo mientras salía por la puerta en dirección a la parada del bus para volver a su casa.


  La aventura del deportivo le había impedido hacer mudanza y en ese momento ya era demasiado tarde, decidió empezar a la mañana siguiente. Sin duda, el día no se le había dado nada mal, pensó en el profesor y en Nuri y al ver que éste no hacía acto de presencia sintió que lo había hecho bien y volvió a su casa satisfecha.
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  Se levantó temprano, desvelada ante la expectativa de tanto trabajo por delante, con la mudanza y, a pesar de la aventura del día anterior, aún no tenía el deportivo en su poder.


  —Cada día es más difícil ser diablesa —se lamentó en voz alta mientras volaba por su casa recogiendo sus pertenencias, menos mal que éstas eran escasas, que aún no le había dado tiempo a comprar gran cosa.


  En total llenó tres cajas grandes, una vez terminó el arduo trabajo, se limpió el sudor de la frente satisfecha.


  —Uff, esto ya está, y como ya tengo las llaves, solo me falta realizar una llamada y listo.


  Por supuesto llamó a Brandon.


  —Hola amore —exclamó con su voz más jovial, y sin ningún tipo de pudor—, te espero en mi casa para que me ayudes con unas cajas, me traslado, te mando la dirección por wasap —dijo, y colgó sin esperar confirmación por la otra parte.


  Jana sabía que Brandon estaba trabajando, pero no le importaba, ella solo quería que él le llevara las pesadas cajas hasta su nueva mansión situada en la zona más exclusiva de Santa Mónica.


  —No está mal para los tres días que apenas llevo en la Tierra —exclamó contenta—, chúpate esa Imp y Nuri —remató.


  Mientras Brandon llegaba aprovechó para arreglarse, se puso unos vaqueros en rojo chillón que le marcaban su duro trasero y un top fino de puntilla en negro. Cuando estaba terminando de arreglarse el cabello llamaron a la puerta.


  —Hola Jana, ya estoy aquí, disculpa, pero he tenido que dar una excusa en el trabajo para poder escaquearme un rato, tengo que volver en breve —dijo un Brandon claramente apurado.


  —Tranquilo, solo será una horita —contestó ella pestañeando de forma inocente mientras le miraba con intención.


  Ese día no pensaba agradecérselo, de hecho, si volvía a tener sexo con él lo haría porque realmente le apetecía… aunque la primera vez fue así.


  Brandon cargó con las cajas por turnos y las llevó hasta su coche, un todo terreno en tono gris oscuro que había aparcado a la puerta de la vivienda de Jana.


  — ¿Por qué te mudas? —quiso saber él.


  —Porque en mi nueva vivienda me queda todo más cerca —respondió Jana pensando en Bryan.


  Media hora más tarde llegaban a la nueva casa de Jana, ella bajó con prisas y abrió dando paso a Brandon que iba cargado ya con la primera caja.


  —No está nada mal —exclamó él silbando mirando a todas partes conforme entraba al salón.


  —Deja la caja aquí mismo Brandon, y en cuanto traigas las otras dos ya puedes volver al trabajo, no quiero importunarte más —dijo Jana que también tenía algo de prisa.


  Pero Brandon no quería volver al trabajo, después del esfuerzo tenía otras intenciones.


  —Ven aquí —exclamó con ímpetu tomando a Jana de la cintura y atrayéndola hacia él.


  Pero la diablesa tenía otras intenciones en mente pues seguía con su tema pendiente, es decir, con Bryan, sentía que Nuri, de algún modo, intentaría anticiparse, y no estaba dispuesta a dejar que le pisaran el plan.


  —Lo siento Brandon, pero yo también tengo algo de trabajo —dijo zafándose de su agarre—, si quieres podemos quedar para cenar este sábado —comentó, como si nada, sabiendo con certeza que Brandon tendría planes.


  —El sábado… —dijo él con tono incierto—, no creo que pueda.


  —Bueno, pues no te preocupes, yo te llamaré —respondió ella resuelta, empujándolo hacia la puerta de la calle, para, una vez lo tuvo fuera, cerrársela en las narices.


  —Que pesado por favor —exclamó ya en la soledad de su casa, aunque creyó que lo decía para sí misma, algo que sonó de pronto le confirmó que no era así.


  —Cada día me sorprendes, querida, sí, puede que tengas tablas… —exclamó el profesor Imp que se había materializado en casa de Jana.


  —Por supuesto que las tengo, en tres días conseguir que dos hombres, casados, babeen por mí, a uno de ellos me lo he tirado, al otro no porque no tengo tanto estómago, más casa nueva, más deportivo… —se quedó a mitad pensando que el deportivo aún no lo tenía y que sí, dependía del pesado que acababa de echar a la calle…


  —Sí, ese que terminas de echar a la calle es el que te lo tiene que facilitar —dijo el profesor divertido.


  —No pasa nada, lo tengo comiendo de mi mano, puedo conseguir lo que quiera cuando quiera con solo un contoneo de cadera y un pestañeo —dijo Jana, un poco insegura.


  — ¿Seguro?, recuerda que Nuri está al acecho y que puede hacer que tus víctimas cambien de idea —contestó Imp disfrutando de la situación.


  —Maldita Nuri, cuanto la odio —dijo Jana montando en cólera.


  El profesor no respondió, la dejó sola con su cabreo. Un rato más tarde y ya más calmada decidió que lo mejor era guardar las pocas pertenencias que tenía.


  Cuando terminó estaba completamente convencida de que necesitaba un trabajo si quería disponer de algo de dinero, si era lucrativo mucho mejor pues aquella casa no se mantendría sola, lo tenía claro, y ella con los pocos fondos que Imp le había facilitado, no creía que pudiera subsistir más allá de unos días.


  —Demasiados problemas para ir directamente a por Bryan —dijo, de nuevo bastante molesta.


  ¿A qué trabajo podía optar?, no tenía muchas opciones, después de toda una vida en el Averno disfrutando y haciendo disfrutar con lo puesto, pensó.


  En el Averno no hacía falta trabajar, solo disfrutar de los placeres carnales y poca cosa más, lo recordó con nostalgia, se estaba más calentito y la vida no era tan complicada como en la tierra.


  Al final pensó que improvisar era lo que mejor se le daba y así haría, se puso un sexy bikini y salió por la puerta decidida a volverse a encontrar con Bryan.


  Salió por la puerta de atrás de su casa, descalza, para disfrutar de la agradable sensación de la cálida arena rozando sus pies, y de ahí se encaminó al lugar donde le había conocido, entre aquella gente no demasiado recomendable, ahí estaba él, recordó el momento, destacando entre los demás como si fuera un príncipe entre súbditos, Jana tenía buen ojo para reconocer al más complicado, al más destroyer, al más rebelde, ese era Bryan.


  Cuando llegó al sitio de la playa donde había visto a Bryan dos días atrás no había nadie y se extrañó. Sabía que era temprano y que, con toda probabilidad estarían durmiendo, con lo que tendría que urdir algo más, en ese momento recordó dónde le había dicho Bryan que vivía, más o menos, y se aproximó hacia allí.
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  Cuando estuvo cerca de las casas se dio cuenta de lo imprudente y descabellado de su idea. ¿Qué iba a hacer?, ¿apostarse tras un seto a la espera de que Bryan saliera de una de las casas?, ¿llamar puerta por puerta?, ¿cotillear por las ventanas?, estaba muy loca si pensaba hacer cualquiera de las opciones, de modo que tuvo que dar media vuelta y volver a la playa, en contra de su voluntad.


  Tocó de nuevo la arena caliente con sus pequeños pies, creyó morir de placer y se adentró hacia la orilla, allí tendió su toalla y se dedicó a hacer como que tomaba el sol, a la expectativa de que Bryan volviera al lugar donde se habían conocido.


  Tal vez se estaba obsesionando demasiado con ese hombre, tal vez era una trampa urdida por Imp y Nuri para que fuera con desventaja respecto de otros hombres y su misión fracasara.


  En cualquier caso, una vez echado el ojo a la presa no la pensaba soltar, así como así.


  Pero le parecía raro no haberse encontrado ya con Nuri, más cuando ésta, según, había dicho Imp, tenía tanto interés en adelantarse a ella en cuanto a Bryan.


  Esperó y esperó y se hizo la hora en la que los amantes del surf van a encontrarse con el mar con la tabla debajo del brazo. Distinguió a lo lejos a los varios de los amigos de Bryan, pero él no acudió.


  Jana siguió esperando, total, no tenía nada más que hacer, excepto recoger su deportivo, pero eso tendría que esperar, así se hacía de rogar un poco más con Brandon.


  Pero Bryan no acudió ese día, y Jana volvió a casa sin comprender nada.


  Revivió en su mente las imágenes del día en que lo conoció, salía del mar con una tabla debajo del brazo y le dijo que vivía allí cerca. No pudo evitar recordar su cabello mojado y brillante por el agua de mar, los mechones de su pelo cayéndole de forma graciosa por su rostro, su cuerpo mojado y marcado por el sol y el agua, bronceado, perfecto, sus ojos brillantes, sus pestañas mojadas y su gesto, entre el asombro y el aplomo al verla allí, con su vestido rojo, en la playa, desentonando tanto como un elefante en una cacharrería.


  Llegó a la conclusión de que Bryan tenía que volver, tal vez hubiera ido a surfear a otra playa, pero seguro que por proximidad algún día tenía que volver a encontrarlo allí.


  Se acostó temprano más que nada porque no tenía nada que hacer, su enfado había ido aumentando a medida que pasaba la tarde y tampoco quería salir y montar un desacato en la ciudad, por lo que al final optó por lo más fácil y complicado a la vez, meterse en la cama. Pero antes, como no, tuvo que aguantar las burlas del profesor.


  —Veo que no has tenido éxito en tu primer día pequeña, no todo iba a ser tan fácil, ¿qué te creías? —exclamó él con placer nada más materializarse en el salón de Jana.


  —Espera y verás —contestó ésta saliéndole humo por las fosas nasales y escupiendo fuego por los ojos.


  —Veo que una diablesa tiene calor, si quieres te lo puedo aplacar un poquito —susurró Imp, seductor, pegándose al cuerpo de Jana y tomándole el rostro con sus manos.


  El diablo posó sus cálidos labios en los de ella, tan solo un instante, para provocarla aún más, ella no se hizo esperar, y se separó de él con brusquedad.


  —Guarda tus mimitos para Nuri, tu alumna aventajada, debe hacer muy bien algunas cosas para tenerte así, tan enchochado —comentó Jana como de pasada, intentando que sus palabras aguijonearan el ánimo del profesor.


  Pero éste, que sabía más por viejo que por diablo sonrió mirándola.


  —Sí, tal vez, pero no es tan guapa y tan deseable como tú —le respondió siguiéndole el juego.


  — ¡Vete al diablo!, ah no, pero si eres tú —bromeó a conciencia Jana, indignada y queriendo dar ya por terminada la conversación, estaba cansada de todo el día en la playa y solo quería acostarse, el profesor no iba a ayudarla, de modo que de poco le valía seguir hablando con él. Sin embargo, no pudo contener la sorpresa en su rostro cuando Imp le dijo:


  —He venido a echarte un cable, porque te has esforzado mucho y te lo mereces, pero no te confíes ciegamente, puede que sea un regalo envenenado —le dijo a Jana mirándola fijamente a los ojos con intensidad como si fuera el Lobo Feroz mirando a Caperucita antes de comérsela.


  Jana, que en peores plazas había toreado, le urgió:


  —Dime lo que tengas que decirme y vete, quiero descansar ya, estoy muerta —acto seguido se quitó la ropa delante del profesor y fue en busca de su pijama.


  Imp, que no era de piedra, la miraba muerto de deseo, pero era su alumna y aunque ya había tenido algo más que palabras con ella, en plena misión de prácticas no podía acostarse con ella. No estaría bien, aunque pensándolo así, esa era una razón más para hacerlo.


  —Si me sigues despistando de esa manera se me olvidará lo que he venido a decirte y me limitaré a comerte a bocados —contestó él con el fuego de la pasión desmedida en los ojos.


  —Déjate de juegos profe y dime qué es eso tan importante que tengo que saber —Jana ya se había puesto el pijama y lo miraba expectante.


  —De acuerdo, tanta distracción me está volviendo loco —exclamó Imp intentando volver a centrarse en la conversación, Jana lo observaba divertida.


  —Te estás haciendo mayor, antes no te afectaba tanto mi cuerpo —dijo Jana provocativa.


  El profesor hizo como que no oía esta última frase de provocación e intentó organizar las palabras que tenía que decir a Jana para salir de allí lo antes posible, al final iba a resultar la mejor alumna con diferencia, para provocar y para liar.


  —Es sobre Bryan, hay algo que tal vez te ayude, pero ten en cuenta lo que te he dicho antes, que no se convierta en un regalo envenenado, algo que depende solamente de ti.


  —Escupe y lárgate por favor —dijo Jana impacientándose.


  —Sí, sí, a ello voy, esta juventud impaciente, bien prepárate porque es información muy valiosa para ti. Bryan sale a correr por la playa todos los días de buena mañana —contestó Imp y desapareció de inmediato, sin dar tiempo a Jana a preguntar nada más.


  Así que Bryan solía salir a correr todos los días por la playa de buena mañana, que cosas, tal vez fuera cierto o tal vez no, eso lo tenía que comprobar por sí misma.


  Pasó toda la noche con ligeros despertares, pues tenía reparo en dormirse, se conocía bien y sabía que podía quedarse en la cama hasta tarde muy inconsciente, y no quería dejar perder la ocasión. Otra opción habría sido irse de fiesta y no dormir, pero tampoco quería aparecer ante Bryan con ojeras, tenía que parecer un encuentro totalmente casual, de modo que pasó una noche bastante movidita esperando el amanecer.


  Cuando al final despuntaron los primeros rayos de sol, Jana se levantó de un salto y buscó qué ponerse para la ocasión. No tenía nada para hacer deporte con lo que se tuvo que conformar con unos vaqueros cortos y el bikini del día anterior. Y descalza, por supuesto.
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  La sensación al sentir sus pies descalzos en la suave y fresca arena no se la esperaba, le produjo un placer y cosquilleo como nunca antes hubiera creído, sí, la arena fresca, ¿quién lo hubiera pensado?


  Pero Jana estaba tan absorta pensando en Bryan que no se dio cuenta de este detalle, fue a la orilla de la playa y empezó a correr a buen ritmo. Tampoco sabía hacia qué lado de la costa correr, y su forma física no era lo más, por lo que pronto sintió dolor en el costado, a causa del flato y tuvo que rebajar sus expectativas.


  Decidió caminar un rato, y cuando viera venir a alguien corriendo empezar a hacerlo ella también.


  Ya creía que Imp le había mentido y se había reído a su costa, cuando vio acercarse a lo lejos a alguien corriendo. Al principio solo era una mancha borrosa, por lo que ella decidió empezar a correr también, de ese modo, si era Bryan no se daría cuenta de que iba caminando hasta ese momento, además, no iba solo, llevaba lo que parecía ser un perro de considerable tamaño a su lado por lo que no estaba segura de si era Bryan o no.


  Conforme veía acercarse iba dudando entre si era o no Bryan, el tiempo pareció detenerse y hacerse eterno, hasta que finalmente sí, se dio cuenta de que era él, no lo había adivinado tan atlético el día en que cruzaron sus primeras y únicas palabras.


  Bryan sí iba equipado con su ropa de deporte, pantalones cortos y una camiseta de rejilla negra, corría con estilo y su cuerpo fibroso y marcado relucía de sudor al sol, a su lado, su fiel compañero, corría con él.


  Jana dudó un instante si la reconocería, tenía que hacer algo pronto, y no había pensado hasta el momento en ese detalle, pero tal vez Bryan no se diera cuenta de que era ella, al ir tan distinta, en bikini y con el pelo recogido en una cómoda coleta para poder correr mejor.


  Cuando se acercaba a él se dio cuenta de que la estaba observando, como estudiándola, veía la duda en el rostro de Bryan, parecía que la había reconocido, aunque no con toda la certeza de la que era capaz para saludarla o pararse a iniciar una conversación con ella.


  Jana se sorprendió de su propia timidez, lo suficientemente rápido como para rectificar y ofrecerle su mejor sonrisa de confirmación, sí soy yo, parecía decirle con los ojos, pero Bryan, ¿seguía dudando?


  —Hola, que casualidad —exclamó alegremente Jana, para que Bryan no pasara finalmente de largo, y la expresión de él pasó de la duda a la confirmación en una milésima de segundo.


  —Te conozco, tu eres la preciosidad del otro día —dijo Bryan ahora totalmente convencido, se habían detenido y mostraba a Jana una sonrisa sincera.


  Ella se ablandó un poco más por dentro y sintió la certeza de que estaba jugando con fuego, sí ella, que tan bien se le daba, solo que en esta ocasión se iba a quemar…


  —Bueno, tanto como preciosidad… —Dijo ella, ruborizándose, ¿de verdad estaba haciendo eso?, tenía que salir por piernas de allí… pero por otra parte no quería.


  —Demos un paseo, ¿tú también vives por aquí cerca? —preguntó Bryan de forma inocente.


  —Sí, vivo en esa casa de ahí, me mudé hace unos días, aún estoy instalándome, así que, si alguna vez te aburres y te apetece pasar a echarme una mano, te prometo una cerveza y una buena charla en compensación —contestó Jana con la misma timidez que la desarmaba y que no la permitía ser ella misma, algo que la estaba enfadando por momentos.


  Bryan, ajeno a los pensamientos y sentimientos de ella, siguió caminando de forma relajada, con su fiel compañero a su lado.


  —Que perro más bonito tienes —dijo Jana para cambiar de tema.


  —Sí, el otro día te mentí, vivo con mi fiel compañero, se llama Crack —dijo Bryan con doble intención, sonriendo de forma ladina a Jana.


  Ella, incrédula de asimilar el doble significado del perro se aseguró:


  — ¿Le has puesto a tu perro el nombre de la droga?


  —Bueno, si lo miras así sí, pero mi intención era ponerle algún sinónimo de ser guay, el amo… ya sabes —confirmó complacido Bryan.


  Jana se quedó alucinada por un momento para sonreír después, vaya tela con Bryan, aunque para nada tenía pinta de que le fueran esas cosas por lo que decidió concederle el beneficio de la duda, ya tendría tiempo ella de llevarlo a su terreno, no iba a preocuparse ahora por esas minucias.


  —Bueno, si quieres te enseño mi casa, aunque como ya te he dicho antes, aún le faltan detalles, todavía estoy en fase de mudanza activa, ya hemos llegado a la altura de mi jardín –dijo ella, coqueta, viniéndose arriba.


  —Lo siento, pero tengo el tiempo justo para salir a correr, volver a casa, desayunar algo y volver a salir para hacer mis recados y mi trabajo… —contestó Bryan apenado—, tendrá que ser en otro momento —confirmó.


  Jana, que nunca había sido rechazada no se lo tomó demasiado bien, pero entendió que no debía ser fácil para Bryan manejarse en aquel lugar y sacarse las castañas del fuego, es decir, ganar lo suficiente como para pagar su alto nivel de vida, con lo que, seguro, tendría sus negocios…


  —Tienes razón, yo debo seguir también con la mudanza —dijo mientras se crecía por momentos presa del mosqueo por el rechazo—, mejor lo dejamos para esta noche, organizo una pequeña cena en mi casa y así me ayudas con unos cuadros si vienes un poco antes —tanteó intentándolo de nuevo ella.


  Bryan pareció dudar un segundo, la observó con el deseo brillándole en los ojos, sin duda debía de estar ocupado porque esa mirada decía mucho más que un no…


  —Lo siento, estaré ocupado, ya me acerco yo cuando tenga un rato libre, si no estás pues lo intento en otro momento, no te preocupes —negó Bryan de nuevo.


  La cara de Jana era un poema, pero intentó recomponerse lo más rápido posible, no debía dejar que Bryan la viera así.


  —Perfecto, quedamos, así pues —se dio media vuelta dispuesta a entrar en su arenoso jardín, indignada y enfadada a partes iguales, pero justo cuando se había dado la vuelta, sintió la mano fuerte y cálida de Bryan tomarla de la cintura para girarla hacía él, mientras la acercaba con un movimiento rápido y certero, con decisión.


  El pelo de ella se agitó con gracia y Bryan la acercó a escasos centímetros de sus labios:


  —Cuidado preciosa, si juegas con fuego te quemarás —fue su escueta propuesta.


  Jana sintió el cálido y sexy aliento de él en la cara y creyó derretirse de placer, cerró un segundo los ojos para sentir el momento, para eternizarlo en sus recuerdos más sensuales y Bryan aprovechó para rozar sus carnosos y rojos labios en un beso que, al principio fue delicado como una caricia, pero enseguida se tornó un huracán de deseo y pasión contenidas, por parte de los dos.


  Tal era el ansia que sentía Jana por la piel de Bryan, nunca había sentido nada igual, que le dio un pequeño mordisco en los labios de él a modo de despedida, un pequeño cobro por enfadarla por su doble negativa momentos antes.


  —Me has mordido fiera —confirmó él complacido, pero algo asombrado.


  —Tal vez te quemes tú antes… —contestó ella dejándolo con la boca abierta al entrar al jardín de un salto dejando a Bryan allí plantado mirándola.
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  Los días pasaron con Jana muy atareada con su mudanza, había decidido darle una pequeña tregua a Bryan porque se daba cuenta de que él ya volvería a ella, no le había gustado su negativa, a ella nadie se le resistía, por lo que ahora correspondía a Bryan dar el siguiente paso.


  Pensó en Nuri y en Imp y no le gustó sentir que no tenía noticias suyas porque eso significaba que, de algún modo, también estaban atareados. Le carcomía más esa aparente calma en la que se mecían sus días, porque sabía que, para nada, era una calma verdadera.


  Por otro lado, y eso era lo que más la enfadaba, no había vuelto a cruzarse con él, ni por la mañana en la playa, ni por la tarde haciendo surf, ni siquiera en el supermercado. Bryan parecía haber desaparecido y eso la ponía un poco nerviosa.


  Intentó hacer vida normal como cualquier otro mortal, pero eso en ella era algo imposible, necesitaba distraerse y ¿cómo? si no era engatusando a alguien. Tomó el teléfono y llamó a Brandon que lo cogió al primer tono.


  —Dime guapa, pensaba que te habías olvidado de mí… y de tu deportivo —dijo éste cuando se lo cogió.


  —Para nada, pero ya sabes, la mudanza me ha tenido totalmente absorta, ¿te apetece quedar esta tarde?, si ya tienes mi coche listo mucho mejor… —contestó Jana con su voz más melosa y dulce.


  —Lo tengo preparado desde hace días y llevo noches sin poder dormir pensando en ti y en lo que pasó en aquella apartada cala… —exclamó un Brandon loco de deseo.


  Jana sonrió, no era un secreto que volvía locos a todos los hombres, a todos sin excepción, pero nunca le había quedado tan claro.


  Tal vez tenía que divertirse, tal vez tenía que aprovechar el momento, ahora que se encontraba en una de las zonas más ricas de todo el planeta.


  —Sí bueno –contestó ella distraída—, tú trae el coche y ya hablaremos, te tengo que dejar, quedamos a las siete, en el concesionario, chao —y colgó satisfecha.


  Jana comenzó a pensar que tal vez era una suerte que Bryan hubiera desaparecido, la había hecho pensar con perspectiva y de esa forma, ahora, podía darse cuenta de que era una tontería centrarse en Bryan, el plan era claro, llevarlo por mal camino hasta que perdiera la cabeza y así conseguir un alma en pena más para su jefe en el Averno.


  Pero todo era muy aburrido si el chico ya de por sí era conflictivo, tenía sus trapicheos y, al fin y al cabo, era un cordero de poca monta en el negocio oscuro de la ciudad.


  Sin duda, Imp le había subestimado tratándola de aprendiz al encargarle algo tan fácil. Pero ahora que se había acostumbrado a su vida y al odioso planeta frío y caluroso a la vez, podía tejer planes más ambiciosos.


  Abrió su vestidor, vacío y movió la cabeza con desaprobación.


  —Esto tiene que cambiar, si he conseguido una mansión decente y un deportivo explosivo puedo conseguir cualquier cosa —se dijo para sí misma.


  Se vistió con su único y desgarrador vestido rojo y salió a la calle, dispuesta a hacerse con algún periódico o algo que la pudiera poner al día de la vida social y de negocios en la ciudad.


  Todavía quedaban unas horas para las siete, las aprovecharía, y también que Imp estaba igualmente desaparecido, había cambiado de plan, iba a dejar a Bryan para Nuri y aprovechando el factor sorpresa lo intentaría con una presa mayor.


  Un rato más tarde, periódico en mano y paseando casi con llagas en los pies por culpa de los tacones, Jana no era tan optimista.


  —Qué difícil es todo en esta maldita ciudad, no sé cómo tengo que ligar con un millonario si no sé sus costumbres —exclamó en voz alta mientras se frotaba el tobillo, sentada en un banco muerta de calor, algo insólito en ella.


  Alguien que pasaba por su lado no pudo evitar oírla y se detuvo con el rostro congelado por la sorpresa a mirarla.


  — ¿Se puede saber qué miras?, ¿nunca has visto a una rubia bombón? —exclamó Jana al hombre que la estaba mirando alucinado, cabreada como estaba no se había dado cuenta de que era el multimillonario que salía en el periódico que llevaba en la mano.


  Él, sonrió divertido y le tendió la mano.


  —Ace Black, un placer… extraño —comentó repasándola con la mirada evaluando todo el contorno de Jana.


  A ella no le pasó desapercibida la descarada observación de Ace y contestó tendiéndole la suya.


  —Jana, bocazas profesional, discúlpame tengo que volver a casa antes de que terminen de matarme estos malditos tacones —dijo mientras se los quitaba y caminaba descalza por la acera, a pocos metros ya de su casa.


  Ace la miró risueño, todo en ella era un encanto, un auténtico bombón, como ella había dicho, pero a diferencia de las mujeres que conocía a diario, ésta parecía una chica normal enfundada en un traje de mujer fatal, la siguió divertido. Cuando ella se dio cuenta de que Ace la seguía se giró y le dijo airada.


  — ¿Por qué me sigues?, tengo mucho que hacer, vete a tu casa —Jana seguía enfadada y no se daba cuenta de que el tal Ace era justamente lo que andaba buscando.


  —Me pareces más divertida que la media de este barrio, eso es un punto muy a tu favor —contestó Ace muerto de risa—, y, además, vistes raro… al menos para diario…


  —Visto así porque no tengo nada más que ponerme, desde que me mudé todo ha sido un caos y no he tenido tiempo para ir de compras, pero gracias por el consejo, ya lo sabía —bufó Jana incómoda mientras llegaba a la puerta de su casa.


  —Así que vives aquí, entonces somos casi vecinos —exclamó Ace de buen humor, sus ojos reflejaban la alegría y la diversión que sentía en ese momento, pues su nueva vecina le parecía insólita y adorable.


  —Sí, y ¿sí? Genial —exclamó ella sin ningún tipo de alegría en su voz, presa de la ironía.


  —Y ahora, si me disculpa, Lord, me quedaría a tomar el té con usted, pero ya ve que no tengo tiempo —exclamó Jana enfadada por las rozaduras de sus pies mientras entraba en casa y le daba a Ace con la puerta en las narices.


  —Divertida, ingeniosa y con carácter… interesante —exclamó Ace ya solo frente a la puerta de Jana, antes de dirigirse hacia su casa.


  Ace apenas salía solo por la urbanización, pero últimamente estaba más estresado que de costumbre con sus negocios y su terapeuta le había recomendado dar algún paseo por la playa. Como odiaba la arena, no le quedaba otra que pasear por la zona, y lo había evitado justo hasta ese día, en el que ya volvía de nuevo a su despacho y a sus negocios, harto del calor, de la humedad y de todo pues no se había sentido más relajado, tal y como le había dicho su terapeuta, casi, al contrario, hasta que se había encontrado con Jana.


  El enfado de ella y la situación tan cómica vivida minutos antes, le había permitido olvidarse, por un momento, de sus problemas y de ese modo sí se había relajado, en cinco minutos con Jana se había divertido más que en el último año entero.


  Eso lo hizo pensar, recapacitar, ¿estaba viviendo la vida que quería?, ¿acaso el estar podrido de dinero le estaba dando la felicidad?, decidió, como otras tantas veces, no pensar en ello.


  Llegó a su casa y se puso bañador para darse un breve chapuzón, así calmaría su mente, no pensar en nada, se dijo. Pero sus ojos, aún divertidos, seguían viendo a Jana.
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  El portazo que Jana había dado asustó a Imp, que se encontraba sentado en su salón esperándola.


  —Eres la aprendiz más torpe que tengo –exclamó él, impasible, sorbiendo de una taza que parecía café.


  — ¿A ti qué mosca te ha picado ahora?, después de tirarte días desaparecido me vienes con esas, ¿qué he hecho yo ahora? –exclamó Jana indignada.


  —Desaprovechar la oportunidad que se te había presentado en bandeja, solo porque estás cegata perdida —contestó Imp mirándola con picardía.


  Jana no entendía nada de lo que su profesor le decía, se desplomó en el sofá y se volvió a frotar los pies, estaba cansada, molesta y solo quería darse una ducha, y ahora el pesado de su profe estaba dándole la vara, ¿qué más podía pasarle ese día?


  —Disculpa, pero tengo que darme una ducha, intentar comprarme algo de ropa para poder cambiarme e ir a recoger mi deportivo, como ves, muy ocupada… —dijo Jana armándose de paciencia.


  — ¿Te suena un tal Ace? —preguntó Imp divertido.


  —Por supuesto, es el cretino que me ha seguido hasta casa, ¿qué pasa con él?, no tengo tiempo para adivinanzas ni secretitos Imp, déjate de juegos —respondió Jana cansada.


  —Es el multimillonario que hace un rato buscabas en el periódico, pero si te pones así, se lo diré a Nuri… tal vez a ella le interese más que a ti… —contestó Imp risueño.


  La cara de Jana era todo un poema, rápidamente se abalanzó sobre Imp tapándole la boca con la mano.


  —Ni lo intentes, yo lo he visto primero, ¿no serás capaz de jugármela de esa forma verdad?, si ella todavía fantasea con Bryan, ¿Quiénes somos nosotros para romper su ilusión? —barajó Jana nuevamente animada.


  —Vale, me callo… por ahora —dijo Imp—, pero, te lo advierto Jana, tendrás que ser más rápida y persuasiva de lo que lo has sido con Bryan, algo nada sencillo por otra parte porque Ace Black no es para nada tan obvio como Bryan… ni tan accesible… y por supuesto no le va lo fácil, tú misma.


  —Ya sé que sueño con jugar en primera división, pero al menos déjame intentarlo —rogó Jana un poco enfadada por la falta de confianza de su profesor con ella.


  —Solo quiero protegerte, ve con cuidado Jana, todavía te queda mucho por aprender y tú crees que ya lo sabes todo… —respondió Imp mientras desaparecía con un pequeño plof.


  Jana se quedó sorprendida y con la boca abierta por la respuesta del profesor, no sabía que en el Averno fueran tan considerados, de hecho ella no lo era, no entendía a qué tan grave se estaba enfrentando… pero le daba igual, iba a ir a por Ace como fuera, aunque a primera vista no le hubiera causado la más mínima impresión… estaba tan enfurecida y dolida por las rozaduras que apenas le había mirado, no sabía ni como era físicamente, y al menos eso tenía solución, pero no ahora, antes tenía que buscar ropa más cómoda, ir a por su deportivo y romperle el corazón a Brandon, ya tocaba, y por ese orden.


  [image: ]


  *


  Se vistió de nuevo con la única ropa que tenía, empezaba a estar un poco harta de la misma y salió a la calle, sabía que el centro comercial no quedaba lejos, tomó un autobús y preguntó al chofer que le indicó amablemente la parada. Una vez allí, cayó en la cuenta de un pequeño detalle, no tenía ni un céntimo.


  —Tengo que empezar a solucionar el tema del dinero, siempre estoy igual —habló para sí misma mientras entraba.


  Ojeó las tiendas de ropa, pero no hubo suerte, en todas ellas las dependientas eran mujeres y no iba a tentar a la suerte más de lo necesario. Al final, cansada de tanto andar y de nuevo derrotada por los tacones asesinos se sentó en un pequeño banco frente a la multitud de tiendas que se abrían paso a sus ojos.


  Los bancos para sentarse estaban dispuestos en una pequeña acera que bordeaba con el parking y no le fue difícil ojear el lujoso todo terreno en gris oscuro que estaba aparcando en ese momento. Con la boca abierta se quedó cuando vio que se trataba de Ace, e iba muy bien acompañado.


  Tardó en ver a Jana porque su compañera no dejaba de hablar, se había empeñado en que la llevara de compras y, pese a que era lo último que le apetecía, tenía que hacer lo que fuera por animar a su hermana, pues había pasado por una depresión recientemente y no quería que se quedara encerrada en casa. Le había venido bien a juzgar por la verborrea de la muchacha.


  Cuando Ace vio a Jana se sorprendió pues no esperaba cruzársela dos veces en un mismo día y, de nuevo, sentada, a merced de los tacones asesinos.


  —Ve entrando Tracy te alcanzo enseguida —dijo a su hermana mientras se acercaba dónde estaba Jana, ésta le miraba con curiosidad.


  —Pero si es la rubia bombón, que extraño placer —dijo él comiéndosela con los ojos, mientras se acercaba dónde estaba Jana.


  Jana suspiró. Encontrarse con Ace de nuevo era lo último que se había esperado y que había deseado, pensaba organizar y planificar su conquista con calma y ahora tendría que improvisar.


  —Hola, que bien acompañado vas —fue lo único que se le ocurrió decir, agobiada como estaba por no encontrar solución inmediata a su pequeño apuro.


  — ¿Te refieres a esa niñata insoportable que me acompaña? —dijo Ace bromeando—, es mi hermana Tracy, me ha convencido para que la lleve de compras, no sé en qué estaría yo pensando —bufó cansado mientras se sentaba al lado de Jana.


  —Eh, nadie te invitó a sentarte, además este banco es exclusivo para rubias bombón con pies hechos polvo —se quejó Jana.


  —Aún sigues así, no tienes solución y, por cierto, todavía no sé tu nombre… —exclamó él mientras la miraba a los ojos con expresión seria.


  —Soy Jana y estos son mis tacones asesinos, así que vete con cuidado —contestó ella con los tacones en la mano moviéndolos arriba y abajo bromeando.


  De pronto se le ocurrió que, de algún modo Ace tal vez la pudiera ayudar, solo tenía que inventarse una pequeña mentira.


  —Sí, soy de lo que no hay, me he dejado el bolso en casa, con las prisas, date cuenta… —dijo Jana como quien no quiere la cosa.


  Ace la miró sorprendido, la verdad es que no había conocido nadie como ella, tan despistada, divertida y alocada.


  —Sí que es alucinante, pero oye, si es por eso yo te puedo pagar lo que necesites y listo, total, sé dónde vives —dijo él con una media sonrisa seductora.


  Jana sintió un calor que nada tenía que ver con el suyo natural, sonrió cómplice también, los dos en silencio por un momento tanteándose, hasta que él rompió el intenso momento levantándose del banco y dándole la mano para que hiciera lo mismo.


  —Vamos, princesa, mírate unos zapatos más cómodos… y más planos, vas a estar igual de irresistible… —comentó para sí mientras se adelantaba y la dejaba con la boca abierta.


  Jana pensó en Imp y su advertencia, no entendía como le había dicho que fuera con cuidado con Ace porque era un hombre difícil, a ella no se lo parecía, pero de todos modos no quería tentar a la suerte, si se presentaba el momento iba a hacer caso de su profe… o tal vez no, ya veríamos… porque tal y como estaba su nuevo vecino, como para resistirse…


  Se dirigieron al área de tiendas, esta vez juntos, Ace vio a lo lejos a su hermana Tracy entrar en una tienda tras otra, y se supo más cómodo y libre para ayudar a Jana.


  —Como ves mi hermana no necesita asesoramiento, ella sola se maneja muy bien, tenemos vía libre para ver esos zapatos —dijo Ace con prisas.


  Jana lo miró entendiendo lo que sentía, sin duda a Ace Black no le gustaba ir de compras y ahí estaba haciendo la buena obra del día a su hermana y ahora a ella misma.


  —Pensaba comprarme también unos vaqueros y algunos suéteres cómodos… —dijo Jana con coquetería. Si iba a morir que fuera matando, pensó mirando los feroces ojos de Ace por un segundo, porque en el siguiente contestó:


  —Sin problema, puedes tirar de tarjeta, ya me lo cobraré… —y fue a mirar un montón de ropa, sonriendo encantado.


  Jana suspiró, Ace sin duda era un hombre apasionante y muy interesante y, tal y como había dicho Imp, parecía un hueso duro de roer.


  Estuvieron un buen rato mirando ropa, Jana quería algo sencillo y cómodo y Ace le aconsejó que se mirara varios modelitos, sobre todo en zapatos y que tirara a la basura aquel par con el que a duras penas caminaba, pues el tacón es algo para sufrir, y la vida es muy corta, dijo Ace, para andar sufriendo.


  Iban camino de la segunda zapatería cuando se cruzaron con Tracy:


  —Al final me las he tenido que apañar sola Ace, algo muy propio de ti, pero tranquilo que este favor así no cuenta y ya me lo devolverás otro día —sonrió angelicalmente, con sus ojos azul cielo, pelo lacio y negro y cara de porcelana, parecía una niña buena, pero era evidente que no lo era.


  — ¿No me presentas a tu acompañante? —dijo ladina.


  –Claro, Jana esta es mi hermana Tracy, Jana es una vecina que conocí esta mañana, estoy echándole una mano, se ha destrozado sus bonitos pies en dos ratos por culpa de una mala elección con los zapatos.


  —Encantada, pero si te fías del criterio de Ace vas lista, toma mi tarjeta, cuando quieras te acompaño de compras si quieres ayuda de verdad —exclamó Tracy resuelta mientras Jana tomaba la tarjeta que le cedía asintiendo con la cabeza.


  —Mujeres —dijo Ace llevándose las manos a la cabeza indignado–, no hay quien os entienda.


  Ellas rieron divertidas.


  —Ace, he quedado con una amiga en el Starbucks, haz marcha —dijo mientras le guiñaba un ojo a su hermano, detalle que no pasó desapercibido para Jana.


  —Pero si has venido conmigo… y más vale que sea una amiga —dijo Ace protector, mientras Jana estaba encantada con la escena familiar.


  —Sí, papá, lo que tú digas —contestó Tracy risueña mientras se alejaba.


  —Tu hermana es un torbellino, la llamaré seguro —dijo Jana a la que le había caído muy bien Tracy.


  —Hazlo y será tu ruina, es una experta en desvalijar tarjetas de crédito ajenas, aunque solo sea asesorando —contestó Ace sonriendo viendo cómo se alejaba.


  Visitaron unas cuantas tiendas más, hasta que los pies de Jana dijeron basta y se tuvo que cambiar los tacones por unas cómodas zapatillas que se había comprado. También se cambió el vestido por unos vaqueros y una camiseta, y cuando salió del baño del centro comercial, Ace silbó diciendo:


  —Mucho mejor así, y no has perdido un ápice de tu encanto, pequeña —Jana sonrió seductora y siguieron de compras un rato más.


  No sabía cómo iba a devolver a Ace la indecente cantidad de dinero que se habían gastado esa tarde, pero ya vería la forma, estaba disfrutando un montón con la compañía de aquel hombre y eso era lo que importaba en esos momentos.


  En una de las tiendas, Jana quedó prendada de un vestido color marfil precioso y Ace la animó a que se lo probara. Jana entró en el probador y se probó el vestido, pero aún estaba en ello cuando Ace se asomó y la encontró en ropa interior, se quedaron los dos mudos mirándose, pero Jana se sobrepuso y le soltó:


  — ¿Qué haces?, aún no estoy vestida, sal de aquí.


  Ace se sonrojó una milésima de segundo, y con una sonrisa de niño malo en la cara volvió a su lugar a esperar que Jana saliera.


  Cuando ella salió a Ace casi se le cae la mandíbula al suelo.


  —Vaya, estás… perfecta —acertó a decir impresionado.


  Jana se sentía, sobre todo, extraña, una sensación rara que nunca había experimentado, ahora se cernía sobre ella como un manto, supo identificarla con dificultad, era timidez. Sonrió ante el cumplido y dio una graciosa vuelta para que el vestido ofreciera el encantador vuelo de la falda.


  Ace estaba hipnotizado, ella rompió el hechizo.


  —Creo que es mejor que me cambie y demos por finalizada la sesión de compras, tengo que ir a recoger mi coche.


  Ace se sobrepuso y la miró a los ojos.


  —Perfecto, te llevo entonces —exclamó convencido.
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  El todoterreno de Ace encantó a Jana, le gustaba verse más alta en la carretera, tanto, que le hizo dudar de si quería recoger su deportivo u optar por un modelo como aquel. Le preguntó a Ace qué opinaba y él fue claro al respecto.


  —He tenido y tengo varios deportivos, pero al final el que más uso es este, no necesito llevar una gasolinera detrás y me despreocupo del depósito, es cómodo, rudo y duro… como yo —dijo mientras mantenía la mirada en la carretera.


  —De todos modos, un deportivo te quedará bien, cómpratelo y más adelante te eliges un modelo como este para diario —ahí la miró a los ojos mientras giraba su seductor porte, Jana asintió.


  Había un pequeño problema si iba al concesionario con Ace, Brandon, aunque Jana ya había decidido darle puerta al mismo. Se le ocurrió un endiablado plan.


  —Quería pedirte otro favor, madre mía Ace, después de hoy te voy a deber dinero y algo más —comenzó, con la voz quebrada para que él supiera que era algo importante.


  —Sin problema bombón, dime, en qué te puedo ayudar ahora —dijo Ace que la miraba con curiosidad.


  —Es algo sencillo, verás, conozco a alguien en el concesionario que anda pillado por mí, es el chico que me lleva el papeleo del coche, Brandon, pero no es correspondido, quiero dejárselo claro hoy, y qué mejor manera, se me ha ocurrido, de fingir que somos pareja… —lo soltó de sopetón, sin duda ese día estaba sacando nota en sus prácticas, anotó mentalmente el detalle para hablarlo con Imp.


  El silencio que siguió a la propuesta fue algo incómodo. Ace suspiró pesadamente en un gesto que a Jana le pareció muy erótico, pero se contuvo de decir nada más. Al final dijo:


  —Eso no será difícil.


  Jana le observó detenidamente, Ace parecía enfadado, no dijo nada más hasta que llegaron, no debería haberle pedido algo así pero no tenía más remedio porque de ese modo Jana conseguía su propósito de romper toda relación con Brandon, presente y futura.


  Llegaron y ella bajó de un salto, quería acabar cuanto antes, entraron y buscó a Brandon con la mirada, lo encontró al fondo hablando con un señor mayor trajeado que parecía ser el jefe, se acercó a ellos.


  —Hola, vengo a recoger mi coche —dijo, Brandon se giró y se le iluminó la cara, Ace se había quedado un poco atrás.


  —Jana, que agradable sorpresa, pasa, lo tengo ya preparado.


  Brandon se despidió de su jefe y se adelantó con Jana un poco más al fondo del concesionario, a una zona provista de una gran puerta que daba al exterior donde colocaban los coches que ya estaban vendidos y listos para recoger.


  —Aquí está, listo para que lo disfrutes —comentó Brandon como si nada y haciendo hincapié en las últimas palabras.


  Ace se acercó y cogió Jana por la cintura, gesto que sorprendió a ésta tanto o más que a Brandon.


  — ¿Ya lo tienes pequeña? —preguntó Ace, fulminando con la mirada a Brandon.


  —Por supuesto, ya mandé toda la documentación, solo me queda recogerlo.


  Brandon se quedó quieto y la sorpresa bailaba en sus ojos, no sabía que Jana tuviera novio y mucho menos que fuera el famoso multimillonario cabrón de Ace, pero no dijo nada, se limitó a preparar la documentación del nuevo deportivo de Jana, mostrársela, guardarla en la guantera y entregarle las llaves.


  —Todo listo —contestó finalmente y de mala gana Brandon, quería terminar cuanto antes con todo aquello, no se había ilusionado con ella, estaba casado y eso no podía ser, pero con Jana había vivido algo muy intenso y tórrido y esperaba poder repetirlo cuando ella fuera a recoger el deportivo. De hecho, había fantaseado mucho con ese encuentro, los dos sobre el asiento trasero de cuero rojo del deportivo, él aprisionando el delicado y caliente cuerpo de ella. No quiso pensar más, se estaba excitando y poco podía hacer ya con Jana.


  Como habían ido con el todoterreno de Ace, éste no pudo subirse con Jana en el deportivo, pero, antes de marcharse del concesionario quiso dejar claro que ella era su chica.


  Jana estaba subiendo al deportivo, disfrutando la sensación y el aroma de la tapicería de cuero cuando notó una fuerte mano asirla de la cintura y atraerla hacia atrás, lo siguiente la sorprendió, un cálido y dulce beso en los labios, levantó la mirada asombrada y se encontró con los ojos de Ace, que la observaban con una pasión a duras penas contenida. Sus labios de terciopelo la tenían atontada, él la separó un poco y le dijo.


  —Conduce con cuidado cariño —sonrió besándola de nuevo, esta vez solo un roce, para soltarse de ella y dirigirse, muy satisfecho hacia su coche.


  Jana se había quedado en el sitio, pero se repuso rápidamente para que Brandon, que había asistido a la escena y estaba también pasmado, no sospechara nada.


  —Bueno, solo me queda darte las gracias Brandon, has sido un empleado eficaz y modélico —le guiñó un ojo, cariñosa, pues no quería quedar mal con él, el plan había salido a la perfección, se quitaba a Brandon de encima sin tener que darle la patada, sin tener que herir su orgullo.


  —Se buena —fue lo único que acertó a decir Brandon, mirándola como si perdiera un tesoro, Jana asintió conmovida y arrancó.


  Ace había asistido a la escena desde su coche, no sabía lo que había pasado entre esos dos, pero no le importaba, sin duda era pasado y él el presente, no pensaba dejar escapar una mujer como Jana.


  Acompañó a Jana a su casa conduciendo detrás de ella, cuando llegaron ella guardó su querido deportivo en el garaje y le invitó a tomar algo en su casa, todavía iban cargados con todas las compras que habían hecho durante la tarde.


  —Ace, no sé cómo voy a agradecerte todo lo que has hecho por mí hoy —empezó Jana un poco abrumada, le gustaba Ace, no quería demostrarlo mucho siempre recordando lo que le había dicho Imp, pero no podía evitar sentir que a cada minuto que pasaba Ace le gustaba más y más y, por supuesto, cada vez le costaba más no lanzarse sobre él como una tigresa en celo.


  Ace se sentó en el sofá de su casa, le vio allí en su salón, cómodo y relajado y se imaginó, de repente, una vida con él, una vida normal, rutinaria y, por supuesto y por encima de todo, feliz.


  Descartó de inmediato ese descabellado pensamiento porque ella era aprendiz de diablesa y para nada tenía el derecho ni la osadía de imaginar una vida con cualquier mortal, si Imp había llegado a vislumbrar sus momentáneos deseos se lo haría pagar bien caro.


  —Voy a preparar café y nos relajamos un rato, los pies ya no sé si son míos o del vecino —dijo mientras me dirigía a la cocina, sin caer en la cuenta de que él era su vecino.


  —Ya me gustaría a mí tener unos pies tan bonitos —exclamó divertido Ace, mientras la miraba en la distancia que había del salón a la cocina, Jana se giró y le sonrió coqueta pero no dijo nada.


  Tenía que hablar con Imp y pedirle que le subiera el sueldo de las prácticas, una cosa era falsificar algunos documentos bancarios para conseguir un coche y otra lo que había hecho Ace por ella aquella tarde, se había gastado el sueldo medio de un mes de cualquier persona y tenía claro que, a pesar de que se lo quería pagar con carne, no era cuestión de proponerlo así, al menos de momento.


  Acercó una bandeja donde estaba Ace e intentó entablar una conversación normal con él para conocerlo mejor.


  –Bueno, cuéntame un poco de ti, hemos pasado casi todo el día juntos y excepto el nombre no sabemos nada más el uno del otro —empezó haciéndose la inocente.


  —Eso serás tú, yo ya sé mucho de ti, sé que eres una rubia bombón, que te encanta la ropa cara, los deportivos y que tienes una casa preciosa, ah sí, y que vas ligando con empleados de concesionario por ahí, pero eso mejor no me lo cuentes… —le contestó Ace sarcástico con una mirada cargada de intención.


  Jana sentía calor, a menudo todo el tiempo, pero en este momento era tan sofocante que le dijo, a punto de asfixiarse:


  —Disculpa, voy a ponerme cómoda, no aguanto este calor.


  Recogió las cerca de veinte bolsas que habían dejado desperdigadas en la entrada y se dirigió a su habitación, maldición, pensó, con todo el follón de los zapatos y la ropa cómoda se le ha olvidado escoger algo para dormir y ahora no tenía nada que ponerse, no era muy serio aparecer en pijama, por lo que pensó que la mejor opción era los pantalones cortos de la playa y una camiseta, no tenía nada mejor.


  Cuando volvió al salón, Ace está mirando por la cristalera que daba al pequeño jardín que comunicaba con la playa.


  —No tienes piscina —exclamó asombrado—, tan solo un pequeño jardín arenoso, es extraño, pensé que todas estas casas tenían piscina privada.


  —Esta no, y la escogí así a propósito, la sensación de estar a un paso de la fina y cálida arena me encanta… no sé qué haría con una piscina de agua fría…


  Ace la miró incrédulo.


  — ¿No será que no sabes nadar? —preguntó Ace divertido al ver la expresión de sorpresa en la cara de Jana.


  Ella se sorprendió aún más, y confesó un poco indignada:


  —Vale, me has pillado, de donde yo vengo no enseñan a nadar… hay otras cosas más importantes que hacer —dijo, la enfurecía cuando Ace la trataba como a una niña, y eso que hacía un rato que se conocían, pero parecía que eran amigos de toda la vida.


  —Pues eso no es excusa, me ofrezco personalmente para enseñarte, y no admito excusas, mañana a las nueve de la mañana te quiero en mi casa, no se hable más, ahora me tengo que ir, se me ha hecho muy tarde, tengo que ultimar unos negocios y tenía pensado hacerlo aún hoy, te espero mañana, no faltes Jana.


  Ace se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla como si fuera el mejor amigo que hubiera tenido jamás, la notó cálida y suave y algo se removió en su bajo vientre, pero haciendo un gran esfuerzo se dio la vuelta y fue hacia la puerta de salida, no quería estropearlo.


  —Acuérdate Jana, a las nueve —dijo mientras salía y cerraba con firmeza.


  Jana se quedó plantada en su salón viendo como se había ido su nuevo y fascinante amigo, igual no era tan mala idea aprender a nadar, debía hacerlo pues nunca se sabía cuándo una habilidad así sería necesaria para ella.


  Iba a sacar la ropa de las bolsas y acomodarla en su vacío vestidor cuando Imp se materializó detrás de ella dándole un buen susto.


  —Por Dios profesor, cada día me asustas más —dijo con una mano en el pecho.


  —No blasfemes niña, o tendré que castigarte… y te gustará tanto que no querrás reanudar las prácticas —dijo el profesor, con un brillo de lascivia y malicia en sus ojos, algo tan sumamente sexy, caliente y devastador que Jana tragó saliva.


  —Tranquila, no es el momento, no voy a hacer que se te caigan las bragas al suelo… todavía —sonrió mirándola con interés—, vengo a comentar tu jugada de hoy con Ace, muy bien pequeña, estoy orgulloso de ti.


  Vaya, el profesor se había aficionado a llamarla también como Ace, esto era toda una novedad.


  —Solo soy pequeña de Ace, tu puedes llamarme Jana —desafió coqueta.


  Imp que no aguantaba una provocación la capturó en sus brazos con fuerza, ella le sujetó la mirada haciéndose la fuerte, aunque por dentro estaba derretida, entre el placer y el miedo…


  Pero Imp la soltó y rápidamente se acomodó en el sofá del salón dejando a Jana con la boca abierta por la sorpresa.


  —Vamos, cuéntame, qué piensas hacer con Ace, ¿vas a aprender a nadar?, menuda locura…


  —Déjate de tonterías Imp, le debo mucha pasta, y quiero devolvérsela integra, no he considerado pagarle de otra manera… —dijo, mordiéndose la lengua por la metedura de pata que acababa de cometer.


  — ¿Perdona?, ¿crees que nací ayer?, ¡claro que has considerado pagarle de otra forma!, está en nuestra naturaleza. No te lo tendré en cuenta… por esta vez, pero debes saber que tu castigo a futuro será más… —hizo una pausa y pasó su excitante lengua por los labios en un gesto que a Jana le pareció sexy y eterno–, intenso… —terminó la frase excitado.


  Sin duda el profesor tenía muchas aprendices, todas ellas aplicadas, pero Jana era, con diferencia, la mejor de todas, él sabía dónde había calidad y Jana ya era toda una mujer, ardiente y bellísima, algo que acosaba sus sentidos y le hacía perder el poco control con el que la gestionaba, aunque lo disimulaba a la perfección.


  —Bien, quieres dinero —recapituló, recomponiéndose, mientras se imaginaba perversas fantasías con ella.


  —Quieres más dinero, porque has decidido jugar en liga profesional, y este nivel de vida no lo puedes mantener, así como así… —continuó explicando lo que Jana estaba decidida a decirle, pero ya no hacía falta, él había hecho un análisis exacto de la situación, aunque con un pequeño detalle que lo diferenciaba…


  —No quiero dinero, no me duraría mucho pues como tú has dicho esto no se puede mantener, así como así, y no pienso seguir cometiendo ilegalidades, quiero terminar mis prácticas con seguridad y calma. Quiero un trabajo que me permita seguir con este nivel de vida… —explicó Jana armándose de valor y sincerándose con su profesor.


  —Sabes bien que no eran esas las condiciones, y también sabes que no estoy autorizado a concederte lo que me pides —contestó Imp airado.


  Sin duda Jana se había dado cuenta de que era su preferida, quería no pensarlo así, algo debía de hacer para que no fuera tan evidente, o tal vez no, tal vez la chica solo pedía lo que necesitaba, era lógico dada la situación…


  —Lo sé –dijo ella—, pero puedes hablar con el jefe y exponerle que esta situación como tú bien dices se nos ha ido un poco de las manos, y que requiere, a día de hoy, más capital… –expresó Jana asombrándose ella misma por usar esas palabras tan técnicas.


  —Bien, recapitulemos, quieres un trabajo –dijo Imp intentando mantener la calma—, el jefe en el Averno lo primero que me preguntará es qué sabes hacer, para qué puesto estás capacitada y dónde te vamos a poder colocar… porque claro, tiene que ser un puesto de responsabilidad si pretendes ganar un sueldo digno para mantener todo esto –planteó Imp.


  Jana pareció dudar un segundo, lo pensó rápidamente y dijo:


  —Sí, es verdad, con eso no contaba… no tengo ni idea de mis capacidades, aparte de saber engañar, timar, manipular, coquetear, conquistar y amañar… que no son pocas, por otra parte, ¿existe algún oficio en el que estas sean las principales funciones? —preguntó ella de forma inocente.


  El profesor resopló. Tras mucho pensarlo le dijo:


  —Lo estudiaré con el jefe y mañana te daré una respuesta, en menudos líos te metes Jana, si no eres capaz de lidiar con las consecuencias no lo hagas… es la última vez que intento sacarte del marrón… y aún no sé si lo lograré —contestó consternado.


  Jana se lanzó a sus brazos y lo besó con ganas mientras reía entusiasmada.


  —Espera, espera, que aún no lo hemos conseguido, no lances las campanas al vuelo, puede que seas una de mis favoritas, pero para el jefe todos somos iguales, será algo complicado… —dijo Imp intentando contenerse para no meterle mano a Jana.


  —Soy tu favorita y me deseas, lo dicen tus ojos, a cada segundo que se encuentran con los míos —dijo ella satisfecha mientras le miraba sonriendo.


  Él se excitó aún más con sus palabras y en un arrebato la besó con furia y pasión desmedida.


  Se separaron para respirar, cuanto calor hacía de pronto en ese salón, momentos después desapareció y Jana sonrió, no le había ido tan mal con el profe.


  


  


  


  [image: ]


  10


  Pasaron los días y Jana no volvió a ver al profesor, que lo creía ocupado discutiendo su salario con el jefe, tampoco vio a Ace, y eso que salió bastante por la zona entre idas y venidas para terminar de llevar lo poco que tenía a su casa. Fueron unas pocas cajas, pero aun así Jana se sentía a gusto luciendo su deportivo y casa nuevos.


  Había salido también algunas veces a correr por la mañana a la playa para encontrarse con él, pero nada, parecía que se lo había tragado la tierra.


  Al final dedujo que estaba de viaje, no quedaba otra.


  Al que sí vio fue a Bryan, en una de esas salidas a la playa, al atardecer, vio a éste a lo lejos haciendo surf y no pudo evitar deleitarse nuevamente con su cuerpo mojado por el agua salada, reluciendo por los rayos del sol mientras aguantaba con gracia el equilibrio en la tabla, se lamentó que, en efecto, se había quedado con las ganas de probar aquel bocado tierno y rico.


  Sin embargo, hacía el sacrificio por un bien mayor, Ace, algo mejor y más sonado, el jefe estaría orgulloso de ella y esperaba con ansia que Imp no le fallara y consiguiera algo para ella, pues se lo merecía, estaba apostando fuerte, era caballo ganador y en el Averno lo sabían, pero esta espera la desquiciaba.


  Al tercer día cuando volvía de hacer la compra y ya estaba pensando en algún tipo de negocio no demasiado decente, se sorprendió al ver a su profesor sentado con esmero en su salón.


  A Imp le encantaba pillarla de improviso, se había preparado una taza de café y miraba por la ventana con afectación, cualquiera que le viera y no supiera de su naturaleza hubiera pensado que se trataba de un simple mortal ricachón y engreído.


  —Por fin llegas, llevo esperándote diez minutos y el tiempo es oro, niña —exclamó airado.


  —Mira quien habla, ya sé que el tiempo es oro, llevo esperándote días, ¿qué tienes que contarme? —contestó Jana igualmente mosqueada.


  Se miraron tanteándose, se conocían de siempre y pocos secretos se guardaban mutuamente.


  —Poca cosa, el jefe dice que las reglas son las reglas, por lo que no puede hacer ningún tipo de excepción contigo, no va a buscarte un buen trabajo ni a darte más dinero —respondió Imp decepcionado.


  Jana se sentó junto al profesor derrumbada, de pronto todo le parecía negro y las cosas habían perdido sentido.


  —Además, tengo entendido que no logras ver a Ace, parece que ha sabido desaparecer muy bien de tu vida —dijo Imp provocándola.


  —No vengas ahora a pinchar que suficiente tengo ya —dijo Jana perdiendo la paciencia—, como suponía, voy a tener que prostituirme para poder seguir pagando este nivel de vida.


  —No necesariamente —contestó Imp guiñándole un ojo.


  —He estado investigando, los mortales tienen algunas formas peculiares de ganar dinero, una de las últimas que han salido es todo lo relacionado con algo que llaman internet. Es como otro mundo, algo que se te dará bien puesto que tú no eres de éste, pero en este caso ese mundo va a través de estos aparatos.


  Imp sacó un móvil y Jana se lo quedó mirando como si fuera lo más extraño del mundo.


  — ¿Qué es ese pequeño trasto? —dijo con ojo crítico.


  —Este pequeño trasto —repitió Imp disfrutando del momento —es una fuente inagotable de dinero, ahora tuya, aprovéchala.


  El profesor le explicó a Jana las maravillas de internet, las diferentes plataformas, redes sociales y programas, y ésta se quedó trasteando con el aparato.


  A los dos días era toda una experta, le gustaba en especial Instagram, una red en la que podía colgar fotos de todo aquello que le llamara la atención, fotos que hacía con el mismo móvil, la aprendiz estaba encantada, tanto, que casi se había olvidado de Ace.


  No se acordaba de él cuando llamaron a la puerta.


  — ¡Hola!, ¿vive aquí la señorita bombón? —exclamó vivaracho mientras entraba en casa de Jana como si fuera la suya propia.


  —Pasa –dijo Jana con la boca abierta al ver que Ace ya estaba sentado en el salón.


  — ¿Cómo estás?, vengo a disculparme por estar tantos días desaparecido —dijo Ace mirándola a los ojos.


  — ¿Quieres un café o prefieres algo fresquito? —preguntó Jana disimulando poco interés, en realidad casi se había vuelto loca esperando tener noticias suyas y había hecho las mil y una escapadas a la playa para cruzarse con él sin éxito. Sí, estaba un poco enfadada.


  —Un café estará bien —contestó él intentando adivinar su reacción a lo que había acabado de decir.


  Jana no mostró su mosqueo, se limitó a preparar el café con expresión neutra, pero Ace esperó pacientemente su respuesta, finalmente, al ver que no tenía opción, dijo:


  —Pues ahora que lo dices, te he buscado para devolverte tu dinero, el día de compras, ¿recuerdas?, pero como tampoco sé dónde vives…


  Se frenó ahí, no le iba a decir que le había estado buscando desesperadamente por la playa mañana y tarde, día tras día.


  Ace la observó con intensidad, suspiró fuerte y tomó su café pacientemente.


  Jana, se empezaba a desesperar, sentía una atmósfera rara entre ellos, algo que no recordaba el día de las compras, donde todo fue una pura parodia para quitarse de encima a Brandon, ¿o tal vez no?


  Le gustaba Ace, pero hasta ese punto, algo había cambiado, en su ausencia, ¿le gustaba de verdad?, eso era imposible, pero la tensión estaba ahí palpable y latente.


  —Surgió un problema en una de mis empresas, tuve que salir de viaje hacia allí —dijo Ace repentinamente serio mirando al suelo—, pero ya está solucionado.


  Volvió a mirar a Jana sonrió con una improvisada alegría y exclamó:


  —Te debo un baño, ¿recuerdas? Cámbiate, así ves donde vivo para buscarme la próxima vez. Ah, y respecto al dinero, olvídalo, fue un día muy divertido y con mi hermana me hubiera gastado el doble, aún tengo que agradecerte yo a ti —resolvió de buen humor.


  —Pero fue mucho dinero —objetó ella asombrada.


  —No, no se hable más, venga, a cambiarse, aún nos da tiempo a un buen baño.


  Jana se cambió y se puso su bikini más sexy, de un rojo pasión, por supuesto, sabía que estaría su hermana, pero aun así quería sorprender de algún modo a Ace, necesitaba que se fijara en ella, que la deseara.


  Salieron, su casa en verdad no quedaba lejos, eran vecinos, sin embargo, cuando llegaron Jana se quedó asombrada, era la casa más elegante y majestuosa de todo el vecindario.


  —Hemos llegado —dijo Ace animado.


  — ¿No había una casa más grande, ¿verdad? —preguntó Jana alucinada.


  —En esta zona no, vamos, te presentaré a mis padres.


  Jana no pudo evitar asustarse un poco, presentar a los padres era algo con lo que no contaba, no quería ser su amiga, no de ese modo, y tampoco consideraba que le presentara a los padres en calidad de algo más… definitivamente se arrepintió de haber ido.


  —Mamá, esta es Jana, la vecina nueva de la que te hablé, bombón, esta es mi madre —dijo Ace con naturalidad.


  La señora, elegante y refinada como su casa, estaba leyendo un libro en el salón, levantó la mirada y una sonrisa inundó sus armónicas facciones, no podía negar que era madre de Ace.


  —Encantada cielo, siéntete como en tu casa —dijo con tranquilidad.


  —Vamos a darnos un baño mamá, ¿Tracy está fuera? —preguntó Ace mientras su madre ponía el libro sobre la mesa del salón.


  —No cariño, nunca hay nadie en esta casa y yo voy a arreglarme un poco, he quedado con unas amigas para ir de compras, disfruta del baño.


  La madre de Ace le guiñó un ojo a su hijo, Jana no estaba mirando y no se percató, pero él sí.


  —Disfruta entonces tú también —dijo Ace acercándose a su madre y dándole un suave beso en la mejilla.


  Ace y Jana salieron al jardín y ésta no pudo evitar quedarse asombrada. Era inmenso y en el medio una elegante y enorme piscina presidía el lugar, el resto estaba perfectamente arreglado con un césped natural cuidadosamente cortado.


  —Tiende la toalla donde te apetezca, o mejor, vamos a las tumbonas, estaremos más cómodos, no tengo que repetirte cada dos por tres que estás en tu casa —dijo Ace relajado.


  Jana estaba maravillada de encontrarse ante tanta belleza, tanto, que se olvidó de su verdadera naturaleza, y empezó a comportarse como una chica normal, aunque siempre teniendo bien presente las palabras de su profesor, cuanto más inaccesible se mostrara Ace más la desearía, y no había ocurrido nada hasta el momento que le hiciera creer lo contrario.


  —No me has contado todavía a qué te dedicas —quiso saber Ace cuando se dispusieron a tomar el sol un poco.


  Jana tuvo que improvisar sobre lo poco que le había contado, no quería mentirle, de modo que decidió no hacerlo en su totalidad, en cierta manera, le contaría la verdad:


  —Mi padre quiere que me las ingenie para sobrevivir, digamos que ya no me va a mantener más bajo sus faldas —dijo molesta pensando en el señor del Averno.


  —Por tanto, me ha sugerido que haga alguna cosilla en internet y tonterías así…. —terminó un poco avergonzada.


  Ace la miró con los ojos como platos.


  —Pero, ¿y tus estudios? —inquirió él de forma automática.


  Jana sabía a lo que se refería, pero ella no tenía ningún tipo de estudios, se mordió la lengua con desesperación.


  Jana improvisó aún más:


  —Desde pequeña siempre destaqué mucho en las artes escénicas, ballet, baile, incluso me apuntaron a teatro, todo hacía pensar que acabaría siendo actriz. Pero papá se opuso desde el principio, para él estaba claro que tenía que estudiar empresariales para meterme al mando de todos sus negocios, claro está que no contó con mis deseos que nada tenían que ver con los suyos.


  Jana continuó, un poco turbada, empezaba a hacer calor de verdad y aunque el agua fría la imponía le apetecía mucho darse un baño, el primer baño de toda su vida en una piscina.


  —Finalmente estudié lo que quise, pero mi padre renegó de mí en cierto modo, siguió pagando todo religiosamente sí, pero hasta que terminara mis estudios. Hace poco los terminé, pero ya no quiero ser actriz, demasiada competencia, he estado pensando que tal vez en redes sociales, tal y como está ahora el boom, por ejemplo, Instagram, me vaya mejor.


  Ace la miró pensativo.


  —Sí, es posible, con tu físico seguro —dijo devorándola con los ojos.


  A Jana no le pasó desapercibido el detalle, se levantó para que él pudiera admirar su atrevido bikini rojo pasión y se dirigió a la orilla de la piscina.


  —Podríamos darnos un bañito —dijo melosa para cambiar de tema.


  Ace se acercó, la tomó de la mano y la llevó donde las escaleras, la piscina tenía unas escaleras en las que se bajaba cómodamente y el agua iba cubriendo poco a poco.


  Bajaron las escaleras cogidos de la mano, cada uno ensimismados en sus pensamientos, pero sin atreverse a romper el mágico momento que se había creado entre ellos, fue Ace el que lo hizo.


  —Tengo un par de amigos fotógrafos, podrían hacerte un buen portafolio, con eso podrías llamar a algunas puertas, también tengo amigos en revistas, no obstante, lo de Instagram me parece mejor, eres tu propia dueña y no tendrás que pasar por contratos abusivos.


  La miró, era tan perfecta que sintió un nuevo sentimiento nacer en él, tenía que protegerla, por ningún motivo quería que sufriese, se la veía tan inocente y buena, seguro que los buitres del negocio no dudarían en intentar aprovecharse de ella, y él no lo iba a consentir.


  —Yo tengo negocios en la zona, te puedo asesorar y ayudar, digamos que sería tu agente, pero de un modo informal —dijo Ace, pensándolo mejor sería recomendable que Jana quedara de algún modo bajo su custodia en ese sentido, no quería que nadie intentara timarla.


  —No quiero abusar de tu generosidad, y ya lo he hecho demasiado —dijo Jana que hacía verdaderos esfuerzos por aguantar el agua fresca en su piel.


  Iban metiéndose poco a poco en la piscina, ya les cubría por la cintura cuando Ace se lanzó de cabeza mientras Jana lo miraba asombrada, después de unas estilosas brazadas se giró y la apremió:


  —Vamos, está buena, lánzate.


  Jana no sabía nadar, pero decidida se lanzó, dio gracias a los mil demonios de que no cubría, aun así, era complicado mantenerse a flote agobiada como estaba al sentir ese frescor inusitado en su caliente piel. Después de unas cuantas patosas brazadas y sin meter la cabeza en el agua Jana quiso salir aludiendo que no quería mojarse el pelo.


  Ace la miró extrañado, pero pensó que eran cosas de mujeres, salieron y se dispusieron a tomar un poco el sol.


  Jana quiso dejar el tema zanjado.


  —Vale, pero no pienso abusar de ti —lo miró con una mirada tan intensa que Ace sintió que se le derretían el minúsculo bañador con el que lucía su escultural cuerpo. Tuvo que girar la mirada para no excitarse más de la cuenta y que la situación se volviera embarazosa, había subestimado a Jana poniéndose aquel bóxer tan ajustado.


  Jana sonrió ladina al darse cuenta de la lucha interior del fascinante espécimen del que disfrutaba a su lado, juntos, tomaron un buen rato más el sol.
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  Pasaron los días y Jana aprovechó la tranquilidad que le brindaba la semana, en la que Ace estaba trabajando intensamente para empezar a conocer todos los entresijos de la red social que había elegido como lanzadera, se compró libros en digital, había conectado muy pronto con todo lo relacionado con Internet, y ya casi era toda una experta en Instagram, sus fotos habían mejorado y ya colgaba fotos personales, que triunfaban mucho más que las relativas a paisajes o cosas en particular.


  No quería sentirse demasiado en deuda con Ace, al fin y al cabo, era su sujeto de pruebas, ella no debía olvidar con qué pretexto estaba en la tierra, y empezaba a comportarse como una chica normal, no tardaría el profesor en recordárselo.


  Y, como si hubiera leído sus pensamientos, se materializó en el sofá de su salón, empezaba a pensar que a Imp le encantaba aquella casa.


  —Jana, he venido a reñirte, y mira que te he dado tiempo extra para que enmendaras tu comportamiento, pero no lo has hecho —exclamó Imp indignado.


  Jana lo miraba entre el temor y el recelo, finalmente se decidió a preguntar:


  — ¿Qué piensas hacer, profe?, ¿vas a informar al jefe de lo mala que estoy siendo?, se alegrará enormemente, estamos para eso… —dijo entre dientes retándole intentando esconder el azoramiento de su piel.


  —De eso nada, Jana, no me vas a engañar una vez más con tus artimañas, no estás siendo mala, estás siendo demasiado buena… —titubeó Imp claramente confundido—, ya me estás volviendo a liar con tus juegos de palabras, pequeña… pero te lo advierto, y es la última vez, la próxima sabes que ya se tomarán medidas que yo no habré podido evitar –respondió mirándola de forma insondable.


  Jana se revolvió atemorizada, pero intentando, una vez más, esconder su miedo.


  —Es complicado Imp, Ace parece el chico perfecto, debí quedarme con Bryan, tal vez aún esté a tiempo —exclamó Jana resuelta intentando cambiar de artimaña.


  —Tarde, Nuri ya está haciendo su trabajo, mucho mejor que tú por supuesto –contestó Imp con pesar—. Y respecto a Ace, todo el mundo tiene un lado perverso y corrupto, tan solo tienes que encontrarlo y dejarlo al descubierto para que el jefe pueda echar a perder su alma, recuerda que tu visita en la Tierra es exclusivamente para eso.


  Jana disimuló una vez más su desagrado. Le gustaba Ace, pero no quería reconocerlo y, sobre todo, no quería echar a perder su alma. Maldita Nuri, se dijo, finalmente se le había adelantado, aunque, tal vez, no todo estuviera perdido con Bryan, tal vez todavía podía adelantarse a su rival, y así mataba dos pájaros de un tiro, siempre había odiado a Nuri, siempre se habían llevado mal.


  —Sé lo que estás pensando y Nuri ya tiene casi finalizado su trabajo con Bryan, si quieres ganarle la partida vas a tener que volar, y eso aún no sabes pequeña, tengo trabajo, nos vemos, finaliza tu misión —y acto seguido, el profesor se desvaneció dejando a Jana sola y desanimada.


  Pensó en Ace, le gustaba ese chico, pero solo porque se había ofrecido a ayudarla de forma desinteresada desde el principio. Pero era cierto que se había concentrado en intentar sobrevivir en la tierra, en hacer dinero y en disfrutar con Ace, tanto, que se había olvidado de para qué había venido ella realmente allí.


  Repasó cada una de las opciones que tenía, no eran muchas. Era consciente de que Ace tenía algunos negocios no demasiado claros, por no decir turbios, pese a que no era mal hombre, si querías tener éxito en una ciudad como ésta tenías que pasar por hacer ciertas concesiones no demasiado legales, pero no sería ella la que ayudara a echar a perder el alma de su amigo. Su amigo, sonaba extraño, sentía algo dulce y caliente en la boca de su estómago cuando pensaba en él, en su pelo despeinado y sus ojos alegres, su personalidad locuaz y atrevida, su ingenio y su coquetería, no, no estaba enamorada de Ace, ¿podía una aprendiz de súcubo, acaso, osar pensar en enamorarse?
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  Salió a espiar la casa de Bryan, llevaba unas gafas de sol que tapaban toda su cara, un atuendo bastante recatado y una pamela, un estilo algo peculiar y, sin duda, que llamaba más la atención de lo que Jana pensaba.


  Tal vez el profesor le había mentido respecto a Nuri con la intención de que Jana se centrara solamente en Ace, una vez avistado el rico bocado que suponía el empresario, el pobre Bryan era tan solo un pobre entrante.


  Llegó hasta la casa, no lograba distinguir movimiento alguno, el jardín con su piscina, todo estaba tranquilo y en silencio, se dispuso a vigilar detrás de un seto lo suficientemente frondoso para que no la descubrieran cuando se dio cuenta de que la puerta de atrás de la casa estaba abierta.


  Dudó, no podía entrar, eso estaba penado, recordó la lección que aún en el Averno le había recalcado una y otra vez el profesor. Pero es que la tentación era tan fuerte, que sin dudarlo más se deslizó dentro de la casa de Bryan.


  No había nadie, llegó a esa conclusión poniendo sus sentidos alerta e incapaz de escuchar ningún sonido durante un buen momento siguió adelante con pasos cautelosos pero seguros.


  No sabía qué tenía que buscar, porque sin duda, había acudido para ver si Bryan había conocido a Nuri.


  Después de asegurarse de que la casa estaba vacía salió indignada, con cuidado de que ningún vecino ni persona que pudiera andar cerca la viera y regresó a su casa.


  Una vez en ella, se dio cuenta de la locura de sus actos, ella había decidido ir a por todas con Ace y así lo tenía que hacer. Revisó sus redes sociales, la cosa marchaba, pero no tanto como ella esperaba, el negocio en internet era algo que crecía exponencialmente y Jana necesitaba algo más rápido. De pronto se le hizo la luz, le vino a la cabeza la hermana de Ace, Tracy, y buscó desesperada la tarjeta personal que la chica le había dado el día que fue de compras con Ace.


  Tras pasar un buen rato buscando y para cuando ya empezaba a creer que la había tirado a la basura, la tarjeta apareció.


  Jana la llamó, improvisando una excusa.


  —Hola, ¿Tracy?, soy Jana, la amiga de Ace, oye, me encantaría quedar contigo para hacer unas compras, ya sabes, necesito que me asesores sobre unos vestidos, sí, exacto, perfecto, quedamos en una hora.


  Jana colgó satisfecha, sí, le quedaba poco dinero en su cuenta y pensaba fundir tarjeta con la hermana del multimillonario, de ese modo se iba a asegurar de aprender a la perfección el arte de las compras, sin duda, tenía planeado aprender a asesorar profesionalmente sobre el estilo y Tracy le iba a ayudar y a confirmar si eso se podía hacer.
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  —Por supuesto, tú te refieres a ser personal shopper, es una profesión muy demandada y con la que se gana mucho dinero —fue lo primero que le dijo Tracy cuando Jana le expuso sus dudas, caminaban juntas por el centro comercial, ya cargadas con algunas bolsas, Tracy había decidido acudir con su chofer para que la experiencia no fuera agotadora.


  —Perfecto, ¿y por dónde puedo empezar?, tengo experiencia en Instagram… —dijo Jana dudando.


  —Pues por ahí mismo, claro –exclamó Tracy soltando una carcajada—, es más sencillo de lo que crees, ahora verás, saca tu móvil.


  Jana sacó su móvil de última generación, Tracy la añadió a sus contactos y acto seguido empezó a pasarle los contactos de sus amigas, madres y demás círculo social.


  —Listo —dijo Tracy un buen rato más tarde—, ahora ya tienes a toda la flor y nata de la zona en tus contactos, ahora ve a tu perfil y modifica tu descripción, pon que eres personal shopper, con tu elegancia y estilo natural, además de tu belleza, no vas a necesitar nada más, pero recuerda, cuando te contraten, tienes que cobrar por adelantado y tarifa fija, y siempre, siempre, guíate por tu sentido común con una pizca de ingenio e imaginación —respondió Tracy entusiasmada.


  —Muchas gracias preciosa, no sé cómo te voy a poder pagar este favor tan grande —dijo Jana ofuscada.


  —Yo sí, sal con mi hermano, Ace necesita compañía femenina que no sea estúpida de remate —contestó de forma tajante y decidida Tracy, Jana se quedó con la boca abierta.


  —Aunque solo sea para acompañarle a actos sociales, ya sabes, nada de importancia, Ace tiene muy mala fama en sociedad por culpa de las niñatas que se cuelga del brazo, ya toca verlo con una mujer de verdad y de armas tomar, además, eso añadirá puntos a tu currículum de popularidad —exclamó entusiasmada Tracy dando palmas con las manos.


  —Bueno, bueno, no nos precipitemos, dejémoslo en que si me lo pide lo haré —dijo Jana aún sin decidirse, no quería involucrarse más con Ace, sin duda era mejor mantenerlo a salvo de las intenciones del jefe y de su profe.


  —No te hagas la remolona, tranquila, yo te conseguiré tus primeros trabajos para que te hagas la reputación, pero recuerda, tienes que ser un poco más estirada cuando asesores, aquí somos así —contestó sin pelos en la lengua la atrevida Tracy.


  A Jana le cayó muy bien la hermana de Ace ese día, eso sí, llegó a casa agotada y con la tarjeta fundida, cuando cerró la puerta supo que no estaba sola en casa.


  —Empiezo a pensar que no sabes llamar, y que es de mala educación entrar en casas ajenas cuando no hay nadie —dijo Jana llegando al salón sin mirar sabiendo que Imp estaba sentado en su querido y amado sillón mirando la playa, éste no dijo nada.


  —Te estás entreteniendo demasiado, bombón —dijo el profesor pensativo.


  — ¿Tú crees?, lo bueno se hace esperar y requiere de un plan más elaborado y pausado —contestó Jana un poco asombrada al escuchar el halago de los labios de Imp.


  —Sí, tal vez tengas razón, pero eres una maestra en el arte del engatusar y ya no te creo… —Jana lo miró directamente a los ojos, Imp la miraba con la adoración impresa en los suyos, pero recalcó:


  —Me duele pensar que quieras ser una chica normal, Jana, tenía tantos planes para ti, la más perfecta entre las aprendices, la que más futuro tiene, aquí, dejándose seducir por un simple mortal…


  


  Jana entendió el juego enseguida, Imp pretendía sacarle la verdad, pero ella no estaba dispuesta, todavía no, al menos.


  —Solo intento reunir el dinero suficiente para poder vivir bien y poder liar a Ace como se merece, ya sabes, es multimillonario, no se iría con una mujer que no tiene nada que aportar…


  —Cierto, pero no me creo que eso lo pienses justamente ahora, más cuando ya te lo advertí el primer día, cuando lo conociste… ya te dije que Ace era más difícil de seducir, de enamorar… —matizó Imp poniendo el énfasis a la última palabra.


  —Sé perfectamente que me lo advertiste, Imp, y mira, he intentado tener mucha paciencia contigo, con el jefe, y con Nuri pero no paráis de molestarme y así es imposible trabajar —exclamó Jana enfadada, cambiando de estrategia, sabía que no podía engañar al profesor pero sí al menos entretenerlo un poco más, ganar tiempo, convencer a Ace, enloquecerlo, fugarse los dos juntos donde jamás los encontrara nadie, definitivamente se había vuelto loca.


  —Sí, es posible, pero nadie dijo que fuera fácil —respondió con calma y paciencia Imp, para acto seguido desaparecer.


  Jana se armó de paciencia, tomó de nuevo las innumerables bolsas y las llevó a su vestidor. Sin duda el día había sido productivo, había merecido mucho la pena. Recordó lo que Tracy le había contado del fondo de armario, y algunas piezas comodín para combinar con las tendencias del momento, empezó a sacar la ropa y a guardarla de forma cuidadosa estableciendo criterios de color y demás para tenerla bien localizada y a mano.


  Esperaba que la pequeña y alocada Tracy cumpliera con su promesa y le consiguiera los primeros trabajos, lo demás iría rodado, pronto se podría hacer un nombre y empezar a trabajar para los grandes, asesorándolos sobre qué ponerse y como lucir impecable.


  Dudó un momento si era capaz de hacer ese trabajo con éxito, pero ella, experta en encandilar el alma humana, hombre o mujer, daba igual de quién se tratase, no tuvo más remedio que aceptar que, tal vez, era el mejor y más bien pagado trabajo con diferencia que era capaz de realizar.


  Entretenida estaba con su tarea cuando un wasap de Ace la sacó de sus cavilaciones.


  —Esta noche es la famosa cena benéfica anual, y no me apetece más compañía que tú, disculpa por decírtelo tan tarde pero no tenía pensado asistir, si no es por la insistencia de mi madre, ya sabes, ¿cómo lo tienes?, lo entenderé si ya tienes planes…


  Jana recapacitó un momento, estaba cansada, pero los últimos días solo se había dedicado que, a trabajar, trabajar y trabajar hasta la extenuación, apenas quedaba nada de diablesa en ella y sí mucho ya de mujer común, la Tierra y Ace la estaban transformando de manera alarmante y no quería tampoco sucumbir de ese modo a su influjo, si a eso le añadía que le debía varios y grandes favores a Ace, el resultado estaba claro.


  —Por supuesto, dime la hora en la que me recogerás, últimamente no paro de trabajar y necesito divertirme —fue la respuesta al wasap de Ace.


  —Perfecto, estate lista a las ocho, lo demás déjalo en mis manos —fue la respuesta inmediata del multimillonario cañón.


  Jana se excitó inquieta pensando en el cuerpo definido, fibroso, dorado y sexy de Ace Black, sin duda la noche prometía y no pensaba dejar escapar la ocasión que por fin se le presentaba en bandeja.
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  Paseó hasta el salón, se calzó unas finas y bellas sandalias blancas y salió a la playa a través de la puerta trasera, la sensación, de nuevo, de la fina y caliente arena jugueteando con los dedos de sus pies le hacía cosquillas en ellos y en el ánimo. Se desperezó un poco y se puso a pasear por la playa. Quería ordenar sus pensamientos y aclarar sus sentimientos, en realidad, desde su viaje a la Tierra todo había sucedido demasiado rápido. Su flirteo con Bryan, su aventura con Brandon y ahora Ace, Ace Black, si el nombre la descolocaba, el dueño de tal nombre la hacía volver del revés.


  Tanteó en su mente si se trataba de comodidad, solo porque Ace fuera multimillonario, pero descubrió que antes de saber eso ya estaba colgada como una adolescente por él. ¿Por qué?, se preguntó, una diablesa no puede amar, no, debe de ser lujuria, deseo, pasión, pero no amor.


  Sin embargo, por más que se dignaba a escarbar en su conciencia no había forma de ponerle nombre definitivo a aquello que sentía por Ace, por lo que al final decidió que tenía que hablar con el profesor, al fin y al cabo, se dijo, él ya sabría de sus cavilaciones, puesto que no podía esconderle nada.


  Cuando volvió a su salón, antes de entrar, ya sabía que Imp se encontraba allí, esperándola, pese a que lo había invocado mentalmente, y para casos de urgencia como éste, el profesor siempre estaba disponible y acudía raudo y veloz.


  —Te estaba esperando querida —fue la escueta invitación del macizo profesor.


  —Tengo un problema —fue la escasa respuesta de Jana.


  —Cierto, lo sé, por lo que he decidido echarte una mano —contestó él con su tono más sensual, se hallaba de pie frente a la cristalera y escasos metros los separaban uno del otro, pero en dos zancadas los poderosos y fuertes brazos del profesor tomaron el delicado cuerpo de Jana casi en brazos y la sumió en un ardiente beso en el que sus lenguas se enroscaron como las llamas de un ardiente y presuntuoso fuego, sin apenas respirar, como si bebieran de aquella pasión contenida, los dos se dejaron llevar un instante.


  —No funcionará, demasiado tarde, profesor —repuso Jana afectada—, el antídoto, demasiado tarde…


  Imp la miró con expresión grave mientras Jana luchaba por permanecer despierta y no desmayarse. Aquello había ido demasiado lejos, era una aprendiz, ¿por qué se empeñaba en ser tan competitiva?, había caído en las redes de aquel hombre terrenal y sexual hasta decir basta… ahora, sin duda, Imp tenía que pasar a mayores con ella, y no le apetecía nada involucrarse de esa manera con sus aprendices, al menos no con ella, demasiado deseable…


  La tomó en brazos y la llevó a la cama. Imp vestía un escueto y fino pantalón de tela blanco que marcaba cada una de sus perfectas y trabajadas formas, se lo quitó de un plumazo, al igual que su camisa también del mismo color, quedó con un minúsculo bóxer también blanco. La miró contrariado, Jana parecía dormir, más dulce que nunca.


  —Incauta —dijo, mascullando maldiciones, mientras se hacía a la idea de empezar con el antídoto completo que devolvería a Jana a la consciencia de lo que era, una diablesa.


  Ella, sintiéndose como en sueños, creyó ver que era Ace quien vertía un reguero de cálidos besos por todo su cuerpo, le tomó la cabeza entre las manos y lo acercó a su entrepierna, para cuando estaba a punto de ser besada en esa parte tan íntima de su anatomía se dio cuenta de que era el profesor, sin darse cuenta dio un respingo, haciendo que Imp levantara la cabeza para mirarla.


  — ¿Qué haces profesor?, ¡no! —exclamó Jana quitándose de debajo de Imp y saltando de la cama para parapetarse detrás de una pequeña y delicada mesita.


  Él la miró con expresión serena.


  —Caíste casi inconsciente, intentaba administrarte la cura… —explicó con paciencia.


  —No necesito ninguna cura, estoy perfectamente… —contestó Jana temerosa, pues sabía que, si el juego del profesor llegaba al final, Ace pasaría a ser totalmente indiferente para ella, y eso era algo que aterraba a Jana en ese momento.


  —Te has enamorado de Ace, no puedes negarlo, y la cura de tomar tu cuerpo es la única salida… —dijo el profesor armándose, de nuevo, de paciencia.


  Ella lo miró titubeante sin decir nada.


  —Bueno –exclamó el—, hay otra salida…


  —No pienso volver al Averno todavía, aquí se está muy bien, quiero desarrollar mi profesión, ganar dinero, hacer cosas, respecto lo de Ace, reconozco que se me ha ido un poco de las manos, no puedo obviar que Ace me gusta, pero no estoy enamorada de él, por favor profesor, dame una segunda oportunidad, no la desaprovecharé, te prometo… —explicó Jana intentando ganar tiempo.


  —No prometas nada que no puedas cumplir, Jana —advirtió Imp, para desaparecer en el acto dejando sola y sumida en la desesperación a la aprendiz de diablesa.


  Jana se quedó aturdida por un momento, poco había faltado, tenía que ir con más cuidado, reconocer que sentía algo por Ace era por lo pronto demasiado precipitado y, además, peligroso tanto para ella como para él.


  Decidió tomar un poco de agua mientras barajaba la situación, al final entendió que tenía que ir con más calma, relativizar la situación, si Ace quería jugar ella estaba dispuesta, pero si alguien de los dos se tenía que quemar sin duda sería Ace, ella ya hacía tiempo que ardía en el infierno tranquilamente.


  Su móvil sonó de nuevo anunciando otro wasap, esta vez de Tracy, decía así:


  —Jana, esta tarde vamos de compras con una amiga, Ely, no faltes, sé lo de la gala, tranquila, nos da tiempo, mi amiga necesita asesoramiento para esta noche, será muy fácil, a las seis, no faltes.


  Jana reflexionó, era un poco precipitado, pero le vendría bien para despejarse y dejar de pensar en el tema, se pasó, pensativa, la lengua por los labios, sin duda estaba pillada por Ace si había rechazado sin dudarlo el fibroso y apetecible cuerpo del profesor, y lo peor, él llegaría en breve a la misma conclusión.


  —Maldita sea, Jana, piensa, rápido —se dijo en voz alta, mientras se arreglaba dispuesta a salir en breve por la puerta para encontrarse con Tracy.


  Pero nada sucedió, por lo que Jana llegó a la conclusión de que Imp había entendido desde el principio lo que ella había acabado de darse cuenta y aun así había desaparecido dejándola sola a su libre albedrío, sin duda se trataba de una trampa, o quizá, por una vez en la vida, Imp se había ablandado y le había concedido un poco más de tiempo… sin duda no lo creía, seguro que el profesor tenía un as guardado en la manga y empezó a sospechar que tenía mucho que ver con la cena de gala benéfica que tendría lugar esa misma noche.
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  Las chicas la esperaban impacientes en el centro comercial, Jana se había retrasado un poco y andaba nerviosa porque su futuro profesional inmediato estaba en juego y además no quería quedar mal con Tracy, después de la oportunidad que ésta le había brindado.


  —Vamos tardona, hay mucho que comprar —exclamó Tracy impaciente cuando la vio llegar. Le presentó a Helena, la chica a la que Jana iba a asesorar y de inmediato se dio cuenta de que la tarea no sería difícil, morena, delgada y con una elegancia natural, Helena parecía hecha para desfilar, no entendía como esa chica necesitaba ayuda con el estilo.


  Pronto entendió que, pese a la elegancia natural y estilo de Helena, ésta tenía una forma de vestir más deportiva y casual, le encantaba todo lo que fuera ancho y cómodo y huía despavorida ante todo lo confeccionado con lycra y que se adaptara a su cuerpo como un guante, pese a tener una esbelta figura, no le gustaba marcarla y parecía haberse peleado con los tacones de por vida.


  Jana y Tracy tuvieron mucha paciencia con ella, le explicaron lo que le favorecía y lo que no y, sobre todo, le hicieron entender que para las cenas de gala es preciso vestir de un determinado modo, para encajar con el resto de invitados, para dejarse llevar por la mágica velada y para darse una oportunidad y probar cosas nuevas también por qué no.


  Sin duda Helena no había acudido todavía a ninguna cena de gala benéfica y Tracy tuvo el detalle de ponerla al día, cosa que Jana aprovechó para ponerse ella también al corriente.


  Sin embargo, a Jana no le había costado ningún esfuerzo adaptarse a la cómoda y refinada vida de los más ricos del mundo, nadie hubiera dicho que ella no era de éste, que era una diablesa venida del averno con propósitos poco claros…


  Jana evitaba pensar sobre el tema, quería centrarse en el presente, si Imp le había dado más tiempo era porque sabía que, al final, se impondrían la razón y la naturaleza de Jana y ella había decidido, por lo tanto, dejarse llevar.


  Además, estaba muy ilusionada, puesto que para ella también era su primera cena de gala benéfica y no iba a consentir que sus fantasmas enturbiaran la mágica velada que pretendía tener con Ace. Era una ocasión única para sucumbir al deseo con él y para llevarlo al lado oscuro… de sus pensamientos más calientes.


  Cuando, por fin, terminaron con las exigencias y necesidades de Helena, lo que les llevó varias horas, Jana apenas tenía ya tiempo para mirarse algo qué ponerse para esa noche, tenía varios vestidos en casa que había comprado un rato antes con Tracy, pero se había quedado prendada de uno en color champan largo y liso hasta los pies, con tirantes finos y tela con una caída fascinante. Tenía una corazonada con aquel vestido y le pidió a Tracy que esperaran unos minutos para probárselo, junto con unos tacones del mismo color. Cuando salió del probador Tracy silbó de asombro.


  —Jana, estás impresionante, Ace se va a quedar helado —dijo la chica.


  —Pues entonces tendré que buscar algo más sexy, no es mi intención que se quede helado —dijo Jana sonriendo de forma pícara.


  Tracy rio y confirmó que ese era el vestido perfecto para la noche.


  —Créeme, te mirará con otros ojos —confirmó la hermana del susodicho.


  Lo cierto es que Jana andaba bastante nerviosa con los preparativos, además, quería tener tiempo suficiente para arreglarse a conciencia y con lo del trabajo con Helena se le había hecho bastante tarde, por lo que se despidieron las tres con prisas y corrió a arreglarse a su casa.


  Apenas disponía de una hora hasta que Ace pasara a por ella y aún tenía que ducharse, lavarse, secarse y plancharse el pelo y maquillarse, sin duda todo un trabajo que debía hacer en un tiempo récord, para que luego la gente pensara que la vida de la gente acomodada era fácil.


  Se duchó en tiempo récord, cabello incluido para pasar enseguida a secarlo, lo plancharía en cuanto estuviera seco del todo, se puso a maquillarse y seguidamente a vestirse, enseguida se planchó el cabello dejando las puntas ligeramente onduladas, con cuerpo, consiguió una melena cobriza preciosa y cuando, por fin, observó el resultado final en el espejo no pudo evitar asombrarse. Justo en él estaba pensando cuando se le apareció.


  —Estás bellísima esta noche, ¿me tengo que preocupar? —dijo el profesor con un aire de afectación en su voz claramente impostado.


  —Por supuesto que no, sabes que lo tengo siempre todo controlado, y más después del antídoto de tu beso, deja de actuar como un padre preocupado —exclamó Jana resuelta intentando aparentar una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir.


  —Bien, confío en ti, no me defraudes… —respondió Imp tomándola de la mano y mirándola directamente a los ojos.


  Jana aprovechó para encararse con él.


  —Tú mismo dijiste que Ace Black era una empresa muy ambiciosa, dame tiempo, no puedes estar controlándome y apremiándome a cada paso que doy, y también va para el jefe, si queréis un pez gordo tendrá que darme más tiempo, porque dinero y poder adquisitivo también me lo negó en su momento, es por eso, que también he perdido un tiempo valioso buscando una ocupación que me permita ganar suficiente dinero para mantener este estilo de vida —contestó Jana airada.


  —Sí, tienes razón, pero sabes que todo esto te lo has buscado tú solita, sin duda, la que se ha complicado la vida de forma extra eres tú, nadie te pidió que fueras a por el más grande, con Bryan tenías más que suficiente –dijo Imp con aire observador.


  —Es verdad, pero no quería tener a la perdedora de Nuri siempre pisándome los talones, jugar en liga profesional hace que pueda evitar estos inconvenientes, aunque tenga otros… —resolvió Jana.


  —Cierto, tienes otros, sopesa que es lo que más te interesa, bueno, que tontería, ya lo hiciste, te dejo querida, disfruta de la noche… —concluyó Imp dejándola sola de inmediato con un chasquido.


  Jana ya estaba lista, tan solo le faltaba ponerse unos elegantes pendientes, el complemento ideal para una velada en la que iba a poner toda la carne en el asador, después de días intentando nadar y guardar la ropa con Ace, porque no sabía muy bien cómo seducirle, si directa o indirectamente, por fin se había decidido, bueno, el resultado final de su look la había hecho decidirse, estaba preparada para a ir a por todas, con Ace Black.
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  —Estás arrebatadora, pequeña —fue el piropo que Ace Black le dedicó cuando Jana salió a su encuentro, había esperado pacientemente, pese a que esa virtud y él parecían haber estado siempre reñidos. Jana le dedicó una sonrisa de satisfacción y juntos subieron al coche.


  —Voy a confesarte un secreto —empezó Jana, pensó que ser sincera en ese aspecto con Ace, le allanaría el camino.


  —Tú dirás, preciosa —Ace estaba especialmente seductor esa noche.


  —Es mi primera vez —exclamó Jana, a bocajarro, más seria de lo que había estado hacía un momento.


  Ace, que conducía tranquilo, esperó. Al no escuchar más palabras, después de esas cuatro, giró su cabeza y la miró pensativo.


  —Bueno, eso tiene fácil arreglo, sobre todo, si acudes con la estrella de la fiesta —bromeó intentando quitar hierro al asunto—, además, seguro que con tu presencia y tu saber estar te los metes a todos en el bolsillo enseguida.


  Jana lo miró. Sí, estaba arrebatador. En la penumbra del automóvil, el negro y engominado pelo de Ace brillaba impecable, y sus maneras, seguras y decididas, sus manos fuertes y expresivas y su atuendo, un traje sencillo, pero de líneas rectas y cuidadas que destacaban cada una de sus masculinas formas, todo ello en su conjunto hacía que a Jana le costara respirar.


  Sin duda era su primera vez, después de muchas, sí, su primera vez con alguien como Ace, se regañó mentalmente por ir tan lejos, no iba a suceder nada, ¿qué locuras estaba pensando?


  Se aclaró la garganta antes de volver a hablar, intentó no mentir cuando dijo:


  —En mi casa ha habido lujos, pero siempre se ha evitado el alardear de ellos, mi padre siempre dice que estas galas son puro postureo —explico visiblemente incómoda recolocándose en su asiento.


  Ace volvió a mirarla. Sin duda había usado la palabra correcta, arrebatadora. Esa noche tenía que ser suya. Pero no quería que ella malinterpretara sus intenciones. No, mejor no, siempre estropeando sus amistades con líos de cama de por medio. Mejor solo amigos, pensó.


  —Y no va mal encaminado tu padre, desde luego, es puro postureo y frivolidad a simple vista. Pero estas cenas tienen algo más, contactos importantes, poderosos, todos juntos reunidos durante unas horas, eso da mucho margen de maniobra y, créeme, bien aprovechadas son muy lucrativas.


  Jana no pudo evitar sentirse un pelín decepcionada al escuchar las palabras de Ace. De modo que él iba exclusivamente por negocios, eso la dejaba a ella fuera, y presentía que iba a estar aburriéndose la mayor parte de la noche. Pensó en afianzar su reciente negocio de personal shopper pero no le apetecía lo más mínimo, y lo cierto era que no se había arreglado tanto, no se había esmerado tanto para pasar la noche en un rincón, de charleta vana e insulsa con mujeres florero.


  Ace pareció leerle la expresión, fue así cuando dijo:


  —No voy a hacer negocios toda la noche, y me gustaría que estuvieras presente, me gustaría mostrarte cómo trabajo y por qué me apasiona el mundo en el que me muevo, el de los negocios.


  Jana lo miró, los ojos de Black relucían con una pasión desbordada, pero no hacia su persona, estaba pensando en el dinero, sin duda.


  Estaban llegando, el lugar se levantaba imponente, elegante hasta el último detalle, decorado con gusto, refinamiento y distinción, sin obviar el más mínimo detalle, se adivinaba en cada rincón que el lugar escogido estaba expresamente preparado para la gente más poderosa del globo. Jana, pese a todo, se sintió abrumada, entre tanto lujo y sofisticación, entre tanto derroche consentido y bien visto.


  Ace dio las llaves al aparcacoches y entraron, después de dar sus nombres al empleado de la entrada que los tachó de la escueta lista que albergaba como un tesoro en sus manos.


  —No estés nerviosa, verás que al final no es tan fiero el león como lo pintan —susurró Ace al oído de Jana, detalle que la alteró todavía más al notar el aliento caliente y mentolado, algo la hizo volverse del revés en su fogoso interior.


  Esto planteó serias dudas en la diablesa. Sin duda algo fallaba, no iba a salir como ella quería, la noche estaba echada a perder, porque cada uno de los dos tenía planes bien diferentes. Mientras que ella había creído que la gala era la ocasión perfecta para seducirlo, para Ace era una más, una gala en la que hacer lo que mejor se le daba, ganar dinero, cerrar un lucrativo negocio (o varios), y volver a casa frotándose las manos. La pregunta, sin embargo, era, ¿estaba ella conforme?, ¿era lo que quería?, ¿limitarse a observar como Ace actuaba, simplemente acompañándolo y dejándose llevar?, tal vez, con un poco de suerte, al final de la noche él estuviera de humor para agradecerle el esfuerzo.


  No, ella no era una mujer florero, ni una acompañante, ni nada por el estilo para permanecer pasiva y pacientemente a que todo terminara. No iba a dejar aprovechar la ocasión, la gala también tenía que ser una oportunidad para ella. Recordó al profesor, maldito, tenía razón cuando le decía que Ace era un hueso duro de roer, su cuerpo solo se movía por dinero, sus ojos bailaban al influjo del vil metal. No había nada más para él, un hombre que ni sentía ni padecía, a no ser que le presentaran un papel con muchos ceros delante.


  —Voy a retocarme, enseguida salgo —exclamó Jana que necesitaba quedarse sola por un momento.


  Entro deprisa en el tocador de señoras, tanto que apenas vio a la mujer que estaba dentro también retocándose, quería estar sola, no era el momento para estúpidas normas de cortesía y educación. La miró directamente a los ojos a través del espejo del tocador y creyó estar viéndose a sí misma. No podía ser.


  La mujer le devolvió la mirada, seria, sin inmutarse. Sin siquiera dirigirse la palabra, terminó de pintarse los labios, tomó sus pertenencias y salió por la puerta dejando a Jana sola y con la boca abierta.


  Parpadeó varias veces para salir del estupor, sin duda le había parecido ver un imposible, fruto del estrés y la tensión del momento, seguro, una mujer de gran elegancia, calcada a ella, pero con unos cuantos años más, acababa de salir del tocador donde, momentos antes, se habían encontrado, sin necesidad de hablar, se habían dicho con la mirada, mucho más de lo que Jana hubiera deseado.


  Salió del tocador con prisas, unos metros más allá la esperaba Ace, pero pasó sin mirarlo, buscando a la mujer, desesperada y confusa, pero ésta parecía haberse esfumado.


  Llegó a la conclusión de que lo había soñado. No era posible, acababa de pasar, tal vez todavía estaba aún en el sueño. No se atrevía a pensar lo que había sentido nada más verla… era tan sobrecogedor y, sin embargo, ahí estaba, la certeza, cerniéndose sobre ella como un ave rapaz. Que locura, ¿cómo podía ser?, había sentido que esa mujer era su madre.


  Se rascó el cuello, nerviosa. No quería reconocer la evidencia, no podía, decidió ignorarlo y fue a buscar a Ace, pensando en el profesor, le debía una larga conversación, de eso estaba segura. Pero antes, tenía que hacer el paripé de su vida, la noche, que tantas expectativas había sembrado en ella, de pronto, ya no le importaba. Ni Ace, ni ella misma, todo había quedado reducido a la nada. En un mísero momento, en un fugaz instante, con solo un cruce de miradas. Recordó el momento anterior para cerciorarse de que lo que había vivido no era un sueño ni una alucinación. No lo era, y eso complicaba mucho más las cosas porque, de pronto entendió, que no le habían contado toda la verdad.
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  Como sucede siempre que se tiene prisa por hacer algo, la noche pasó a cámara lenta. Jana se veía desde un tercer plano, irreal, primero como fue al encuentro con Ace, éste hablaba animadamente con varios políticos de renombre, destilaba seducción y seguridad, Jana lo observaba ensimismada mientras analizaba detalle a detalle cada momento ocurrido instantes antes en el tocador. No quería dar por supuestas las cosas, tenía que ser cuidadosa y no intentar precipitarse, al contrario que había hecho siempre, ahora, algo le decía que debía ir con mucho cuidado. Y, conforme avanzaba la noche, Jana fue pasando de la sorpresa al estupor y de éste a la más absoluta indignación. Sin duda se sentía totalmente traicionada, sobre todo por el profesor, creía en él y de qué forma tan vil la había engañado. No daría nada por sentado hasta no haber hablado largo y tendido con él.


  Cuando la fiesta empezaba a relajarse, Ace le preguntó:


  — ¿Qué sucede Jana?, te veo toda la noche muy pensativa, ¿es esto lo que tú querías?, he intentado darte tiempo para adaptarte y relajarte, pero te encuentro como desubicada.


  Jana, que no podía sentirse de otro modo se excusó con una mentirijilla:


  —Sí, la verdad es que ando despistada, me duele mucho la cabeza, pero no quería desaprovechar la oportunidad de venir.


  —Pues haberlo dicho antes mujer, en el coche guardo unas pastillas que son mano de santo para esos dolores, yo también los sufro, es lo que tiene llevar tantas cosas a la vez, vamos, en un momento te sentirás mejor.


  Ace la tomó del brazo y pasó el suyo por el cuello de Jana de forma protectora de modo que ambos salieron juntos, Jana creyendo por un instante su propia mentira y refugiándose en los brazos de Ace.


  No lo vieron venir, un sinfín de flashes se abalanzaron encima de sus cabezas, pues fuera esperaban impacientes cual aves de rapiña multitud de fotógrafos llegados de todas partes. Ace se quedó preso de la sorpresa por un instante, asimilando lo que acababa de pasar, sin duda, todo el mundo sabría a la mañana siguiente que Jana era su nueva conquista. Solo que esta vez no era así. Sin embargo, decidió seguir sin inmutarse, abriéndose paso conforme podía hasta el parking, mientras Jana le decía avergonzada:


  —La que hemos liado, Ace, lo siento, yo tengo la culpa.


  —No te preocupes, pequeña, lo primero ahora es tu dolor de cabeza.


  Cuando Jana se tomó la pastilla sintió que, después de todo el escándalo que se había montado en un momento y tras el extraño encuentro en el tocador de señoras, sí le dolía la cabeza. Se frotó instintivamente las sienes mientras Ace, sentado en el asiento del conductor la observaba con intensidad.


  No se sorprendió cuando éste, momentos después, arrancó el coche, tampoco preguntó dónde iban, no le importaba, solo quería perderse en la oscuridad de la noche, lejos, con Ace, en un lugar donde nada ni nadie más pudiera encontrarlos.


  *


  El trayecto no fue demasiado largo, sin embargo, ninguno de los dos habló durante el mismo. Ace tenía claro que a Jana le pasaba algo y Jana estaba tan confusa que no sabía cómo reaccionar a los últimos acontecimientos, finalmente se decidió a hablar:


  — ¿Dónde me llevas? —preguntó pensativa.


  —A un lugar donde puedas descansar tranquila.


  —En ese caso me llevas a mi casa.


  —Tu casa puede que sea un lugar tranquilo ahora. Pero te aseguro que no lo será mañana por la mañana, cuando cientos de periodistas se atrincheren a las puertas de la misma pidiéndote explicaciones sobre las fotos que nos acaban de tomar.


  —Lo que me faltaba —dijo Jana, que pensaba que su vida no podía complicarse más por momentos.


  —Sí, bienvenida a la vida de los famosos —dijo Ace con sorna, mientras dejaba aparcado su flamante coche en un parking subterráneo y tomaban un ascensor.


  Las distancias cortas en el ascensor le hicieron replantearse su relación con aquella mujer. Por una parte, se sentía terriblemente atraído hacia la pequeña chica de pelo cobrizo que había conocido hacía unos días. Pero, por otra, no sabía lo que le pasaba esa noche. Siempre divertida y ocurrente, la Jana apagada y ensimismada de ahora no parecía ser la misma de siempre. Y no sentía las mismas cosquillas en su duro estómago que días atrás, no podía ser que el influjo que ella había causado en él se hubiera disipado tan pronto.


  Jana le miró como recobrando el sentido, mientras él recapacitaba y pareció adivinar sus pensamientos. Acto seguido, bajó sus largas pestañas con delicadeza y sinuosidad, delatando una seductora mirada cargada de intenciones.


  Ace sintió como su cuerpo se tensaba entero, por la emoción del momento, notó como, de pronto, se sentía más vivo que nunca, un arrebato le vino a la mente, tómala, decía, tómala aquí y ahora y, por mucho que se resistía, parecía provenir de una fuerza mucho más potente que todo su ser.


  Asió la cintura de Jana con su grande e impaciente mano para atraerla así hacia él de modo que sus rostros quedaron a apenas nada. Ella seguía cabizbaja, sus ojos aún no ofrecían el ansiado contacto, y Ace notaba como sus pulsaciones amenazaban con desbocar su calmado y analítico corazón. Pero lo peor llegó justo en ese momento. Jana, sabedora del recién interés despertado en su presa, aguardó con paciencia y maestría, hasta que le tuve entre sus brazos, solo entonces levantó sus ojos y los enfocó como misiles que impactaron en los de él.


  Ace no pudo más, su cuerpo le delató y traicionó cuando devoró la boca de Jana sin importarle más nada. Apenas se conocían, sabía que no estaban hechos el uno para el otro, eso no podía estar pasando, tenía que parar.


  Pero no podía, la jugosa y dulce boca de Jana se ofrecía como fruta madura en buen tiempo y Ace era incapaz de dejarla pasar, de no tomarla y disfrutarla entre sus brazos, aprovechando cada segundo, cada minuto, de una vida que se les escurría entre las manos. Sí, el mañana no importaba pues aún tenía que llegar, sin embargo, debía aprovechar ahora que tenía a Jana entre sus brazos. Había perdido la cabeza por completo, y lo peor de todo, no le importaba.


  — ¿Me llevas a tu piso de soltero? —quiso saber Jana, con una pícara sonrisa.


  Ace le devolvió la sonrisa y contestó:


  —Te llevo al país de Nunca Jamás.


  —No quiero ser tu campanilla —dijo ella, coqueta.


  —Pues entonces sé tan solo mía, aunque solo sea esta noche.


  —Así sea, pues —terció ella, tomándole la palabra, ejecutando con un arte madurado en el tiempo lo que mejor sabía hacer, seducir y enamorar.
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  Apenas durmieron, dedicándose al noble y paciente arte del amor durante toda la noche. Descubrieron sus cuerpos y se ensañaron respectivamente en ellos, deseosos de colmar un deseo que estaban muy lejos de satisfacer, con un ansia propia de una súbita y peligrosa adicción se amaron sin prisas y sin pausas, como en un sueño, con una magia más allá del momento que nada ni nadie pudo romper, hasta que los primeros claros del alba, de un día nublado, los sacó del ensimismamiento en el que se acariciaban, besaban y amaban.


  Sembraron la semilla en el cuerpo del otro, se reconocieron, lo hicieron suyo y se dieron la oportunidad de olvidar que existía nada más fuera de aquel lugar, lejos de aquella cama que se convirtió en su refugio.


  Ace, que tenía pensado hacerla suya y aprovechar cuando durmiera para salir de su piso para evitar la incómoda situación del día siguiente, entendió que su plan no se sostenía cuando pensó, con atino que, tratándose de Jana, no podía esconderse ni hacerle esa faena, no después de conquistar el cielo con ella.


  —Buenos días, tengo miles de cosas pendientes que hacer, entre otras, trabajar —dijo una Jana adormilada que se esmeraba en ponerse la ropa con rapidez y salir de allí como alma que lleva el diablo.


  —Buenos días, pequeña, tranquila, aún es temprano, ¿te apetece un café?, me gustaría hablar contigo de lo que ha pasado esta noche —comentó Ace inquieto.


  —No ha pasado nada, Ace, somos adultos, y estas cosas son normales, tranquilo, tengo mucho que hacer, no puedo quedarme más tiempo, somos amigos, te llamaré —contestó Jana con prisas, sabedora de la incómoda situación para él, mientras le daba un rápido beso en la mejilla y salía corriendo del piso de Ace.


  Éste se quedó solo todavía en estado de shock. Al final Jana no había estado tan distinta de la que era siempre, risueña, divertida, pero cautivadora y seductora a partes iguales.


  Un extraño alivio le nació de lo más profundo de su ser al ver que ella había interpretado la situación con aplomo y madurez. Lo último que pretendía Ace en esos momentos era atarse, tomar obligaciones y responsabilidades, con nadie.


  Sin embargo, algo todavía más profundo le denotaba un sabor amargo en sus labios, algo parecido a la decepción y a la tristeza, algo que no estaba dispuesto a entender ni a aceptar.


  Jana salió a la calle con prisas, arreglándose todavía su atuendo, como podía, pues daba la nota, de día, con aquel estilo de noche que había preparado y estudiado a la perfección para la velada más deseada. Al final, su plan había salido a la perfección, pese a que había peligrado en el último momento.


  De camino hacia su casa cayó en la cuenta. No podía aparecer por allí, sin duda, lo que Ace le advirtió hacía unas horas era cierto y tenía un montón de fotógrafos y periodistas en la puerta de su casa. Le llamó maldiciendo por teléfono, Ace contestó enseguida.


  —No puedo entrar en mi casa, esto está atestado de prensa —dijo presa de la indignación, y cansada de ir por el mundo, necesitaba descansar un rato, dormir, si era en su cama mucho mejor.


  —Ya te lo dije anoche, y como ves, no era una excusa. Te recojo en cinco minutos, te llevaré donde puedas darte una ducha y dormir un rato, donde estés a salvo —respondió Ace tras lo cual colgó y tomó su coche para ir con presura a buscar a Jana.


  Con las manos en el volante, se sentía preso de nuevo de un extraño gozo, que identificó con el grado de popularidad que sentía que tenía dados los últimos acontecimientos. Pero también se sentía dichoso por volver a ver a Jana tan pronto. Sabía que tenía que protegerla, pero, ¿de quién?


  Quedaron en un café cercano, en el que Jana aprovechó para tomar un rápido desayuno. Cuando Ace entró, con su barba de dos días y apenas arreglado, algo en ella notó que se volvía del revés, cuando más desaliñado estaba ella más lo deseaba.


  La mirada de Ace recorrió la pequeña sala y sus ojos se iluminaron cuando la vio junto a la ventana, tomando con coquetería una taza de café y unas tostadas, con el pelo algo revuelto y una mirada adormilada y sexy en los ojos.


  —Si me das cinco minutos me tomo un café —exclamó él con galantería.


  —Por supuesto, siéntate —concedió ella, pese a que sus pies amenazaban con estallarle.


  — ¿A qué no sabes qué? —preguntó ella.


  —Tus pies, te duelen, lo sé, tus delicados piececitos, después de toda la noche con esos taconazos y sin poder descansar, pero me hago cargo puesto que soy el culpable —respondió Ace mientras le dirigía una sonrisa canalla.


  —Vamos, necesito dormir un rato, las mil y una cosas que tengo que hacer tendrán que esperar —exclamó Jana con resolución.


  Ace le dirigió una mirada cargada de intención.


  —He dicho dormir —aclaró ella sonriendo molesta.


  —Sus deseos son órdenes —contestó Ace mientras salían, subían de nuevo en el auto de Ace y se alejaban.


  *


  — ¿Dónde estamos? —preguntó Jana, después de un largo rato en la carretera, habían llegado a una costa.


  —En mi casa de la playa, aquí nadie nos molestará. Nadie sabe que existe —susurró Ace.


  —Esto no tiene demasiada pinta de anticipar un buen descanso —dijo Jana con tono inseguro.


  —Por supuesto que sí, soy el mejor anfitrión, confía en mí, pequeña —contestó Ace con una dulce sonrisa—, esta vez sí —añadió, arrebatador.


  Jana se relamió los labios de forma inconsciente mientras entraban en la pequeña mansión.


  — ¿Estamos muy lejos? —preguntó ella—, necesito volver a mis negocios lo antes posible, pero con mi casa de ese modo no sé cuándo podrá ser —explicó ella inquieta pensando en la explicación que le debía Imp y en cómo localizar a la misteriosa mujer que se había encontrado en el tocador de señoras.


  —Tranquila, te buscaré un cómodo apartamento mientras las aguas vuelven a su cauce, intenta no hacer ninguna declaración y todo pasará más rápido, y ahora, descansa, ésta es tu habitación, duerme un rato, si me necesitas estaré en el despacho de la primera planta —aclaró Ace dándole un suave beso en el cabello, mientras Jana se encaramaba a la gran y mullida cama.


  Ace salió de la habitación para dejar que ella se desvistiera, se pusiera cómoda y pudiera dormir un rato.


  Él no pretendía dormir, había cerrado verbalmente el negocio más suculento de su trayectoria hacía horas y no tenía intención de que ningún cabo quedara suelto, con lo cual aún le quedaba un buen rato de trabajo.


  Mientras, Jana, ajena a todo y a todos, dormía plácidamente.
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  Se despertó inquieta, un rato más tarde. Tenía muchas cosas en la cabeza que no la dejaban descansar más tiempo, todo el tema del trabajo, los contactos y su posicionamiento, su propio negocio, además, tenía que hablar con Imp, de algún modo se sentía traicionada, había llegado a la conclusión de que no le habían contado todo, que había algunos cabos sueltos, como la mujer del tocador, y que ella misma se iba a encargar de atarlos, costara lo que costara.


  Pero, ¿cómo localizar a la misteriosa mujer?, tras divagar un rato pensó que, tal vez, Ace la conociera. Decidida, fue a su despacho, no tenía ropa que ponerse, ni zapatos, que no fueran su ya odiado look de la noche anterior.


  — ¿Puedo pasar?, no quiero molestarte —exclamó Jana mientras asomaba la cabeza por la puerta del despacho. Ace se encontraba enfrascado en su portátil haciendo cuentas.


  —Por supuesto, tú nunca molestas pequeña, dime —contestó Ace.


  Una punzada de culpa nunca antes sentida aguijoneó el corazón de Jana. Si es que las diablesas tienen corazón. Pero en el caso de la pelirroja parecía ser que sí, aunque hasta ese momento ella no se hubiera dado cuenta.


  —Verás, necesito algo de ropa, no puedo seguir con la de noche, y hay algo que te quería preguntar, además —expresó muy incómoda por la forma tan intensa en que Ace la estaba mirando.


  Sentía que, cuando le hablaba, él dejaba todo lo que estaba haciendo, y en ese preciso momento solo ella existía para sus ojos y oídos, nada más acaparaba la atención de Ace. En cualquier lugar y situación, y eso la fascinaba y la tenía enganchada.


  —En la habitación donde has dormido hay ropa de mi hermana, y más o menos usáis la misma talla, busca en el armario, algo te valdrá. Respecto a la pregunta, me tienes en ascuas —confesó sonriendo, un poco incómodo por lo íntima que se había vuelto, de pronto, la situación.


  Una cálida sensación lo bañó por dentro, como cada vez que se encontraba cerca de su deseada pelirroja. Jana, sin duda, era distinta a todo lo que había conocido anteriormente. Distinta a todo, sin más. Su carácter explosivo, le confería un trato y un encanto abrasador, caliente, que lo llevaba por la calle de la amargura. Se recompuso en la silla intentando aparentar una indiferencia y una calma que para nada sentía, presuroso a controlar sus fogosos pensamientos.


  —Pues verás —empezó Jana, sabiendo que la iba a tomar por loca y sin tener ni idea de por dónde comenzar.


  —Creerás que estoy loca, pero necesito preguntártelo porque sé que tú te mueves mucho en los círculos de la fiesta de anoche, y lo cierto es que conocí a una señora cuando entré al tocador que me gustaría volver a ver —explicó Jana con paciencia.


  — ¿Crees que has hecho una buena clienta, pero no tienes su contacto?, eso está bien, pequeña —respondió Ace creyendo que el interés de Jana tenía que ver con su recién estrenado negocio de personal shopper.


  —Sí, algo así —remató Jana, aprovechando el malentendido para no tener que darle más explicaciones.


  —Bueno, podemos intentarlo, explícame como es físicamente, tengo muchos contactos, seguro que sé de quién se trata.


  —Pues… ahí está la gracia, verás, ella es muy parecida a mí físicamente —rió sin ganas Jana, intentando disimular.


  — ¿Cómo tú?, eso es imposible, me hubiera dado cuenta —Ace la miraba con profundidad y una pizca de asombro al mismo tiempo.


  —O tal vez me lo pareció a mí, es igual, no te preocupes —atajó Jana intentando poner fin a la incómoda charla.


  La chica se había sentado en el borde de la silla de enfrente al escritorio de Ace y le caía el cabello de forma natural sobre sus hombros. Inquieta y con una mirada soñadora, era todo un capricho goloso para Ace que se la comió con los ojos.


  —No, no, hay que averiguar de quién se trata, Jana, puede ser tu oportunidad.


  —Cierto —respondió Jana que no estaba pensando en el negocio precisamente.


  —Mira, si quieres lo que podemos hacer es ojear el Fotocall, si estaba en la fiesta seguro que pasó por allí —dedujo Ace con tono perspicaz.


  —Buena idea.


  —Ven, vamos a verlo en Internet, siéntate en mi regazo —contestó Ace con una sonrisa canalla y la voz ronca.


  —Mejor lo veo desde aquí, me siento más segura —replicó Jana entrando en su juego.


  Los dos estuvieron durante un buen rato mirando las fotos, pero Jana no conseguía ver a la extraña mujer por ningún sitio. Al final, cansada y hambrienta contestó.


  —Déjalo, parece ser que no se permitió el lujo de hacerse fotos —exclamó resignada mientras su tripa rugía de hambre.


  Ace la miró con una sonrisa interrogante y, acto seguido, la instó:


  —¡Tienes hambre!, por favor, que desconsiderado soy, vamos a comer, quiero mostrarte algo.


  Salieron y Jana pudo admirar las vistas, extasiada, algo que no había hecho debido al cansancio al llegar.


  Las doradas colinas se arremolinaban a su paso, ascendiendo en una espiral sin frenos hacía lo que parecía ser el cielo, como si de un trampolín se tratase, Jana admiró el paisaje en toda su magnitud y, por primera vez en su vida, se sintió pequeña e insignificante.


  —Es alucinante —exclamó asombrada—, ¿qué hay más allá?


  —El acantilado y el mar —contestó Ace suspirando relajado—, pero ven, vamos a comer algo que ya nos hace falta.


  Subieron al coche y poco después pararon en un pequeño bar que, pese a sus dimensiones, prometía servir ricas y generosas raciones.


  —No te dejes engañar por las primeras impresiones, esto es lo más parecido aquí a un restaurante de cinco tenedores, te lo aseguro —susurró Ace mientras entraban.


  A Jana le daba igual, se hubiera comido un rinoceronte del hambre que tenía, sentía un agujero insaciable en su pequeño estómago y no veía la hora de sentarse a comer.


  —Seguro que todo está delicioso —apuntó ella repasando cada detalle del lugar con los ojos.


  Minutos más tarde los dos estaban sumidos en sus pensamientos y disfrutando de sus platos. Jana no hablaba, inmersa en todas las inquietudes que arrastraba en las últimas horas. Recordaba las palabras del profesor, sabía que no debía enamorarse, y después de conocer a la extraña mujer, mucho menos, sin duda, algo muy gordo se le ocultaba, de modo que había llegado a la conclusión de que todo su mundo estaba patas arriba y ya dudada hasta de quien era ella.


  Y con Ace era todo tan especial. No podía seguir con la farsa. Había llegado el momento de desaparecer de su vida, incapaz de contarle la verdad y, mucho menos, de seguir mintiéndole acerca de ella y todo lo que la rodeaba descaradamente.


  No se lo merecía, se había portado tan bien con ella. Lo miró con disimulo y adoró cada gesto, cada detalle de su inmaculado rostro, sin duda era arrebatador. No en vano había caído rendida a sus pies. Se avergonzó de su sentimiento. Ninguna diablesa que se preciara tenía derecho, siquiera, a fantasear con ello.


  Y ahí estaba ella. Osada como la que más, se había atrevido a enamorarse, y a dejarse llevar, y hasta ayer, decidida a ir mucho más allá.


  Pero no podía, no quería construir una relación basada en las mentiras y en el engaño.


  Fue consciente de que tenía que desaparecer de la vida de Ace. Para siempre.
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  Lo observó con detenimiento durante un buen rato, mientras terminaban de comer. Quería recrearse en cada una de sus facciones, al comprender que ya nunca más podría disfrutar de su compañía. Pensó en el fantástico sexo que habían compartido hacía apenas unas horas. Sin duda, también la había sorprendido de forma grata en ese aspecto. Detallista y considerado, sin perder por ello la pasión y la fuerza del momento, Ace había sido su conquista más preciada. No, con Ace no se trataba de un simple flirteo de aprendiz de diablesa.


  Una última vez, se dijo para sus adentros, necesito deleitarme con el sabor de su piel, aspirar sus besos, colmar su alma, una última vez, pensó sedienta de su boca cual vampiresa de tres al cuarto.


  Ace disfrutaba de su plato ajeno a los acalorados pensamientos de la pelirroja. Pero, al levantar sus escrutadores ojos, de algún modo, la pilló infraganti.


  — ¿Me estudias? —preguntó, sonriendo de esa forma tan sublime que solo él sabía hacer.


  Jana se derritió y esbozó una sonrisa de disculpa.


  —No, te estoy admirando —confesó, cortada. Nunca nadie antes había conseguido hacer que se sintiera así y eso la desarmaba e incomodaba a partes iguales.


  —Pues no lo hagas, soy de carne y hueso, como el resto de los mortales —contestó él, de forma relajada y modesta, mientras volvía a atacar su comida.


  Ella pensó en cómo se le había complicado todo de repente, y en esos pensamientos estaba cuando se acordó del profesor y sus consejos sobre el amor y los hombres. Nunca te enamores, le había dicho una y otra vez, a nosotros no nos está permitido semejante lujo.


  Y, mal que le pesaba, tenía toda la razón, por unas o por otras, el amor era un lujo al que ella no podía aspirar, soñar con él siempre le causaría problemas, a ella y a quien eligiera para compartir su vida. Decididamente el amor no entraba en la vida de una diablesa, y mucho menos de una aprendiz.


  Miró de nuevo a Ace de reojo. Tan apuesto y rompedor, se le notaba tranquilo y a gusto, ajeno a todas las tormentas que pasaban por su cabeza, ajeno al inminente abandono que iba a sufrir. Porque el plan B aún era peor. Sí, no iba a dejar que Ace sucumbiera a sus encantos y a utilizarle para cumplir los propósitos del Averno. Seducirle sí, conquistarle también, enamorarse nunca, esa era la lección que siempre le había inculcado Imp. Y esta sería la primera vez que Jana desobedecería.


  Pensó una vez más en las consecuencias. Sin duda la devolverían de vuelta a casa. Y lo poco que le importaba delataba sus sentimientos por Ace.


  El restaurante estaba abarrotado a esas horas y ambos daban buena cuenta de los platos con facilidad. Hubiera sido tan sencillo permanecer al lado de Ace, disfrutar la vida, ser feliz. Se sintió miserable.


  En la barra había una mujer pelirroja de espaldas a ellos. Sintió una punzada en el pecho y una corazonada. La mujer, pensó. No puede ser, demasiada coincidencia.


  En ese momento la mujer se dio la vuelta y la miró directamente a los ojos, luego hizo un leve gesto con la cabeza en dirección a los servicios de mujeres y se encaminó hacia allí.


  Jana, con el corazón golpeteando en su pecho por la inmediatez del momento, se excusó ante Ace y salió casi corriendo hacia la misma dirección que había tomado la mujer.


  Cuando entró vio que ésta estaba atusándose el pelo y repasando su maquillaje frente al gran espejo, la miró a través de él y le sonrió conciliadora.


  —Debes de ser Jana, imposible no reconocerte, disculpa que no me presentara el otro día en la gala, demasiado follón y yo demasiado ocupada. Pero nos volvemos a encontrar.


  —Soy Jana y ya sabes más de mí que yo de ti. ¿Quién eres? —exclamó Jana dudosa.


  —Tus dudas, tus presentimientos son ciertos, soy justo lo que estás pensando, por mucho que creas que no puede ser.


  —Pero eso es imposible —se alteró Jana, mientras la miraba una y otra vez.


  Jana se puso a lavarse las manos de manera compulsiva mientras observaba el reflejo de la mujer que tenía justo a su derecha, era imposible, no podía ser, pero ahí estaba.


  —Soy tu madre, y cuanto antes lo aceptes mejor para ti, aunque entiendo que, todo esto a bocajarro, puede ser inverosímil.


  —Bastante la verdad —exclamó Jana alterada, pero sin duda, las similitudes físicas no dejaban lugar a dudas, la mujer era exactamente igual a ella con unos cuantos años más.


  —Sé que ahora mismo te invaden mil preguntas, y el problema es que en este momento no puedo satisfacer por completo tu curiosidad, pero lo tengo en cuenta, todo a su debido tiempo, lo que sí te pido es que tienes que seguir con el plan, con tus prácticas, hasta que yo pueda llevarte conmigo, no tienes que levantar sospechas, son peligrosos.


  — ¿Quiénes son peligrosos?, oye, esto empieza a resultarme una broma —contestó Jana perdiendo la paciencia.


  —Para nada lo es, sé que es complicado, pero solo te pido un poco más de tiempo y que confíes en mí.


  —Pero si no te conozco, llegas y me dices esto, pones mi vida patas arriba, ¿cómo se supone que voy a confiar en ti? —preguntó Jana.


  —Porque soy tu madre y en el fondo de tu ser lo sabes, de modo que, al menos, me darás el beneficio de la duda, ahora tengo que marcharme. Por cierto, me llamo Sofía.


  La mujer salió con aire elegante del tocador dejando a Jana sumida en la más absoluta estupefacción. Si le hubieran contado esto que acababa de ocurrir hace tan solo unos días, se hubiera reído a carcajadas.


  Intentó serenarse un poco, se mojó con agua fresca las sienes y repasó su maquillaje para no levantar sospechas en Ace. Volvió a repasar todo lo que le había dicho Sofía. No la creía, pero, por si acaso, debía de ir con cuidado.


  Salió y volvió a la mesa. Buscó a su madre entre la multitud del restaurante, pero Sofía ya no estaba, extraña mujer, pensó, aparece y desaparece, sin duda tiene que ser mi madre, no hay otro modo.


  Se sentó a la mesa, Ace la miró risueño.


  —Cuanto has tardado, pequeña, te he echado de menos —exclamó ronroneando en su oreja.


  Unas súbitas cosquillas hicieron reír a Jana, pero refrenó sus más básicos instintos, de pronto, no le apetecía seguir el juego con Ace, pese a sus sentimientos con él y la costosa decisión que había tomado. Sopesó con pesar que, ahora más que nunca, debía de alejarse de él, ¿le amaba?, poco importaba si una diablesa podía llegar a sentir eso por un mortal, pero, en cualquier caso, no estaba por la labor de que a Ace le hicieran ningún daño, quería protegerlo a toda costa, ¿contra qué o quién?, no lo sabía, pero no iba a arriesgar la vida del único hombre que se había desvivido por ella.


  Lo miró coqueta efectuando un ligero parpadeo, detalle que Ace interpretó como un gesto de invitación a algo más.


  —Vamos, la noche es joven… en mi casa… y tú en mi cama —susurró Ace levantándose de la mesa impaciente, y tomándola por el brazo para dirigirse ambos a la salida.


  Jana sintió como era arrastrada sin opción a abrir la boca, pero no le importó, de hecho y, pensándolo bien, se merecía tener una última y caliente noche con Ace, y entendía las ganas también de éste.


  No obstante, su naturaleza provocadora habló por su boca cuando ya llegando a casa del guapo ricachón le dijo:


  —Me tienes aquí cautiva y apenas me dejas probar bocado, solo me has raptado para atarme a la pata de tu cama, yo no soy el juguete de nadie —mientras hacía un gracioso mohín con sus jugosos labios.


  Ace la miró hipnotizado, casi que por primera vez en su vida una mujer le había dejado sin saber que decir, de modo que se encogió de hombros y se dirigió al interior de la vivienda.


  Sin embargo, momentos después algo le molestó en las palabras de Jana, y no pudo evitar responder:


  —No estás obligada a nada, de hecho, eres libre y puedes marcharte cuando quieras. Lo último que necesito en estos momentos es una denuncia por acoso… —la miraba con intensidad, con un punto de rebeldía en sus ojos, sin duda a Ace no le habían regalado nada, a pesar de sus acaudalados orígenes.


  Jana lo miró evaluando la situación sabiendo que lo que dijera podía marcar el destino el resto de la noche. Sonrió con dulzura para desarmarlo.


  —Anda no hagas un mundo de un grano de arena, sabes que estoy aquí por ti.


  Ace se sentó dejando caer el peso sobre sus hombros, algo que a Jana se le antojó como un gesto de sufrimiento y presión, se preparó para una confesión.


  —En realidad no sé qué me pasa. Creo que es porque no te conozco lo suficiente y no quiero volver a equivocarme… he cometido demasiados fallos en el pasado —exclamó en un susurro Ace, ofuscado.


  Jana se sentó frente a él, la cabeza de éste se mantenía gacha y no lograba establecer contacto visual con él, de modo que con su dedo índice le levantó la barbilla con suavidad.


  — ¡Ey!, no te sulfures, es normal, no seas tan duro contigo mismo, no nos vamos a casar mañana —explicó Jana intentando quitar importancia a un comentario que se antojaba demasiado serio e íntimo para aquel momento.


  Sin pretenderlo, los dos habían echado a perder lo que se presentaba como una placentera noche. Jana, sin embargo, se resistía a abandonar tan pronto, tenía bien presente que era la última vez que estaba con Ace y no quería llevarse un amargo sabor de boca, pero él no se lo puso fácil cuando volvió a hablar.


  —Decididamente esto ha sido un error, siento haberme dejado llevar y haberte arrastrado a mi locura. Te llevaré a casa.
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  Salió resuelta a la calle. Después de dos semanas confinada y recluida en casa aguantando los sermones de Imp y sin volver a saber nada más de Sofía, su vida se había vuelto un poquito más caótica si cabía la posibilidad.


  Harta como ella sola de sentirse la marioneta de todos decidió, al fin, tomar las riendas de su propia vida. Le apetecía divertirse. Había llorado demasiado por Ace, pero eso se había terminado. Aunque él se había vuelto loco llamándola, Jana sabía que no podía volver a verlo. Así lo había decidido justo antes de que él también tuviera un ataque de lucidez y decidiera llevarla a casa.


  La vuelta no había sido nada fácil. Los primeros días multitud de paparazzis la habían agobiado a la puerta esperando que saliera de ella, pero Jana había aprovechado para tomarse unos días de descanso sin saber nada del mundo exterior.


  Y como todo cansa, ese fue el caso de Jana, y también de los periodistas que finalmente se fueron hartos de esperar.


  Había estado un buen rato vigilando apostada detrás de la ventana. Sus dotes de diablesa se habían visto mermadas claramente en los últimos días, y no quería que su presentimiento se hiciera una realidad, era bien sabido que los poderes de las diablesas desaparecían a medida que su corazón se enamoraba de otra persona. En su caso ya había puesto tierra de por medio con Ace, y esperaba ir recuperando poco a poco las habilidades perdidas.


  De momento se sentía bastante patosa, Imp la había dejado sospechosamente tranquila después del chaparrón que le echó y eso a ella le bastaba, al menos de momento, para intentar recuperar el control de su vida.


  Al final rectificando por los pelos no había sido castigada de vuelta al Averno sin remedio.


  —Te has enamorado de Ace —le había dicho Imp con expresión calculadora mientras la miraba fijamente.


  — ¿Quién yo?, no me hagas reír, te estás volviendo viejo, y tus dotes están mermando a la carrera.


  —A mí no me engañas, pequeña arpía, te conozco desde que llevabas pañales —respondió él levantándose del tirón de su silla y poniéndose a pasear inquieto.


  —Y si así fuera, ya lo solucioné, conozco perfectamente los peligros y el precio a pagar… ese tema está cerrado, puedes estar tranquilo —concluyó ella nerviosa.


  —Espero que así sea, sabes que solo tienes una oportunidad más. Y después de haber fallado con Ace… al jefe no le va a gustar… ya te dije que Ace era demasiado hombre para ti —explicó Imp con aire seductor.


  Jana lo miró, decididamente el profe estaba cañón, pero no era solución enredarse en sus brazos para olvidarse de Ace, no, no lo conseguiría, estaba demasiado colgada por él.


  Intentó refrenar sus pensamientos para que el profesor no se diera cuenta, ni se los pudiera leer, se centró de nuevo en lo importante, el aquí y ahora.


  —Bien, por eso vas a ponerme a prueba, busca un sujeto, estúdialo y cuando tengas por seguro de que es el tipo ideal para que yo lo engatuse ponme la prueba, estoy segura de que la pasaré —dijo Jana intentando ser optimista, y dudando seriamente de sus capacidades.


  Imp la miró con sus expresivos ojos negros. Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Jana. Le mantuvo la mirada. La tensión sexual se hizo, de pronto, insoportable.


  —No podrás….


  —Ponme a prueba, una última oportunidad —susurró ella envalentonada a escasos centímetros del rostro de Imp. Agitó con maestría y una paciencia nunca vistas, como si de un ritual se tratara, sus largas pestañas en dirección a los ojos inquisidores de Imp, éste, sabedor de su artimaña, levantó las cejas con expresión de sorpresa y la tomó en un arrebato de furia y pasión contenida entre sus brazos.


  —No juegues con fuego… o te quemarás —le advirtió.


  —Quiero quemarme en el infierno… contigo —remató ella.


  —Pues así sea —concedió mientras la cargaba en brazos y la llevaba a su dormitorio.
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  Se había caracterizado para que no la reconocieran. Su precioso pelo rojo iba recogido en una pequeña malla y Jana usaba una peluca con flequillo recto de color negro. También llevaba gafas de sol. No sabía para qué se había decidido a salir a la calle. Las excusas eran infinitas, pero no le parecían razones en sí, era como si algo más importante la urgiera a salir de su casa. Ace, pensó. Probablemente.


  Caminó más deprisa, se sentía atada o esclavizada a algo. Y hacía tiempo que había empezado a cansarse.


  Se encaminó decidida a un café bastante discreto a una distancia prudencial de su casa. Al fin conseguía quedar con Sofía. Tenía tanto que explicarle que no sabía por dónde empezar, y también tenía mucho que preguntarle. Esperaba que Sofía no se guardara secretos con ella, estaba deseosa de resolver el misterio que ella representaba.


  Entró a la cafetería y la buscó con la mirada, pero no la encontró. Se sentó al lado de la ventana y pidió un café solo. Pensó en sí misma y en los nervios que había pasado los últimos días. Demasiado humana se había vuelto, se sentía muy vulnerable, no le estaba saliendo bien su estancia en la tierra. ¿Tan fuerte era el sentimiento hacia Ace?, tal vez sí, quien sabía, si era capaz de renunciar a todo lo que ella era y había sido por él, claro que sí.


  Tomó un sorbo y se quemó, estaba ardiendo, se sorprendió de su propia emoción, ella nunca debía quemarse, algo no funcionaba e Imp apenas se sinceraba con ella, o tal vez no lo hacía porque a estas alturas todavía lo desconocía… y no le iba a gustar cuando se enterase, por supuesto.


  Una mujer de aspecto distinguido y muy elegante entró en la pequeña y confortable cafetería. Era Sofía. Jana le hizo señas, Sofía dudó un momento, pero enseguida se acercó dónde estaba ella.


  —Buenos días Jana, no te había conocido, ¿a quién intentas evitar? —preguntó divertida.


  —Buenos días Sofía, gracias por venir, si yo te contara… —contestó Jana sin saber por dónde empezar.


  —Vas a tener que hacerlo y lo sabes, yo también te tengo que contar unas cuantas cosas, pero aquí no es el lugar más adecuado para este tipo de confidencias.


  Jana la observó ensimismada, la belleza de Sofía era sublime, tan delicada y fascinante que podría observarla durante horas sin cansarse.


  —Vamos al grano —contestó Sofía al ver la cara ensimismada de Jana.


  —Tú eres como yo —exclamó de pronto Jana, sorprendida por sus propias palabras.


  —Soy tu madre —susurró Sofía tomándole las manos encima de la mesa en un súbito y fugaz instante.


  —Pero tienes que guardar el secreto —continuó mientras miraba con cautela a su alrededor—, al menos por ahora, pronto podrás venir conmigo.


  — ¿Por qué? —preguntó Jana sorprendida. En realidad, eran tantas las preguntas, que no sabía por dónde empezar. Sofía la miró de nuevo con un gesto cariñoso, sus ojos la miraban con una dulzura nueva y desconocida para Jana.


  —Porque no les perteneces. Y porque no tienes por qué renunciar a lo que habías conseguido por méritos propios.


  — ¿Cómo sabes? —volvió a preguntar Jana con la boca abierta por la sorpresa.


  —Sé muchas cosas, Jana, renuncié a ti, tú fuiste el pago, y no espero que me perdones nunca, solo te diré que no tuve más remedio, sé que lo entiendes porque sabes cómo son…


  Los ojos de Sofía se humedecieron al instante. Parecía tan humana que era imposible que fuera su madre.


  Jana se asustó. Si pensaba llevarla con ella no estaba dispuesta a dar ningún tipo de pago a Imp ni a su superior.


  —Pero yo no estoy dispuesta a repetir tu sacrificio… —contestó confusa.


  —Por supuesto que no, pero para eso tienes que evitar quedarte embarazada a toda costa… ese fue mi error… —explicó Sofía con el semblante derrotado.


  —Pero… —volvió a protestar Jana.


  —Tengo que irme, te contactaré para que nos volvamos a ver cuándo sea seguro, Jana, confía en mí, y no sucumbas a los encantos de Imp, no te traerá nada bueno… —exclamó Sofía mientras se levantaba de la silla y le daba un fugaz beso en el pelo a Jana.


  La observó salir precipitadamente del café. Toda la elegancia y tranquilidad que traía con ella a su llegada se habían esfumado en segundos después de hablar lo que habían hablado.


  Su madre, pensó. Recordó lo que le había dicho de Imp. Por mucho que intentara evitarlo, algo que le apetecía desde hacía días era imposible, el profesor aparecía y desaparecía a su antojo. Además, su cuerpo estaba hecho para el pecado, era imposible no perder la cabeza ante él. Ninguna mujer se le resistía, sencillamente no podía ser. Tenía la capacidad de enturbiar la mente y el deseo de cualquier ser que a él se le antojara y hacer y deshacer a su antojo con las emociones y los deseos lo que le viniera en gana. Nunca había conocido a nadie como él.


  Seducir era para él tan natural como respirar o mirar.


  Volvió a casa enfurruñada y muy desanimada. Recordó los primeros días en ella, cuando se creía la reina del mundo, cuando seducía a quien se le cruzara en el camino solo para conseguir sus intereses. Brandon, pensó. Bryan, y otros tantos ya eran parte del pasado. No hacía tanto tiempo y sin embargo parecían siglos. Ace había marcado un antes y un después.


  Suplicó que Imp no la visitara, se puso el pijama y se acostó rápidamente para no dar lugar a visitas inesperadas, no le apetecía nada hablar con él, si el profesor se dignaba a visitarla esa noche no iba a poder esconderle que se había reunido con Sofía.


  No tenía sueño, pero no quería dar explicaciones innecesarias, ahora mismo lo que más deseaba era que Sofía la ayudara, a escapar, recordó lo que le había dicho, no tenía que renunciar a Ace, sintió que su corazón se encogía de dolor… pero también de esperanza. Y con ese deseo firme y el sentimiento de amor que había nacido pequeño y humilde en su interior se durmió.


  *


  


  Se levantó decidida a evitar, por cualquier medio, que Imp volviera. Su regreso solo significaba para ella problemas. Sabía que tardaría unos días, estaría ocupado seleccionando al sujeto de la prueba. Y esos días debía aprovecharlos para tejer con Sofía el plan que la llevara lejos de ellos, del Averno, poder comenzar una nueva vida. Tal vez estaba siendo demasiado ambiciosa. Ella solo era una marioneta en manos de sus maestros. Una aprendiz de diablesa nunca podía, siquiera, pensar en esa posibilidad. Era algo totalmente prohibido, por peligroso y por imposible. Había sido muy bien adiestrada antes de llegar a la tierra. Sin lugar a error. Al menos así lo habían creído todos.


  Preparó sus contactos. Desde la noche de la fiesta le habían surgido un montón de clientas, en su nuevo negocio de personal shopper. El haber aparecido al lado de Ace Black como su acompañante y aún más, el haberse ido de la gala con él, junto con los rumores de su posible relación, la había catapultado a un nuevo status y su caché se había visto enormemente reforzado, su móvil no paraba de sonar con mensajes reclamando sus servicios.


  Pensó en Ace, tenía que mandarle algún tipo de señal para que no la olvidara.


  Siguió organizando sus nuevos contactos, sus nuevas clientas iban a tener que esperar, lo exclusivo se hacía de rogar. Tomó la bonita agenda y empezó a atribuir citas a todas, calculó en unos días, justo cuando Imp tuviera la prueba para ella preparada.


  Abrió el wasap y dudó. Entró en el contacto de Ace, releyó los últimos mensajes que él le había enviado y miró la no respuesta de ella, pensativa. ¿Hacía demasiados días?, ¿ya se habría olvidado de ella?


  El último mensaje de Ace decía así:


  Que pronto te has olvidado de mí, no sé qué hice mal pero no me gusta que me dejen con la duda, creía que teníamos algo especial.


  Lo releyó lo que creyó miles de veces, Ace nunca había enviado un mensaje así antes, de eso estaba segura. De ese mensaje iba a hacer tres semanas. Sí, demasiado tarde, se lamentó.


  No encontraba las palabras exactas para expresarle todo cuanto necesitaba. Por otra parte, no tuvo ninguna duda en que si al final le contestaba Imp se enteraría. Y echaría a perder lo que ella y Sofía estaban maquinando. Era un lujo que no podía permitirse. Cerró enfurecida el wasap y apagó el móvil lanzándolo indignada contra el sofá.


  Empezaba a estar tan harta, no entendía en qué momento se había metido en tremendo lío. Sí, por supuesto, cuando se le ocurrió enamorarse de Ace Black.


  


  *


  Se despertó sobresaltado y bañado en sudor. Su escultural cuerpo relucía mientras salía de su cómoda cama y se refrescaba en el baño. El sueño era tan real. Besaba a Jana sin descanso, con una pasión irrefrenable, y juntos y de ese modo, sentía que pasaba el tiempo, volando entre sus manos, sin poder detenerlo. Momentos después se veía solo y enviando los mensajes al wasap de Jana, la cual había desaparecido, para siempre.


  Se refrescó el rostro y el cuello, se remojó las sienes y aprovechó para refrescar también el resto de su cabello. Se miró al espejo y se observó más perdido que nunca.


  ¿Cómo había sido posible?, se había confiado, la había creído inofensiva, y ahora se sentía colgado y acorralado por ella.


  ¿Cómo había sido tan ingenuo?, no lo entendía, nunca le había pasado con nadie.


  Pero Jana era algo más que nadie. Recordó su pelo color fuego y el calor de su piel. No podía olvidarla, se le había pegado al alma como una sanguijuela y ahora tenía dueña, y lo peor, estaba desaparecida.


  Sintió una corazonada y revisó su wasap. Habría jurado que le había sonado, pero no había un nuevo mensaje de ella en su chat. Releyó sus últimos mensajes, suplicando para que recapacitara y le explicara, al menos, qué había pasado. Pero Jana no se había dignado tan siquiera en contestarle.


  Enfurecido lanzó el móvil a la cama y se vistió con vaqueros y camisa, dispuesto a salir. Sabía dónde vivía la pequeña arpía y estaba harto de esperar, no había nada mejor que pedir explicaciones en persona.


  Acostumbrado a hacerse de rogar, el duro de Ace nunca había necesitado buscar a una mujer. Pero eso formaba parte del pasado, estaba decidido a ir a ver a Jana y preguntarle, exigirle y reprocharle. Incluso deseó estar en la época de las cavernas y poder cargarla y llevársela en brazos si se ponía terca.


  Dio un puñetazo en la mesa consciente de la barbaridad que le acababa de pasar por su mente, sin duda Jana pelearía con dientes y puños si se ponía de ese modo tan cavernícola. Se recostó en la cama volviéndola a imaginar, recordando los momentos tan especiales que había pasado junto a ella, sin duda, a su lado se sentía mejor persona, un hombre distinto, un nuevo Ace el cual podía hacer que todo fuera posible, alguien que no tenía límites ni debilidades.


  Se levantó de un salto con una nueva oleada de energía brincándole en las venas, sin duda Jana era la droga que le hacía estar activo y relajado al mismo tiempo, no la podía dejar escapar.


  —Voy a salir, no me esperéis para cenar —gritó Ace a su madre saliendo por la puerta.


  —No vuelvas hasta que no la hayas convertido en tu novia —fue la escueta y contundente respuesta de su madre desde el salón.


  Ace salió de su casa con una sonrisa traviesa en su sexy rostro y se encaminó con calma hacía la casa de Jana, meditando qué le iba a decir para que ella sucumbiera a sus encantos.
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  —Ese vestido sí es de tu estilo, te queda genial, vamos a elegir dos o tres más de este tipo —exclamó Jana concentrada en su trabajo. Estaba asesorando a una cliente muy importante que le había surgido hacía nada, la mujer de un gobernador, una señora que no tenía idea de moda ni le interesaba lo más mínimo y por eso relegaba estar perfecta a expertos. Jana se había convertido de la noche a la mañana en una personal shopper con mucha influencia. El boca a boca había hecho milagros en los exclusivos círculos de la zona y ella estaba encantada de que su agenda echara humo por estar al completo.


  Su plan de estar ocupada las veinticuatro horas del día estaba dando resultado y a Imp no le había sido nada fácil volver a acecharla. Volvía muy tarde a casa, ya cenada y dispuesta a acostarse de inmediato. Una noche, harto de tanto esperar, el profesor se le había aparecido cuando Jana ya estaba acostada, pero ésta se había hecho la dormida e Imp, cansado de tanta treta, había desaparecido dejando un desagradable olor a azufre en la habitación.


  Jana sabía que solo estaba ganando tiempo y que luego sería peor, porque la bronca que le esperaba era importante, pero debía dar tiempo a su madre para que organizara su huida.


  Además, ahora ya no tenía problemas económicos, dada la larga lista de personas importantes, celebridades incluso, que reclamaban sus servicios de asesoramiento.


  Se dio cuenta de que, por mucho que huyera, Imp acabaría encontrándola, el plan que había urdido con su madre no daría resultado.


  Además, ella no podía alejarse de su actual círculo, dado que era la fuente de ingresos con la que contaba para vivir, holgadamente, además, y no iba a consentir que después tuviera que mantenerla su madre.


  Llegó a casa y se preparó un café. Era tarde y aún tenía que gestionar y terminar algunas cosas.


  Se dirigió preocupada a su pequeño despacho improvisado que había organizado en una de las habitaciones sobrantes. Dejó el café sobre la mesa y comenzó a ojear sus notas pensando en Imp. Sí, deseaba no rehuirlo más, estaba preparada.


  Y como si le hubiera leído el pensamiento, el profesor se materializó ante ella.


  —Vaya, desde que estás muy ocupada y cambiada que me evitas bastante —exclamó sereno, provocativo y más sexy que nunca.


  Jana lo miró con gesto cansado, no le apetecía embarcarse en una discusión ni en nada más tórrido, no aquella noche.


  Un breve recuerdo de Ace le pasó fugaz por la mente, lo echó de menos con todas sus fuerzas, cada parte de su cuerpo y cada centímetro de su piel lo ansiaron como nunca, pero debía esconder sus deseos ante el profesor.


  Hizo una mueca de molestia y le contestó:


  —Sí, es lo que tiene vivir en un lugar tan caro y exclusivo, cuesta mucho más de pagar que un sitio normal.


  El profesor sonrió divertido y tomó asiento frente a su escritorio.


  —Desde que te has convertido en una celebridad —empezó con lentitud—, que ya no sé si puedo seguir contando contigo —terminó con una mirada feroz en sus ojos.


  Jana se removió inquieta en su asiento, sin duda el profesor sabía de su encuentro con su madre y estaba cabreado, ahora tenía que tantearlo para saber cuánto de aquello que decía era verdad.


  —Bueno —contestó Jana simulando despreocupación—, tú y yo acordamos un trato y todavía no he hecho nada que te haga pensar lo contrario.


  —Y espero que no se te ocurra —terminó Imp—, por tu bien.


  Jana ignoró la amenaza velada, se levantó con soltura y se dirigió a la cocina, mientras Imp le seguía.


  — ¿Te apetece un café?, tienes pinta de no ir muy bien al baño, te preparo uno cargadito y es mano de santo —exclamó ella intentando relajar el ambiente.


  Pero el profesor no estaba para bromas, parecía saber mucho más, parecía saberlo todo, la tomó de la muñeca en un movimiento rápido girándola hacía el y dejando su rostro a escasos centímetros del suyo.


  —Escúchame bien Jana, no intentes pasarte de lista, sé muy bien lo que tramas y creo que te has permitido demasiado libertinaje. Eres una simple aprendiz que terminará sus pruebas y volverá al Averno, ¿me has entendido?


  Jana le miró fijamente intentando no amilanarse.


  — ¿Por qué dices eso, profesor?, ¿acaso existe alguna duda?, debe ser por quien soy, ¿quizá? —contestó ella airada, sintiéndose de pronto orgullosa de ser hija de su madre.


  El profesor le sujetó la mirada un momento, sus ojos echaban chispas encabronados, la soltó con violencia y contestó.


  —No eres nadie —su respuesta iba cargada de un desdén y de una frialdad apabullantes, pero Jana no se amilanó, una vez más le repuso airada:


  —Soy hija de mi madre. Ahora expón la prueba, y yo la cumpliré —la cara de Jana respondía con la misma frialdad que Imp había provocado.


  —Muy bien. Pero si intentas algún movimiento en falso ya sabes lo que te espera. El infierno más allá del infierno —explicó con lentitud saboreando cada palabra un profesor más villano que nunca.


  —Por supuesto, correré el riesgo, como siempre —concedió Jana resignada.


  Imp, que aún se encontraba frente a frente con ella, la miró de nuevo, tan provocativa como siempre, sin duda Jana era su aprendiz favorita, una diablesa en potencia, más sexy e irresistible que nunca, la tomó de nuevo de la muñeca atrayéndola hacia sí, mientras le susurraba con furia.


  —Eres fuego y conmigo te quemarás —exclamó poseído por la pasión y el aroma de Jana.


  Ésta parpadeó con delicadeza varias veces haciendo el sexy aliento del profesor suyo, y le contestó:


  —No subestimes mi poder profesor, arderemos los dos en el infierno.


  Imp sonrió satisfecho, sus ojos desbordaban fuego en ese momento, loco por su aprendiz más aventajada, sin embargo, y tras hacer un esfuerzo considerable, la soltó.


  —En breve conocerás tu prueba —dijo el profesor abatido, en un susurro, vencido por el influjo de Jana—, y no será más sencilla que Ace Black —concluyó desapareciendo, dejando a una Jana más agotada que nunca.


  Se froto las sienes, de pronto estaba cansadísima, de modo que se dirigió a su dormitorio, necesitaba dormir tres días seguidos, tenía esa sensación.


  Vencida también por las circunstancias, y viéndose incapaz de escapar a su destino, pero todavía con una pequeña llama de esperanza latiendo en su pecho se durmió.
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  Despertó confusa y de bajón. En su vida se hubiera esperado encontrarse en esa encrucijada, de pronto, todo se había complicado sobre manera y no tenía a quien recurrir. Se lamentó entonces de no haber hecho amigas en el infierno, pero claro, qué amigas puedes pretender hacer en un lugar como ese.


  Se dirigió al baño y tomó una revitalizante y caliente ducha que la animó un poco más, luego se preparó un café bien cargado mientras se preguntaba qué quedaba de diablesa y de aprendiz en ella.


  No le había valido para nada su actitud responsable y adicta al trabajo de las últimas semanas, con solo unos minutos que Imp se le había presentado, lo había echado todo a perder. Se lamentó nuevamente.


  Necesitaba a su madre, por alguna extraña razón ajena a toda comprensión confiaba más en ella en los pocos días que la conocía que en nadie más. Un vínculo especial, sin duda, las unía. Sentía que, por primera vez en su vida, aquello que siempre le había faltado, esa sensación de sentirse incompleta, sin una fuerza interior que la acompañara, sin unas raíces, desaparecía. Allí estaba su madre, dispuesta a ayudarla a escapar de su yugo, su madre representaba el hogar que nunca había tenido y, sobre todo, la esperanza, la oportunidad de un mundo mejor esperándole.


  Salió decidida a la calle, no sabía cómo buscar a su madre. Pero no le importaba, la tenía que encontrar. Necesitaba verla, sentir su presencia, aspirar su aroma y sentirse segura. Y protegida.


  No se le ocurrió otra cosa que ir al café donde se habían visto días atrás. Preguntó en la barra, pero nadie la conocía. Se sentó en una mesa y pidió un té con la intención de esperar un rato y con la esperanza de que acudiera a su silenciosa llamada. Pero Sofía no se presentó.


  Horas más tarde, cansada de esperar y hambrienta, Jana decidió que era momento de marcharse a casa. Se prepararía algo de comer y ya vería. Tal vez cumplir la prueba de Imp y mostrarse sumisa por el momento fuera lo más acertado.


  Estaba calibrando las posibilidades de una comida medianamente aceptable frente al frigorífico cuando llamaron a la puerta. Se quedó pensativa unos instantes intentando adivinar quién podría ser, despistada abrió la puerta, demasiado tarde para retroceder, Ace la miraba de forma arrolladora, entró como una exhalación antes de que Jana reaccionara y le diera con la puerta en las narices, se dirigió al sofá de su salón y se sentó acomodándose como si estuviera allí todos los días, con una total confianza.


  Jana se dirigió al salón siguiéndole los pasos, sin saber qué hacer. Ace la miró con intensidad y se decidió a hablar.


  —Esto no puede terminar así, al menos sigamos siendo amigos, pero no me borres de tu vida como si nunca hubiera existido —exclamó de sopetón airado y visiblemente molesto.


  Jana se sentó despacio, sopesando las posibilidades con Ace. Tenerlo allí, frente a ella, tan guapo y atractivo como siempre, tan accesible, desarmado, y con un punto rebelde y airado, la hizo sentirse llena de deseo de nuevo hacia él, solo le apetecía abalanzarse sobre él y arrasar con su boca como si no hubiera un mañana.


  Pero se contuvo, se limitó a intentar responderle. No podía ponerle en peligro también a él, nunca permitiría que Ace pagara sus consecuencias, era demasiado valioso para ella.


  —Ace, simplemente lo nuestro no puede ser —contestó, intentando convencerle de algo que ella no quería entender.


  —Vale, eso puedo entenderlo, pero sigamos siendo amigos, me duele que esto acabe así, eres muy importante en mi vida —Ace parecía dispuesto a todo y, a pesar de ello, parecía callar más de lo que hablaba.


  —Ser amigos después de lo que ha pasado es complicado, lo siento si he desaparecido de tu vida de un día para otro, pero creo que es lo mejor para ambos y, aunque no me creas, nunca te utilice, antes preferí apartarme.


  Se levantó, tenso, pensando que había hablado demasiado y que era inútil insistir, Jana había pasado página, o al menos eso le parecía, sin duda, había sido un juguete en los manos de ella, que tonto había sido.


  Intentó dirigirse hacia la puerta, pero ella se cruzó peligrosamente en su camino, quedándose a escasos centímetros frente a frente.


  —Pequeña, déjame pasar, has jugado conmigo —exclamó Ace intentando contenerse a tomarla allí mismo.


  —No me llames pequeña, sabes que me pone muy tonta —contestó ella juguetona.


  Ace hizo un esfuerzo y se apartó logrando alcanzar la puerta y dejando a Jana sola y sumida en su más absoluta desesperación.


  —Prometo que serás mío Ace Black, aunque sea lo último que haga —exclamó para sí misma cuando Ace ya hacía minutos que había desaparecido por la puerta.


  —Que escena más conmovedora —exclamó Imp sobresaltándola al aparecer tras ella.


  Jana contuvo su cabreo y se giró despacio sobre sí misma observando a su odiado profesor.


  —Ya tengo la prueba preparada, toma el sobre querida, ahí tienes todos los detalles, espero que ahora puedas cumplir, por fin, con tus deberes —exclamó molesto para acto seguido desaparecer ante las narices de Jana.


  Con el sobre entre sus manos temblorosas y sin hacerse el ánimo de abrirlo, pues sabía que la prueba iba a ser muy dura, ahora que Imp conocía sus intenciones… o no, no lo sabía, en cualquier caso, estaba segura de que querían hacerla pasar un mal rato.


  Dejó el sobre encima de la mesa, ya lo abriría después, necesitaba, ahora más que nunca, ver a su madre. Salió de casa con la esperanza, de nuevo, de encontrarla, cuando más la necesitaba parecía que se la había tragado la tierra. Recordó lo que hablaron en la última reunión, acordaron que Jana pasaría la prueba para no levantar sospechas, pero ese plan ya estaba un poco pasado, Jana estaba segura de que el profesor y alguien más sabía de sus intenciones.


  Se dirigió otra vez al café donde se habían reunido días atrás. Volvió a tomar mesa y asiento y pidió un café bien cargado, aunque luego lo lamentara debido a su estado de nervios, en ese momento era lo único que podía tomar.


  No la vio venir, ensimismada en sus temores mirando a través del enorme cristal de la cafetería como jugaban los niños en el parque de enfrente, ajenos a todos los males del mundo, pobres inocentes, pensó.


  Soñó, por un momento, con una vida normal, con hijos, junto a Ace, feliz, una persona normal, no era tan difícil, pero para ella imposible.


  —Te veo pensativa —inquirió su madre a modo de saludo cuando llegó y tomó la silla que quedaba vacía enfrente de Jana.


  —Gracias al cielo —exclamó Jana.


  —No blasfemes niña —corrigió su madre con una sonrisa cargada de ironía, a lo que Jana rió para destensar un poco sus nervios.


  —Dame alguna forma de contactar contigo, por favor —pidió Jana, desesperada ante la certeza de no encontrarla cuando la necesitara.


  —No puede ser Jana y lo sabes, tienes que estar tranquila y saber que estoy a tu lado más de lo que crees, confía en mí.


  Jana la observó, era su vivo retrato unos años más mayor, elegante y guapa a rabiar, hacía girar las cabezas donde quiera que fuera, una mujer así no podía pasar desapercibida nunca y eso, para ella, era un problema.


  —Ya tengo la prueba —exclamó Jana nerviosa frotándose las manos y retorciendo los dedos.


  — ¿En qué consiste? —preguntó Sofía serena.


  —No lo sé, aún no he abierto el sobre, pero seguro que es complicada. Por no decir imposible.


  — ¿Traes el sobre?, ábrelo y saldremos de dudas —pidió Sofía expectante.


  Jana rebuscó en su bolso el sobre. Las manos le temblaban, de modo que Sofía se lo quitó y lo abrió con prisas, las dos temerosas porque sabían que la prueba sería cuanto menos complicada.


  Sofía sacó lo que había dentro del dichoso sobre, un papel y una fotografía.


  —James Bogar —dijo en voz baja, asombrada—, un pez gordo de Nueva York, casado y aspirante a gobernador…


  Jana se quedó sin habla. Sabía que la prueba que le iban a poner era imposible, pero aquello era demasiado. No sabía si las órdenes llegaban de Imp o de más arriba, pero aquello era demasiado para ella.


  —No quiero hacerla Sofía, es hora de irme contigo —exclamó decidida.


  —Todavía no lo tengo preparado Jana y tú todavía no estás preparada para saber la verdad, toda.


  Jana frunció el ceño frustrada. No quería enfrentarse a la dichosa prueba. Estaba claro lo que tenía que hacer, siempre era lo mismo. Presentarse en el lugar, mentir sobre su origen e intentar encandilar al susodicho.


  Estaba harta de su vida, de lo que tenía que hacer, lo que antes le divertía, ahora la aburría, lo que antes le hacía palpitar el corazón y sentirse llena, ahora la hastiaba, se lo hizo saber a su madre:


  —No quiero hacer la prueba porque no me veo capaz. Estoy enamorada…


  Sofía se quedó mirándola en silencio.


  —Eso cambia las cosas.


  —No tiene por qué —se defendió Jana—, he asumido que él es imposible e inalcanzable.


  Sofía le tomó la mano como gesto de ánimo, la miró muy seria y le dijo en un susurro.


  —Será lo que tú quieras que sea, aún no sabes la fuerza que tienes, pero todo a su tiempo, pequeña.


  Jana, al escuchar el apelativo cariñoso con el que siempre la llamaba Ace, no pudo evitar que dos lágrimas rodaran por sus mejillas.


  —No llores, eso es un lujo que no nos está permitido, venga, demos un paseo y te animarás.


  Las dos dieron un largo paseo y Jana se sintió mucho mejor después de tomar el aire.


  —Debes tener paciencia, nos vemos aquí a la misma hora en tres días, dame un poco de tiempo más para prepararlo todo —dijo su madre mientras le daba un ligero beso en la mejilla y desaparecía calle arriba.


  Jana estuvo tentada de seguirla, pero sabía que no conseguiría nada, a la primera de cambio Sofía le daría esquinazo y se quedaría tal cual estaba. O peor, se daría cuenta y se enfadaría.


  Se dirigió cabizbaja a su casa. Al llegar vio a alguien sentado en los escalones de la puerta, no, no podía ser, era Ace Black. Y estaba esperándola a ella. Otra vez.
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  Ace le echó una mirada penetrante, parecía enfadado, no era para menos, pues Jana después de aquel día, había renunciado a él por completo.


  —Por fin nos vemos, desaparecida —dijo él con sorna y el ceño fruncido, levantándose—, tenemos que hablar.


  —Vivo aquí Ace, no me he ido a ninguna parte, y no tenemos nada de qué hablar, creo que la última vez que nos vimos dejaste bien claro nuestra situación. Teníamos una relación abierta en la que cualquiera de los dos podíamos hacer lo que nos viniera en gana, y así lo hicimos…


  —Sí, pero eso ya no es lo que quiero —exclamó Ace furioso, apretando los puños.


  Jana no quería invitarlo a entrar, temerosa de que el profesor los viera discutir, su corazón latía alocado en su pecho que, a duras penas, podía dejar de subir y bajar a pesar de que lo intentaba para que Ace no se diera cuenta.


  —Entra, te invito a un café y hablamos con calma —concedió Jana, pese al temor que le recorría el cuerpo de arriba abajo en un escalofrío constante.


  Su situación ya era de por sí complicada, esto iba a hacer que lo fuera aún más, aunque, tal vez, era el empuje que le faltaba a Sofía, saltar al vacío, pensó, y que hubiera alguien para recogerla…


  Se sentaron, Ace en el sofá y Jana en una silla, intentando guardar las distancias, Black estaba impresionante, a pesar de unos inequívocos signos de falta de descanso, unas pocas ojeras y el ceño fruncido, parecía desprender un magnetismo difícil de obviar, por no decir imposible.


  La diablesa temblaba como una hoja, sin duda, había apostado demasiado fuerte, al final Imp tenía razón y Ace era demasiado para ella. Intentó sobreponerse a sus sentimientos y controlar la situación.


  — ¿A qué has venido? —exclamó, con la intención de que su voz fuera firme, pero, al parecer, la firmeza que intentaba mostrar se perdió por el camino.


  Ace se frotó las sienes claramente aturdido y cansado antes de responder.


  No había una respuesta que pudiera dar y no le dejara en mal lugar. O aireara sus intenciones. ¿Era lo que él quería?


  Recordó a su madre antes de salir de casa, diciéndole que no volviera hasta que la hiciera su novia. ¿Eso pretendía?, ¿Él, que nunca se había dejado engatusar por nadie?


  No, no quería eso, no quería sucumbir a los encantos de Jana, pero no quería vivir sin verla, después de haber sido amigos se había acostumbrado a su compañía y para cuando se había dado cuenta estaba colgado por los huesos de la guapa pelirroja. Ella le miraba esperando pacientemente.


  —Verás, no quise decir eso… —exclamó intentando continuar, con un nudo en la garganta que se le había instalado de pronto—, lo estropeé todo, estábamos bien, éramos buenos amigos, vine a disculparme… —no sabía cómo continuar sin colgarse el yugo del enamorado, ese que tanto pesaba, en su cuello. Jana lo miró, no le había gustado la respuesta, esperaba que fuera más claro, concreto y del modo en el que él se había expresado, todo lo contrario, a lo que ella quería, no entendía por qué estaba allí.


  —Ace, no quiero ser tu pasatiempo —exclamó en un susurró cargado de pasión, levantándose lentamente y acudiendo al encuentro de él, que se levantó como un resorte imitándola.


  Sus cuerpos se pusieron frente a frente a escasos centímetros, ella recordó su pasado, el profesor y la incómoda situación que se produciría si se decidiera a aparecer y descubrirlo todo… él, por el contrario, quería juntar sus labios con los suyos y que se parara el tiempo, aspirar su aroma y sentirse en casa, en el cielo…


  Y olvidar hasta su nombre.


  —Ace, no podemos —claudicó Jana, una vez más, devolviéndolo a la realidad.


  La miró a los ojos sin entender, sintiéndose de pronto, rechazado, anduvo hasta la puerta y se marchó, sin decir nada más, sin entender nada.


  Ella, sintiéndose sola de repente, y sin ningunas ganas de encontrarse con Imp salió de su casa por la puerta de la playa y corrió hasta que las lágrimas le cegaron la vista, se metió en el frío mar, intentando calmar su tembloroso cuerpo, su pena, su maltratado corazón le recriminaba… se dejó ir en las olas, quería terminar con todo, abrazar la oscuridad, el vacío, la paz…


  Estaba inconsciente cuando unos brazos fuertes la sacaron del agua, arrastrando su cuerpo hasta la orilla.


  Intentó hacerla respirar, que volviera a la vida, para ello le hizo el boca a boca, había anochecido y estaban los dos solos en la playa, pero Jana estaba fría, tenía que hacer que entrara en calor, la cargó en brazos y se dirigió hasta su casa.


  Encendió el fuego pese a no ser todavía invierno para que la chica entrara en calor, era hermosa, menuda y pelirroja, una mujer de bandera, pensó, y sin embargo tan delicada y vulnerable. Le quitó la ropa mojada y la acomodó delante del fuego debajo de varias mantas, poco a poco le llegaba el color de nuevo a las mejillas a Jana, que al final despertó y se encontró con el hombre que la había salvado, observándola ensimismado.


  —Gracias —fue la escueta respuesta de ella. No le importaba cómo se llamaba, tampoco sentía miedo por estar en una casa que no era suya, se sentía a salvo, volvió a cerrar los ojos y se durmió plácidamente.


  Él la dejo descansar, comió una pieza de fruta y se acostó, al día siguiente ya aclararía todo con la bella invitada.


  


  *


  


  Jana despertó temprano, sin saber, en un primer momento, dónde estaba. Miró a su alrededor y recordó todo, el frío que había pasado, el mar engulléndola, ella cediendo, dándose por vencida, las lágrimas asomaron a sus ojos, pero pronto algo captó su atención, olía maravillosamente bien.


  Se levantó con cautela y siguió el rastro del aroma hasta llegar a la cocina, alguien estaba haciendo algo realmente delicioso. Lo primero que vio fue una espalda ancha y fuerte, desnuda, un hombre que, a primera vista estaba cañón, vestido con el pantalón del pijama, preparaba algo que desprendía un aroma que embriagaba.


  El observado se dio la vuelta y le dirigió una amplia y alegre sonrisa.


  —La bella durmiente, al fin te has despertado, estoy preparando un buen chocolate caliente para los dos —exclamo removiendo con paciencia el cazo.


  Ella se acercó curiosa, nunca había probado aquello que estaba a punto de paladear, pero olía a gloria.


  —Ven siéntate, toma la taza, cuidado que quema —explicó él con calma, mientras se dirigían los dos al salón.


  Jana tomó la taza sin problema ella no se quemaría, en verdad estaba caliente, pero acogía el calor con ansia después de lo sufrido.


  —Me llamo Paul, pero puedes llamarme Paul —explico risueño—, ayer vi que estabas en problemas y te ayudé, espero que no te haya molestado —exclamó echándole una mirada llena de curiosidad e interés.


  —Me llamo Jana, puedes llamarme Jana —respondió ella con una sonrisa, mientras probaba el delicioso chocolate que Paul había preparado.


  —Que rico está, ¿cómo puedes cocinar tan bien?, ¿Quién eres? —inquirió ella asombrada.


  Paul rió ante la ocurrencia de la diablesa, estaba encantado de tener una chica tan guapa en su casa, no todos los días tenía la ocasión de salvar la vida a un ángel como ella.


  —Ya no hay lugar a dudas —comenzó él—, eres un ángel caído del cielo, por eso no sabes que lo que estás tomando es un simple chocolate caliente. O te estas quedando conmigo —respondió encantado sonriéndole.


  Jana se puso tensa, no podía explicar quién era ella, aun así, le sonrió, si de verdad pensaba que era un ángel iba desencaminado del todo.


  —Pues claro que me estoy quedando contigo —le contestó siguiéndole la corriente y lanzando una carcajada para reafirmarse.


  Hizo tiempo, terminándose el chocolate, tampoco quería parecer desagradecida, el pobre chico estaba cañón, la había rescatado y le había ofrecido descanso y un chocolate caliente excepcional, se sentía muy en deuda con él, pero no pudo evitar recordar sus problemas y necesitaba salir cuanto antes de allí y continuar con su desdichada vida.


  Lo de anoche, no sabía cómo había pasado, sin duda un momento de locura que no debía dejar que volviera a ocurrir.


  —Gracias por el chocolate, ahora me temo que debo continuar con mi vida, mi trabajo, ya sabes, esas cosas que hacemos la gente a diario —dijo Jana poniéndose de pie y dándose cuenta en ese momento de que no llevaba puesta su ropa. Se quedó con la boca abierta, primero observando su cuerpo, ya que iba vestida tan solo con una camiseta grande, seguro que, de Paul, y luego lo miró interrogativamente a él, que rio animado.


  —Estabas empapada y no había forma de hacerte entrar en calor, hasta que puse el fuego y te tapé en mantas, lo siento, no tenía otra ropa con la que vestirte.


  Jana lo miró dudando un momento.


  — ¿Y dónde está mi ropa ahora?


  —La metí en la secadora, ya debes tenerla lista, un segundo y te la saco… la ropa —Paul corrió presuroso a por la ropa de Jana y salió con ella minutos después.


  —Aquí tienes, puedes cambiarte en el baño, lo siento, mi casa es muy pequeña, lo sé, pero no había nada mejor en este barrio con mi presupuesto —contestó él un poco nervioso—, sí, lo sé, hablo demasiado, no me hagas caso.


  Jana lo observaba con atención, sin duda hablaba en exceso, tal vez le pasaba como a esas personas que cuando se ponen nerviosas no paran de hablar. Entró en el baño y se cambió, salió y le dio las gracias dispuesta a no perder más tiempo.


  —Bueno ya estoy lista, muchas gracias por todo Paul —empezó Jana, sin saber qué más decir.


  —Aquí tienes mi tarjeta, si te encuentras en apuros de nuevo no dudes en llamarme, ha sido un placer —dijo Paul, de nuevo apresuradamente, sonrojándose sin poder evitarlo.


  Jana lo miró una última vez, mientras cogía la tarjeta y le dio las gracias de nuevo saliendo a la calle. Sin duda la vida era un misterio. Cuando no pretendía ligar ni se esforzaba lo más mínimo, el asunto le explotaba en las narices. Al final ser tan atractiva físicamente le había causado muchos problemas.


  Llegó a su casa. Se dio cuenta de que Paul vivía en el mismo barrio que ella tan solo unas cuantas casas más allá de la suya.


  Entró, se dirigió al salón y dio un pequeño grito cuando vio a Imp sentado cómodamente en el sofá.


  —Por favor, cualquier día vas a matarme de un susto —exclamó ella con una mano en el pecho e intentando recuperar el aliento, no, no tenía ningunas ganas de hablar con Imp en ese momento.


  —Si no te matas tú misma antes —contestó él resuelto con una mirada de furia en sus ojos.


  Sí, Jana se estaba preparando para la bronca que se le avecinaba.


  Después de las frases de rigor del profesor como, ¿estás loca?, ¿por qué lo hiciste?, ¿no se te ocurrió nada mejor?, y que ella aguantó con calma le respondió.


  —Me rescató un hombre normal y corriente, un tal Paul, sin tan mal te sabe, sin tan perfecto eres, ¿Por qué no lo impediste tú antes?, ¿Por qué no te presentaste antes de que pudiera cometer cualquier locura como la que cometí?, pensaba que era tu favorita —contestó ella, sin poder evitar recriminarle.


  —Eras —puntualizó el—, y sabes que no eres la única y que tengo trabajo.


  —Empiezo a pensar que todas te importamos poco, por no decir una mierda —exclamó Jana envalentonándose, harta ya de todo.


  —Eso no es cierto —contestó Imp con los ojos achinados de indignación mientras la observaba con renovado interés.


  —Sabes que sí, ahora estoy en deuda con Paul, también sabes lo que eso significa, ¿no? —empezó Jana, sabiéndose de pronto en ventaja.


  El profesor frunció el ceño y apretó los puños con rabia, acto seguido desapareció.


  A pesar de que él ya no estaba, Jana no pudo evitar soltar con una mirada de triunfo:


  —En efecto, no puedo comenzar con la prueba hasta que no le devuelva el favor a Paul. Y a juzgar por el acto de salvarme, tendrá que ser un favor bien gordo.
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  Jana se sintió satisfecha, hacía mucho tiempo que no se sentía así, tomó una ducha y se dirigió hacia la cafetería de siempre.


  Aún no habían pasado los tres días convenidos, pero le daba igual. Sabía que encontraría a Sofía, porque su opinión había cambiado. Ya no deseaba huir, había entendido que huir significaba renunciar a sus sueños, a su trabajo y a Ace y no iba a consentirlo. Encararía como pudiera los problemas.


  Entró en el acogedor local y se sentó en la mesa de siempre. No sabía quién podía ser el contacto que avisaba a Sofía que ella estaba allí, empezó a observar con curiosidad al camarero, al hombre de la barra, pero nadie parecía ocultar nada. Todos ellos estaban sumidos en su trabajo como de costumbre y no la miraban.


  No hizo falta esperar demasiado. Sofía se presentó, se quitó su elegante abrigo y se sentó frente a ella.


  —Tienes algo que decirme —exclamó al verla sumida en sus pensamientos, observándola con atención, y con gesto preocupado.


  —Sí, hay un cambio de planes, no voy a fugarme contigo —contesto decidida. No lo había pensado mucho, pero era lo que quería sin dudarlo un instante.


  Sofía la siguió observando en silencio como sopesando las opciones de la elección de Jana.


  Ninguna de las dos hablaba, inmersas en sus propios pensamientos sobre cómo podía salir bien aquello que Jana se proponía.


  — ¿Vas a seguir siendo aprendiz? —preguntó Sofía al fin levantando una ceja.


  —No, por supuesto que no —contestó Jana volviendo en sí.


  —Pues entonces está complicado lo que pretendes —concluyó Sofía.


  —Sí, pero tengo un plan —Jana sonreía—, primero pensé en ti, pero no sería justo.


  Sofía arrugó el ceño y contestó:


  —Sí, yo también lo pensé, pero, sin duda, a estas alturas ofrecerme a mí como pago no solucionaría tus problemas —confesó, agachando la cabeza, frustrada.


  —Aunque puede que no esté todo perdido —aclaró Sofía pensativa.


  Jana la observó con paciencia. Sabía que su madre le ocultaba algo y que ese algo era la solución a su gran problema.


  —Mamá… —exclamó Jana rogando a su madre que se sincerara.


  Sofía la miró de nuevo sopesando todo lo que callaba en su interior.


  —Está bien, Jana, vamos a solucionar tu problema… ha llegado mi hora.


  — ¿Qué quieres decir?, no permitiré que te hagan daño, así no… —contestó Jana alarmándose por momentos.


  —No me harán daño, tranquila, vamos —contestó Sofía resignada y resuelta.


  — ¿Dónde? —preguntó Jana que todavía no entendía nada.


  —A tu casa, allí nos reuniremos con Imp —fueron las últimas palabras de su madre que lucía un rictus en su rostro hada halagüeño.


  —No tienes por qué hacerlo, madre, no solucionarás nada —exclamó Jana alterada, mientras se ponían en pie, pagaban y salían de la cafetería.


  —No es verdad, ahora he entendido que la clave está en mí Jana, tienes derecho a ser feliz, con Ace, el hecho de que te hayas enamorado de él es una señal… para que yo me ponga en marcha —contestó Sofía decidida.


  Jana cada vez entendía menos, caminaron hasta su casa que no quedaba lejos, y entraron con calma.


  —Siéntate, seguro que no tarda en aparecer —dijo Jana, extrañada de que el profesor todavía no hubiera invadido su salón.


  Jana preparó café para tres, lo llevó al salón y lo dejó en la coqueta mesilla que tenía al lado del sofá. Observó a su madre, sin duda, un poco, bastante, nerviosa, retorciéndose las manos, mirando al suelo, y la imaginó estructurando y preparando todo lo que tenía que decir.


  —Me esperabais —bramó una potente voz masculina materializándose de pronto con un puf al lado de Sofía, la cual saltó un poco sobresaltada en su asiento.


  —Imp, no hagas eso, te lo he dicho mil veces —se indignó Jana al ver la expresión de miedo momentánea de su madre.


  —Disculpad, no lo pude evitar, me lo ponéis a huevo…


  —Sofía, que agradable sorpresa, creí que nunca más tendría el placer de hablar con usted —dijo Imp dirigiéndose de pronto con una educación exquisita, tal que a Jana se le cayó la mandíbula al suelo por la sorpresa.


  —Gracias Imp, sí, yo también lo creía, pero ya sabes por qué he venido… no es necesario explicar eso, pasemos de los detalles y vamos al asunto —atajó Sofía incómoda.


  —Por supuesto, pero no puedo evitar disfrutar del momento, nunca pensé que le quedara algo por decir… —contestó Imp que estaba encantado relamiéndose.


  —En realidad no me queda nada por decir, pero sí por hacer, he venido por Jana, sé que estás al corriente, pero no sé si ya lo has hablado con tu jefe… —Empezó Sofía con cautela.


  —No he hablado todavía nada, vine raudo y veloz, al ver que dos impresionantes mujeres requerían de mi presencia —se excusó Imp frotándose las manos.


  —Esto es lo que ofrezco. La libertad de Jana a cambio de la mía y de volver con el jefe… —dijo Sofía directa al grano.


  Imp se quedó mirándola como si le hubieran salido cuatro cabezas, tardó en hablar.


  —Sabes que no estás en condiciones de pedir…


  —Sabes que si no hacéis lo que demando tanto yo como Jana desapareceremos y no podréis encontrarnos nunca jamás.


  Imp volvió a sopesar pensativo lo que estaban hablando, concluyó:


  —Bien, seré un mero nexo, se lo transmitiré al jefe y que decida él, al fin y al cabo, es él quien toma las decisiones…


  Sofía lo miró con la cabeza ladeada.


  —Sí, pero tiene en cuenta tus consejos, y cree en ti fielmente, quiero que le digas que Jana dejará de ser tu aprendiz, tu favorita y tu presa para cuando se te antoja, Jana será libre, para y por siempre y podrá enamorarse y vivir una vida normal y corriente.


  Imp la miró con los ojos rojos de rabia, no podía creer que la madre de Jana tuviera tanta osadía, sabía que Sofía había sido una diablesa con mucho poder, pero, esto, esto era demasiado.


  —Sabes que nunca aceptará —dijo indignado.


  —Sí, si tú se lo aconsejas, pero ambos tenéis que cumplir, no quiero trucos, ni artimañas y tretas, si no consigo lo que pido las dos desapareceremos de tus garras para siempre, tú decides…, y el jefe por supuesto —contestó Sofía que se había ido creciendo al empezar a exponer sus demandas y ya estaba más tranquila.


  No era el caso de Jana que, aturdida por todo lo que estaba oyendo y con el corazón a mil por hora solo había conseguido tener clara una cosa, su madre luchaba para que ella tuviera un futuro con Ace, la amaba, la miró con renovado amor, si es que una diablesa podía llegar a sentirlo, en su caso sí pues ya se encontraba hasta las trancas por Ace.


  Sofía la miró y le hizo un gesto de apoyo.


  Imp miró a ambas.


  —Sois muy astutas, pero esto no quedará así… —exclamó sabiéndose en desventaja.


  —No tienes más remedio Imp, cuanto antes lo asumáis mucho mejor para todos —finalizó Sofía con expresión de triunfo en sus ojos.


  —El que ríe el último ríe mejor —fueron las últimas palabras del profesor antes de desaparecer de los ojos de Jana y Sofía.


  Ambas respiraron, sentían que habían estado conteniendo la respiración todo el rato, suspiraron más tranquilas, Jana habló:


  —Mamá, eres alucinante.


  —Gracias Jana, pero no sé si funcionará…. —exclamó Sofía insegura, al saber que era el último cartucho que podía quemar, no había un plan B, debía funcionar…


  Puesto que sí, podía llevar a Jana consigo y que no las encontraran jamás pero no iría muy lejos sin Ace, cuando una diablesa entrega su corazón, es para siempre… pensó preocupada.


  Jana, ajena a los pensamientos de Sofía estaba entusiasmada.


  —No cantes victoria todavía pequeña, ahora tengo que marcharme —dijo Sofía que, de pronto, se sentía muy cansada.


  —Gracias por todo de nuevo mamá, te informo en cuanto sepa algo —respondió Jana animada.


  —Perfecto, no tardaremos en saber la respuesta —fue la escueta de Sofía antes de irse.


  Jana volvió al salón, pero no había resto de vida ya allí, ni pareciera que fuera a haberla de momento, se sentía satisfecha, la llama de la esperanza crecía en su interior, ajena a las preocupaciones de su madre se puso el pijama, y cansada también como estaba, se encaminó a su cama.


  Antes de dormir decidió que era el momento de mandarle un wasap a Ace.


  —Tal vez algún día exista una oportunidad para nosotros… otra vez.


  Decidió esperar a que Ace la leyera y le respondiera, pero se quedó dormida con el móvil en la mano.
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  Pasaron los días y Jana no obtuvo respuesta alguna del profesor que parecía que se lo hubiera tragado la tierra. Sofía tampoco había vuelto a aparecer. Jana se sentía fuera de lugar, mucho más que de costumbre, no entendía nada y, a excepción del escueto wasap que había recibido de Ace al día siguiente diciéndole que no jugara al ratón y al gato con él, porque no se lo iba a permitir, no sabía nada más de ninguno de ellos.


  Jana se había limitado a trabajar. Le gustaba su dedicación, había hecho de la moda su arte, su morada y su escape, se sentía útil por una vez en la vida, sin necesidad de fastidiar ni engañar a nadie, y eso la llenaba de algo que ella llamaba felicidad, se sentía realizada.


  Cada día acudía a casa con la esperanza de encontrarse al profesor en su salón, tomando un café, con aire afectado, nunca había pensado que lo echaría de menos, aunque solo fuera por tener una respuesta a su cautiverio.


  —No cederán —pensó en voz alta mientras se dirigía a casa por la ancha acera de su calle repleta de bancos.


  Tan ensimismada estaba que no se dio cuenta hasta que alguien le habló:


  —Con esos tacones tus pies se quejarán a gritos, pequeña.


  Incrédula, giró la mirada y ahí estaba Ace, tranquilo, paciente, sentado en el banco, más guapo que nunca, con gran seguridad, mirándola mientras sonreía.


  Por un momento se sintió catapultada a esos maravillosos días donde el tonteo y el coqueteo con Ace la había hecho sentirse viva, un sentimiento desconocido hasta entonces para ella.


  Por primera vez en su vida conoció el placer, el deseo, el ¿amor?, al mismo tiempo que la persona a la que seducía. Era algo increíble, nunca se lo hubiera imaginado que alguien como ella pudiera sentir de ese modo.


  Se quedó mirándolo aún incrédula, él no dijo nada más, se limitó a mirarla de igual modo, el tiempo se paró.


  Inconsciente de cuánto tiempo había pasado hasta que se decidió a reaccionar, se sintió turbada. Lo mejor era no hablar, sino actuar, al menos en este caso.


  Retrocedió sobre sus pasos, le sonrió con una ternura y amor infinitos y se sentó a su lado.


  Ace se volvió a mirarla, era mucho más alto que ella, que levantó la cabeza y se encontró con su mirada interrogante puesta en sus ojos.


  —Lo siento —era todo lo que podía decir, al menos de momento.


  —Yo también, no sé lo que pasó, pero ambos somos responsables —terció él, sopesando sus palabras.


  Jana no sabía qué hacer, por una parte, no quería irse, pero por otra, ante él se sentía como desarmada, finalmente optó por algo intermedio, recostó su cabeza en su hombro y así permanecieron un rato.


  —Nunca había vivido algo así hasta que apareciste tú —se sinceró Ace, al volver a recordar las palabras de su madre, si tenía que morir, que fuera matando.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jana, recordó el momento en el que se dejó ir en el mar, frío, paz, quietud, la nada.


  Se incorporó y volvió a encontrarse con los ojos de Ace, sin duda expectantes, acechantes, esperando que Jana tomara el control de la situación como tantas veces antes había hecho. No se tenía por un hombre reservado, pero con Jana era todo diferente, a cada paso que daba se sentía intimidado por la pelirroja y tenía que hacer esfuerzos constantes por sobreponerse y actuar con normalidad ante ella.


  Esperó, la observó, la analizó, más hermosa que nunca, radiante, con sus ojos destilando pasión, un fuego desconocido para él, sus largas pestañas le saludaban coquetas, sí, era el gozo más absoluto, no podía dejarla escapar.


  Su mano se movió por voluntad propia mientras aprisionaba la cintura de Jana, ésta ahogó un pequeño gemido de sorpresa, decidió encararla:


  —Eres una diablesa muy mala pequeña, pero yo te voy a enseñar a no despegarte de mí nunca más.


  Sin duda Ace lo dijo sin segundas, pero los ojos de Jana se abrieron de par en par por la sorpresa, qué poco sabía Ace de ella y qué acertado estaba, y entonces la certeza la abrumó, el inconsciente de Ace, hablaba por él y estaba en lo cierto, algún día podría contarle si todo salía bien.


  —Bésame —pidió ella para cambiar de tema y tomar el dulce manjar de sus labios.


  No se hizo de rogar, la acercó a su rostro, con su mirada salvaje y felina acechándola, como si de una conejita tierna y sabrosa se tratara, se sentía una madeja en sus brazos, con el otro se aseguró de acercarla bien a él y cuando iba a rendirse y ofrecerle su boca se detuvo, al verla impaciente, hecha un mar de nervios.


  — ¿Me deseas? —la pregunta le salió de lo más adentro, espontánea, como si otra persona lo hubiera dicho por él.


  —Cómo nunca antes he deseado a nadie… —exclamó Jana rindiéndose a la evidencia. Un fugaz pensamiento pasó por su mente en forma de profesor, sonriéndole, malévolo, frotándose las manos, quería recuperar la compostura, así no podía hacer las cosas, todavía no había respuesta, todavía seguía siendo aprendiz.


  —Ace, yo… —empezó, turbada, sabiendo que él se iba a enfadar, una vez más tenía que rechazarle.


  Él la miró insondable, cansado, la apartó con suavidad y se levantó.


  —Está bien, estoy cansado de tus juegos Jana… —dijo echando a andar sin despedirse de ella.


  Jana se levantó y le siguió, no podía consentir perderle de nuevo, esta vez no.


  —Ace, mírame, por favor… —suplicó la pelirroja muerta de los nervios, pero Ace continuó su camino sin siquiera mirarla, harto ya de todo.


  —Ace, te quiero… —las palabras brotaron de su interior sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.


  Ace se detuvo, ella a su lado le observaba impasible, se dio la vuelta hacia ella, la tomó en sus brazos, y ahora sí, la besó, con ternura, para, acto seguido, hacerlo con pasión, con desespero, Jana se entregó al beso como si fuera el oxígeno que permitiera su existencia, si tenía que morir, oh sí, que fuera matando.


  Perdieron la noción del tiempo. Una vez más. Se separaron para respirar, Ace la miró con la respiración entrecortada.


  —Quiero quemarme en tu fuego, Jana, seas lo que seas, nunca había sentido un calor tan dulce y sabroso en mi alma… —exclamo Ace, rendido a sus encantos.


  —Tengo que contarte tantas cosas, Ace, que no sé por dónde empezar, solo te pido un poco más de tiempo, por favor… —suplicó Jana, que quería hacer las cosas bien por una vez en su vida, no quería precipitarse…


  Recordó su intento de terminar con todo, el rescate de Paul, las charlas con Imp, las charlas con Sofía, la primera vez que vio a Ace y como se comportó con él, toda su vida pasó frente a ella de un plumazo, mientras Ace la miraba con ese interrogante en sus ojos que la volvía loca.


  —Por favor… —repitió—, confía en mí, al menos una vez más en tu vida —suplicó de nuevo, sabiendo que no era merecedora de tal ventaja.


  —Está bien, te doy tres días. Tú decides, si quieres estar conmigo o seguir tu vida.


  Ace echó de nuevo a andar, Jana lo dejó marchar, observó cómo se alejaba, sintió las lágrimas abrasarle el rostro, calientes y húmedas correr mejilla abajo.


  Su casa no quedaba lejos, se limpió las lágrimas con la mano y deseó refugiarse en su cama, taparse hasta la cabeza y dormir, dormir cien años, hasta que todo se solucionara…
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  —Ese bikini rojo es pura pasión —exclamó Tracy entusiasmada mientras Jana hacía el paseíllo de rigor.


  Habían decidido salir juntas de compras ahora que Jana tenía una reputación intachable y destilaba seguridad y elegancia por todos sus poros.


  —Gracias, pide que me lo envuelvan, me encanta —dijo la pelirroja saltando de alegría y volviendo al probador a ponerse su ropa.


  Sin embargo, todo era fachada, pensó, inquieta, al no tener todavía noticias de nadie.


  Pasearon hasta casa Jana, habían dejado el coche en el parking para caminar un poco, ambas entusiasmadas con las adquisiciones que habían hecho, Jana había encontrado en Tracy una amiga, una grata sorpresa, no entendía como se comprendían tan bien, las palabras de Tracy la volvieron al presente:


  —Mi hermano está loco por ti, nunca lo había visto así, he conocido un nuevo Ace, deberías pensar si darle una oportunidad, me encantaría que fueras mi cuñadísima.


  Jana la miró asombrada.


  —No sé, Tracy, todo es complicado, y él no da el paso definitivo. No me ha propuesto nada… —comentó mientras algo le rozaba el estómago, ¿mariposas?, ¿qué era aquello que le producía esas cosquillas tan dulces y que daban tanto miedo a la vez?


  —Lo dará, pronto, créeme, si no quiere terminar con su vida, parece un alma en pena, un ser extraño venido del otro mundo, se está quedando esquelético, si sigue así mi madre te visitará para azotarte —exclamó Tracy soltando una risotada.


  Jana la miró embobada, de nuevo alucinada, le espetó:


  —Yo no tengo la culpa, Tracy, me gusta tu hermano, ha vuelto todo mi mundo del revés, si supieras a lo que estoy teniendo que renunciar para terminar en sus brazos… —las últimas palabras fueron un susurro, no deseaba entrar en detalles en esos momentos con su futura cuñada, ojalá, pensó.


  Llegó a su casa, se despidió en la puerta de Tracy, ésta se ofreció a pasar para ayudarla con las bolsas, pero Jana se negó, tenía la esperanza de que el profesor estaba instalado en su salón, esperándola, tomando un café y no quería espantarlo.


  —Tranquila, puedo con todo —le contestó con una sonrisa mientras cerraba la puerta despacio.


  Llegó al salón con pasos rápidos, allí no había nadie, y ella estaba harta, hartísima de tanto esperar.


  Se colgó de nuevo el bolso al hombro y volvió a salir. Se dirigió al café donde siempre quedaba con Sofía.


  Una vez allí tomó asiento en la mesa de siempre, el local estaba desierto, pidió un café bien cargado y esperó.


  Al rato entró la elegante mujer mirándola con ojos interrogantes. Cuando llegó a la altura de Jana esta gruñó:


  —No sé nada todavía, no sé si es buena señal o, todo lo contrario, pero me voy a volver loca… —exclamó mientras dos lagrimones le caían por el rostro.


  Su madre se acercó a ella, las dos de pie, una por recibirla y la otra que llegaba, y sin que Jana lo esperara la abrazó.


  Sintió una cálida corriente en su pecho, algo nuevo nunca experimentado alcanzó su corazón, el amor que su madre le transmitía y el que Jana sentía por ella había superado todo tipo de obstáculos, de hecho, su madre se iba a sacrificar en breve por ella.


  Se sentaron. Jana, más tranquila, se limpió las lágrimas con un pañuelo mientras admiraba el temple de su madre.


  —Tú o Ace, imposible elección —razonó Jana deleitándose en los rasgos del rostro de su madre. Ésta le tomó la mano entre las suyas y las apretó con calidez.


  —Es muy sencillo. Tienes una vida por vivir, yo ya la viví, es justo que te deje paso, estoy aquí para eso, de hecho, lo he esperado mucho tiempo, al igual que tú harás en un futuro por tu hija…


  De pronto las piezas encajaron para Jana, que no dejaba de llorar, un torrente constante, caudaloso y cálido bañaba su rostro, pero a ella no le importaba, absorta como estaba en la declaración de su madre.


  —Te quiero —susurró Jana apretándole las manos intentando quedarse siempre a su lado.


  —Jana… si todavía no han dicho nada yo ya sé la respuesta… es afirmativa. Están conformes con el cambio. Tienes que saber que no perderás tus poderes, aunque si menguarán un poco para que no puedas hacer un mal uso de ellos. Si en un futuro volvieras a la carga, en un tiempo ellos volverán a estar disponibles, es lo que me pasará a mí en breve… —comentó con la voz quebrada.


  —Renunciaste por amor —declaró Jana cada vez más convencida.


  —Sí. Y no me arrepiento, pese a que fue una historia que hace mucho que terminó. He podido vivir con relativa tranquilidad todos estos años. Ahora es tu turno, Jana, aprovecha el presente, vive cada día como si fuera el último porque tienes una oportunidad única en la vida, aprovecha el regalo que se te ha ofrecido, ve a por Ace, hazlo vibrar, hazlo sentir…


  —Nunca creí que pudiera ser capaz de ello, madre —contestó Jana pensativa.


  —No está en nuestra naturaleza, desde luego —contestó Sofía con una sonrisa—, pero el amor obra milagros, así sucedió conmigo y así ha sucedido contigo.


  —Búscalo, hazlo tu dueño y aduéñate de él, calaos hasta los huesos uno del otro, porque nunca volveréis a tener una oportunidad como ésta.


  Jana la miró, se acercó a su rostro y le dio un cálido y dulce beso en la mejilla, seguido de un abrazo. En poco tiempo la quería tanto, que raro se le había hecho tener a su madre a su lado y que en días se convirtiera en alguien tan importante en su vida.


  —No te olvidaré mamá, quisiera poder seguir viéndote… —dijo Jana con un nudo en la garganta, con la certeza de que era una despedida que se negaba a creer, a todas luces, definitiva.


  Sofía la miró y suspiró.


  —Lo intentaré, pero no sé si lo conseguiré, aun así, quiero que sepas que, allá donde vaya, estaré bien, tejiendo los hilos para que seas feliz…


  Sofía se levantó, besó a Jana en la frente y se dispuso a marcharse.


  La pequeña diablesa se quedó bloqueada, sin saber que hacer mientras su madre salía de la cafetería. Por una parte, no quería que se fuera, pero sabía que, llegado el caso, era necesario.


  Corrió de nuevo a su encuentro y la abrazó una última vez.


  —No te olvidaré mamá, gracias. Te quiero —dijo, llorando de nuevo.


  Sofía la tomó de los brazos, le sonrió y contestó:


  —Gracias a ti pequeña. Suerte, ve a por lo que es tuyo por derecho.


  Y se alejó, mientras Jana intentaba memorizar ese instante y hacerlo eterno para recordarlo y degustarlo cuando lo necesitara.
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  —Cierra la puerta al entrar, querida, ¿a qué debo tu amable visita? —bromeó Imp cuando Jana entraba en su casa.


  El profesor se hallaba cómodamente sentado en el salón tomando una taza de café, y Jana se sorprendió al constatar que también había una taza para ella.


  —No te servirán tus trucos malvado profesor —exclamó ella a la defensiva sentándose en el borde de la silla.


  Imp la miró con afecto y sonrió.


  —No hay trucos, Jana, esto ha terminado, el jefe ha dado el visto bueno al trato que nos propusisteis tu madre y tú —contestó con calma mientras volvía a atacar su café.


  —Tómate el tuyo, todavía está caliente, tranquila solo es café —aclaró mientras la miraba divertido.


  —Mejor no, a saber, qué has puesto en el maldito café.


  —Está bien, entonces pasemos a los hechos, te aclaro los puntos —empezó Imp, levantándose y paseando a su alrededor como una mosca cojonera.


  —Por favor, siéntate y me los aclaras sentados, tengo poco tiempo y mucho que hacer, al grano.


  Imp la miró, sabía lo que rondaba su cabeza, al final intuía que Ace iba a ser un capullo con suerte al llevarse semejante mujer.


  —Bien, te explico —volvió a comenzar mientras se sentaba.


  —Tu madre, vendrá con nosotros, no habrán visitas, ni conversaciones por teléfono ni nada que le parezca, te quedarás sola Jana, y tus poderes menguarán hasta tal punto que te será imposible usarlos, serás una mujer más en esta jungla —observó la reacción de la pelirroja.


  —Bien, no me importa, ya me las apañaré.


  —En ese caso, todo cerrado, te echaré de menos, al final sí has sido mi aprendiz preferida —dijo él con un mohín sexy intentando engatusar por última vez a Jana, pero ésta ya era inmune a sus encantos.


  Lo dejó con la palabra en la boca, dirigiéndose a la puerta para salir, camino de ella, divisó una bolsa de la compra y recordó el bikini rojo tan sexi, la tomó de camino y salió dando un sonoro portazo.


  *


  Llamó a la puerta de Ace, se sentía impaciente, no sabía que iba a hacer si le abría su madre, improvisaría algo, estaba impaciente.


  — ¿A qué se debe el honor? —contestó Ace, asombrado, con cierta ironía.


  Jana le plantó la bolsa del minúsculo bañador en las narices, mientras entraba en el jardín encaminándose a la piscina y él se quedaba atrás anonadado.


  —Vas a enseñarme a nadar, solo así entenderás lo que tengo que contarte —contestó ella divertida.


  Se habían detenido los dos a la orilla de la piscina, el agua azul invitaba a un buen baño y el sol calentaba la situación que daba gusto, algo que envalentonó a Jana. Se quitó sus finas sandalias rojas, descalza Ace aún era más alto, apenas le llegaba al cuello, él la observaba sin decidirse a actuar de modo que lo hizo ella.


  Jana se puso de puntillas y tomando el rostro de Ace, decidida, le robó un fugaz beso en los labios, que duró tan solo un instante, pero que fue suficiente para despertar el deseo de Ace, que la tomó, en un arrebato, de su cintura y la atrajo con decisión hacia sí.


  —Sabes que estás un poco tocada verdad —afirmó él risueño, sin creerla todavía.


  —Sí, pero eso le da más emoción a lo nuestro —contestó ella rendida a sus pies.


  Ace la tomó en brazos llevándola a la tumbona, pero su intención no era dejarla, la atrajo hacia su rostro y la besó.


  —Vamos pequeña, tenemos mucho de qué hablar… —ahora sí, la sentó mientras él lo hacía a su lado.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo, Ace —contestó Jana, totalmente sumida en un deseo voraz mientras volvía a besarle con un hambre desmedida. Ace se dejó llevar, presentía, que diablos, sabía, que su lugar estaba al lado de esa ardiente mujer que, con sus ocurrencias y sus alocadas acciones, sin pretenderlo siquiera le había conquistado casi de un día para otro.


  —Vamos a recuperar el tiempo perdido, pequeña, bombón —inquirió Ace excitado mientras la volvía a tomar en brazos para apretujarla contra sí y la besaba apasionadamente.


  Jana sonrió… y se dejó llevar.
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